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PROVINCIA DE NICARAGUA 
Desde la sabanilla situada en medio de una mon­

taña de ocho leguas, muy áspera y enfadosa, así por 
sus cuestas como por un 1ío que repetidas veces se 
pasa y otras sirve de camino, comienza la Provincia de 
Nicaragua, que es la tercera y última de que se com­
pone el Obispado, consta de ciento veinte leguas de 
longitud, contadas de uno a otro mar, y setenta de 
Oriente a Poniente: en ella se hallan las ciudades, villas 
y lugares restantes de que haré mención 

En el año de siete del siglo pasado el Doctor don 
Pedro de Villa Real, Obispo de esta Diócesis, conce­
dió su licencia para la erección de una iglesia con tí­
tulo de Santa Cruz en el valle de Nicaragua Fundóse 
para esta providencia en que muchos vecinos de la ciu­
dad de Granada, distante doce leguas del mencionado 
valle, tenían en sus haciendas de cacao, pastos de ga­
nado vacuno y que por las muchas grietas de los ca­
minos en verano, ciénega, otólladeros y crecientes de 
ríos en invierno, no les era posible transitar a la men­
cionada ciudad: esta licencia fu~ presentada ante el 
Doctor don Alonso de Castilla, Presidente de Guatema­
la, para que como vicepatrón real concurriese con la 
suya y que al mismo tiempo mandase a los oficiales 
reales de la Provincia acudiesen con cincuenta mil ma­
ravedices al sacetdote que adminishase en la nueva 
iglesia El Presidente defilió a la instancia por lo res­
pectivo a la construcción de ésta, dejando omiso el pun­
to de la renta pretendida Ni renta en fin, ni sacerdo­
te, ni iglesia pudo conseguirse 

Pasados cincuenta años insiStieron los hacendados 
en su antiguo proyecto: tomaron recurso al Gobierno 

\superior que residía en la audiencia: ésta, instruída por 
medio de varios informes, resolvió a los cinco de octu­
bre de seiscientos cincuenta y siete que los curas de 
Granada nombrasen persona idónea para la administra­
ción del Valle de Nicaragua precediendo examen y 
aprobación del ordinm io en la parte más cómoda y de­
cente que se arbitrase Proyectóse así en la hermita de 
San Sebastián que los mulatos habían fabricado en el 
mencionado valle¡ désde entonces con inmediación a 
ella se formaron unas pocas casillas En este interme­
dio se dió principio a la construcción de la iglesia, que 
debía servir para ayuda de parroquia, pero no se con­
sumó por la discordia que sobrevino Unos decían que 
se pasase a los ejidos del puéblo de i'ndiós confinantes¡ 
y otros permanecían constantes en que se pusiese la 
última mano a la obra iniciada En efecto ésta· quedó 
suspensa y solamente se trató de la reedific9ción de la 
hermita, que se hallaba apuntalada y en términos de 
caerse 

Por el año de setecientos diecisiete la nueva i9lesia 
de Nicaragua se hallaba acabada y la población tan 
aumentada que se trató de que fuesen distinguidos con 
títulos honrosos Los vecinos pues se presentaron en 
Guatemala ante el Presidente Maestre de campo, don 
Francisco Rodríguez de Rivas, pretendiendo que la po­
blación se eligiese en Villa con su cabildo y julisdicciÓn1 

la iglesia en parroquia con su cura, efectivamente este 
Ministro a los veintisiete de julio del referido año co­
municó el título de Villa a la Provincia de Nicatagua 
La honró con ~1 aditamento de la Purísima Concepción 
de Rivas Estableció en ella dos Alcaldes ordinarios y 
de la hermandad, Alférez real, Alguacil Mayor deposita-
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rio genetal, dos Regidores, Procurador y Mayordomo y 
la asignó jurisdicción, es a saber: dieciocho leguas de 
Ot iente a Poniente¡ y de Norte a Sur, cinco, seis y más 
Las unas contadas desde la laguna de Granada hasta la 
Sabanilla arriba expresda, y las otras1 desde el río Ocho­
mogo hasta el mismo mar del Sur, entre el cual y la 
mencionada laguna se forma el itsmo, o estrecho de tie­
tra, de que resulta la longitud últimamente. 

La isla de Ometepe situada en la laguna queda 
subordinada a la nueva Villa, por lo tocante a la igle­
sia y cura hizo librar suplicatolio a la Sede vacante 
de la Catedral de la ciudad de León pata que diese las 
procedencias correspondientes La oposición sin em­
bargo hecha por los curas de Granada fué causa de 
que se suspendiesen hasta la resolución del Presiden­
te a quien se dió cuenta de esta novedad: ella por fin 
cortó el curso a la dependencia, y la administración de 
la feligresía quedó sobte el pié que estaba 

El nuevo cabildo en carta de catorce de agosto 
del año de veintidos OCUII ió. a la corte con testimonio 
de los autos obrados por el. Presidente, a fin de obte­
ner la aprobación de lo ejecutado por él y confit mo­
ción de sus oficios El mismo Presidente en otra cal­
ta de treinta de enero del año de veintitrés, expuso al 
consejo las razones en que se había fundado esta pro­
videncia En vista de todo a los dieciseis de septiem­
bre de veintisiete, se despachó cédula para que se si­
guiese juicio formal entre los dos cabildos y curas y 
que concluído el proceso se remitiese al expresado con­
sejo, manteniendo tt los vecinos de Nicaragua sin la 
posesión de Villa que el Presidente les había concedido 
El nuevo cabildo estribando en esta real determinación 
se presentó con ella ante el Ministro Fr Dionisia de Vi­
llavicencio, Obispo de esta Diócesis¡ insistiendo en su 
antigua pretensión de que la iglesia se erigiese en pa­
t roquia y la tenencia en curato: el Obispo puesto de 
acue1do con el jefe de escuadra, don Antonio Pedro de 
Echeves y su Vicepresidente de Guatemala, defirió a la 
súplica a los treinta de junio del año de treinta y dos 
Corridas pues, las diligencitis acostumbradas se prove­
yó el curato en el Presbítero don Francisco del Valle y 
Valdez, impúsosele el gravámen de que había de con­
tribuir cincuenta pesos a cada uno de los cu1as de la 
Panoquial de G1anada, y a los veintiseis de diciembre 
del referido año tomó posesión A este golpe siguió 
atto, y fué que el mismq Obispo con intervención del 
Mariscal de Campo, don Pedro de Rivera Villalón, Pre­
sidente de Guatell'!ala, crió otro curato en Nicaragua/ 
confirióse!e o don Juan Ruiz de Ocoña y tomó posesión 
de él a los doce de julio de treinta y cuatro con la cir­
cunstancia de que desde entonces la contribución que­
dó derogada 

En medio de estas novedades los curas de Grana­
da se mantenían en silencio: rompiéronlo con la muerte 
del Obispo, que acaeció a los veinticinco de diciembre 
del año de treinta y cinco, presentáronse ante la Sede 
vacante a los veinticinco de mayo del próximo siguien­
te con una reclamación secreta 1 que habían hecho con­
tra la providencia de este prelado Pretendieron que 
los dos nuevos curas les satisfaciesen los cincuenta pe­
sos anualmente establecidos y que en los demás que­
dase ileso el derecho que les asistía, pata deducirlo an­
te quien les conviniese La instancia se siguió ante los 
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inte1esados y el día ocho de febre1o de t1e.inta y siete 
se mandó que los dos cutos de Nicaragua se mantuvie~ 
sen en la última determinación del Obispo, los de Gra­
nada int~t pusieton apelación di Metropolitano de Méxi~ 
co y pot más inmediato recUisO a la audiencia de Gua· 
temala La primera fué concedida; la segunda deroga­
da, y los apelantes por último condenados en las costas 
sin que desde entonces se haya causado otta novedad 
en el asunto 

Mientras estas cosas se trataban, la nueva villa 
fué adquit iendo nombre, vecinos y fondos; continuó su 
progreso de maneta, que al presente poca o ninguna 
ventaja le hacen las ciudades y lugares- más calificados 
de la Provincia Hállase situada en un terreno -elevado 
peto desigual Este defecto cuando es necesario se evi-
1a por medio de la cava la elevación le proporciona 
unos aires puros y teftigetantes y un cielo despejado y 
het maso A media legua de distancia tiene la laguna 
de Gtanada; los morado1és desprecian su agua po1 grue­
sa y gustan más de la de los pozos, que es delgada y 
perenne; el clima es saludable y templado, espec_ial­
mente de noche y de mañana Hay en ella la iglesia 
panoquial, hermita de San Sebastián, casa de cabildo 
y de particula¡es y últimamente estado eclesióstico, po­
lítico y militar 

La panoquia es de teja y tres naves; la principal 
sobre basas y pilares de ced1 o, y las colaterales de 
odobes, con su capilla mayor, sacristía y portada de cal 
y canto, su capacidad sin embargo no corresponde á 
lo crecido del vecindario: tiene siete altwes con el mayot, 
donde se halla un sag1ario dorado de madera que le 
adorna, los demás son pobres como lo es también la 
iglesia El ingreso de ésta se compone únicamente de 
un real de bautismos y un peso de entierros: el noveno 
y medio de diezmos qve debía percibir, se lo llevó la 
de Granada La torre que tiene es provisional sobre 
cuatro halCOnes y SU techo Qe teja¡ es 1egida pot dos 
curas; no gozan los novenos de diezmos asignados pot 
la ley; los de G1anada los cob1an y los de Nicwagua 
únicamente las obvenciones y primicias, cuyo total im­
portará mil seiscientos pesos partibles entre los dos Hay 
también colector nuevamente creado y proveído po1 mí, 
intetin que la propiedad se confiete Con inte1vención 
del vicepatrón real La he1mita de San Sebastián que 
se está 1eedificando de artezón con buena portada de 
cal y canto, es también de tres naves, adobes y teja 
aunque más pequeña que la parroquia Las casas de 
ayuntamiento son de la misma mate1 ia, capaces y con 
sus p01tales, que hetmósean el aspecto de la plaza ma­
yor en que se hallan situadas; hay otras cien de teja, 
y se trata de la fábrica de ollas muchas las de paja 
en fin, se teducen a cincuenta: todas ellas f01man cua­
tro calles cuadradas poco perfectas y derechas 

El estado eclesiástico se compone de un vicat io 
foráneo con jurisdicción en la villa y sus anexos, que 
son el pueblo de indios confinante y la isla de Ometepe 
Los dos curas, colector, cinco sacerdotes y dos OJdenan­
tes En lo pOlítico subsisten los oficios que se estable­
cieron al ptincipio; y en lo milita¡ hay comandante, sar­
gento mayor, y nueve compañías; las siete de a pié y 
las dos de montados con su Comism io genetal: cada una 
de ellas se compone de cien hombres fuera de sus Ca­
pitantes y demás respectivos oficiales Tanto númeto de 
soldados, oficiales y Compañías no corresponde al cor­
to vecindw io de la Villa; resulta pues, no solo de ella, 
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sino tarnbién c;.!e ottas: doce poblaciones conocidas con 
título de bat rios, c;rs a saber: Río de Enmedio o Aposon­
ga, San Esteban,· Popoyapa, Potosí, 1\pompuá, Obraje, 
Buena Vista, San Antonio, Nagualapa, Chiata, los Ce­
rros. y San Juan de Tola, el primero caé al Sut, los 9 
siguientes al Norte y los dos (¡!timos al Occidente: el más 
inmediato queda a ,un cua1 to de legua, a tres leguas el 
más distante y la Villa en el centro, con ésto forman fi­
nalmente una hermosa y continuada población de case· 
ríos y haciendqs de cacao, que se extiende cuatro le­
guas contadas desde el Ob1a¡e hasta Aposonga 

El Río de Enmedio termina en él y consta de siete 
casas de teja y doscientas de paja San Antonio, Na­
gualapa y Chiqta están incorporados y tienen 18 casas 
de teja y cuw enta y cinco de paja San Esteban y Po­
poyopa las siguien con veintiseis casas de teja y cien~ 
to cuarenta y nueve de paja: Potosí y Apompuá se com­
ponen de veintiocho casas de teja y cuarenta de paja; 
los Cetros, cato1ce de teja y ciento diez de paja; el Obta­
je y Buena Vista, tienen dieciocho de teja y cuarenta y 
cinco de paja; y últimamente San Juan de Tola es el 
más distinguido por su situación; hállase en una espa­
ciosa llanura regada por el río que fotma la barra de 
Blito; numéranse en él veintiocho familias y otras tantas 
casas de paja En estos bat t ios no se han fabricado 
iglesias para la administración de los Sacramentos a sus 
moradores; hay sin embargo diez capillas o hermitas re­
partidas pot ellos en las casas de los hacendados; éstos 
las han levantado a sus expensas con el fin de tenet 
misas pwa sí y sus familias en los días festivos. Los 
comarcanos también concurren a oida y por este medio 
se facilita el cumplimiento de este precepto, que en tiem­
po de aguas sería muy difícil satisfacelio en la Villa 

En el testo de la jurisdicción de ésta hay así mismo 
diferentes personas empleadas en las haciendas situadas 
dentro de sus términos, computadas en suma las fami­
lias, que se encierran en la Villa, ban ios y jurisdicción 
llegan al número de ochocientas ochenta y las personas 
a cuatro mil quinientas treinta y cuatro de confesión y 
comunión sobre el ctecido de forasteros, que atraídos 
por el comercio la frecuentan La fertilidad del tetteno 
es tan genral que produce añil, vainilla y cuantas se­
millas de la Europa y de la Amét ica se siembran en él 
Su más lucrativa negociación consiste en los ttapiches, 
hatos de ganado mayor, haciendas de cacao, dos cale­
ras y unas salinas 

Los trapiches son pocos, redúcense a cinco: los ha­
tos a veintiuno, y las haciendas de cacao a trescientas 
diez; en ellas se hallan planteadas seiscientas setenta 
y siete mil setecientas treinta casas de cacao nuevas y 
fructíferas que a razón de dos árboles cada una com­
ponen un millón trescientos cincuenta y cinco mil cua­
ttocientos cincuenta át boles de cacao Estos en fin pro­
ducen el diezmo anual de seis mil medios, que vienen 
a se1 una medida, cuYo valor regular es de seis 1 ea les 
de plata, que hQ(;:en la cantidad de treinta y seis mil¡ 
y es el más crecido y acreditado que se logra en la Dió­
cesis Esta es en suma la población de la Villa de Nica­
ragua Comenzó a levantarse sobte fundamentos dé­
biles y excitados y de una contradicción tan dilatada 
como vigorosa A pesar sin embargo de ella ha con­
seguido su exaltación, hacerse célebre por lo florido de 
su comercio, que primariamente consiste en el cacao, y 
llegar por último a un estado tan ventajoso que su mis­
mo auge, tásita e insensiblemente ha decidido a su fa-
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vo1 el punto, que en orden a su estabilidad se suscitó y 
que aun pende en los tribunales 

Veintidós días me mantuve en esta Villa en mis 
e¡ercicios ordinarios de confesiones, comuniones, confir~ 
mociones y sermones: las confesiones y comuniones fue­
ron muchas a causa de que gran número de personas 
faltaba todavía para cumplir con estos preceptos¡ las 
que se confirmaron mil seiscientas setenta y seis: los 
setmones dieciocho continuados y al último precedió 
una procesión de penitencia muy edificativa y numero­
sa; no se oía sino rezar el Scmtísimo Rosario, y en cada 
decenario pedit por tres veces misericordia; todos iban 
cargados de cruces o azotándose¡ y por fin fué tanto el 
concurso que siehdo la estación de más de ocho cua­
dras lw gas, los que iban al principio de la procesión 
llegmon a entrar en la iglesia antes de salir de ella los 
que terminaban; posarían sin duda de tres mil petso­
nas de ambos sexos las que asistieron a tan memora­
ble función 

Fuera de ésta y las demás ordinarias que he refe­
rido hubo también la extraordinaria de órdenes y la 
indispensable de visita, las materias tocante a ellas co~ 
rrían con el mismo desconcierto que en Cartago Reglé 
las que pendiente mi demora pudieron evacuarse: otras 
que necesitaban de más tiempo para fot matizarlas, las 
remití al Vicario, previniéndole que sustanciada me las 
devolviese para su determinación; todas fueron inven­
tariadas y puestas en un archivo a cargo del Notario 
lnformáronme que un pueblo de indios y ladinos y los 
situados en la isla de Ometepe, no tenían Juez ecle­
siástico, y que en estos últimos se necesitaría de prot1to 
recurso pata vindicar a los naturales de laS vejaciones 
que de algunos años a esta parte experimentaban De­
terminé, pues, que la jurisdicción del expresado Vicario 
se extendiese a los mencionados territorios, bajo cierta 
instrucción que para su mejor gobierno le formé Des­
pués, en fin, de haber dado providencia sobre cuanto 
ocurrió pertenech;mte a mi ministerio salí de aquella 
Villa con el gusto de dejar a sus vecinos muy dedicados 
a lo bueno y cq,n especialidad a la devoción del Santí-
simo Rosario · 

Mi marcha se dirigió al pueblo que acabo de ex­
presar, fué capital del antiguo Cacique Nicaragua de 
quien se nominó el mismo pueblo, la Provincia dista 
media legua de la Villa al Oriente: su situación pudiera 
ser la más divertida, porque el terreno es llano y a tres 
cuadras termina en la laguna; pero el monte le priva de 
la hermosa vista de ella y hace melancólico el lugar: su 
inglesia y sacristía son de adobes y de teja con tres al­
tares moderadamente adornados la Purísima Concep­
ción es su titular, adminístrala un doctrinero Frcmds.cano 
con su compañero, y otro les preside con título de Vica­
rio; habitan en unas celdas contiguas a la iglesia de la 
misma materia, que está con bastante capacidad y ofi­
cinas, todo bajo la clausura a modo de convento, que 
es el nombre mismo que se le da La renta del doctri­
nero es el sínodo otdinario e impuesto de cofradías, de­
rechos de bautismos, matrimonios de indios y ladinos 
y de los entierros de estos últimos: los primeros le con­
tribuyen también servicio y ración; hay un Alcalde, Al­
guacil Mayor y dos Regidores de los mismos naturales 
para el gobierno de ellos; el de los ladinos corre a cargo 
de un Juez a P.revencióh que se nombra por los Alcal­
des ordinarios de la Villa Veintitrés casas de teja con 
la del Cabildo y noventa y siete de paja que forman 
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una plaza prop01cionada y tres calles cuadradas; entre 
ellas y la Villa median los barrios Apataco y España; 
compónense de ciento catorce casas, las seis de teja y 
las restantes de paja; las familias en fin que habitan en 
ella y en el pueblo reducen a trescientas nueve; las dos­
cientas nueve de españoles y ladinos con mil ciento una 
persona y las cien de indios con cuatrocientos sesenta; 
éstos pagan de tributo anual cincuenta y tres pesos vein­
te reales; tiene sus haciendillas de cacao y se ejercitan 
en el tinte del hilo de caracol y en labrar maderas de 
finísimos cedros, que sus ejidos producen; cinco días per­
manecí en este pueblo, ocupado en las mismas tareas 
que los pasados Confirmé novecientas treinta y tres 
personas, prediqué cinco sermones y el último de ellos 
con la procesión de penitencia en que irían más de mil 
trescientas personas de cruz y de azote, rezando el Ro­
sario y pidiendo misericordia. Nombré también Mayor­
domo interino de fábrica, en lugar de un Síndico que ha­
bía; y concluida por último mi visita pasé a la playa de 
la laguna para hace1 mi navegación en la isla de Ome­
tepe 

Grandes fueron los e1rores que algunas personas 
me figuraron para apartarme de este viaje, ya pot lo 
bravo y peligrosa la travesía, que consta de tres leguas, 
ya también por lo débil de las canoas en que había de 
ejecutarse; por otra parte los indios que debían condu­
cirme se empeñaban a mi transporte, aseguraban falso 
cuanto los otros proponían, y que el intento de éstos era 
que no fuese a informarme de sus trabajos y del yugo 
tan pesado que los oprimía; resolví por fin mi embar­
que y en dos h01as de bonanza consumé mi navega­
ción a la isla de Ometepe Esta palabra en lengua me­
jicana, que es la que aquellos naturales hablan, quiere 
decir dos volcanes; otros tantos tiene la isla, uno al 
Oriente y otro al Occidente; hacia estos mismos rumbos 
cot re su longitud que es de nueve leguas, y su latitud 
consta de cuatro; se extiende de Norte a Sut 

Mi arribo fué a un surjidero que sirve de puerto 
a un pueblo llamado Moyogalpa Tiene su situación 
en un terreno llano y elevado: gózase en él de aires 
muy suaves y de la vista hermosa de la laguna que 
está a un tiro de fusil Su iglesia es de adobes y de 
teja, baja y reducida La población consiste en doce 
bohíos habitados de otras tantas familias de ladinos; 
los indios, a quienes antiguamente pertenecían se ex~ 
tinguieron: pendiente mi demora, que fué de seis horas, 
pt ediqué, y confirmé hasta cincuenta personas; el resto 
del vecindmio constaría de otras diez más extremada­
mente pobres Me reembarqué por fin para transitar a 
otro pueblo que es el principal; algunos deseOsos de mi 
mayor seguridad conspiraban en que la marcha que se 
reducía a cuatro leguas, fuese por tierra; la emprendí 
no obstante por la laguna y a las cuatro horas llegué 
con felicidad a mi destino: salté en tierra y caminando 
un cuarto de legua, entré en el mencionado pueblo, 
que se compone de dos parcialidades, es a saber: Has­
tagalpa y Cosonigalpa, una calle que atraviesa por la 
plaza los divide, siendo tanta la inmediación que tienen 
que se nota la particularidad de que la una es cálida 
y la otra frígida; en ésta los árboles crían un género 
de barba que llaman pasta y es propio de la tierra fría, 
y en aquella no se dá: ambas constan de ciento sesen­
ta y una familia y ochenta y cinco personas entre indios 
y ladinos, de confesión y comunión La iglesia, cuyo tí­
tulo es la Purísima Concepción, se halla tan maltratada 
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que fué necesario da1 providencia de que la teja se ba­
jase y se tratara su reedificación¡ en el interior dí li­
cencia para que se administrase en una hermita, tam­
bién de teja, dedicada a San Antonio; el doctrinero y sus 
compañeros son Franciscanos; tienen su habitación a me­
dia cuadra de la Iglesia: es alta, capaz, con su corredor 
y oficinas de teja El resto de las casas es de paja, lle­
gmán a sesenta, forman cuatro calles imperfectas y las 
más, metidas entre el monte; esto afea el terreno que es 
llano y le priva de los aires y vista de la laguna Hay 
un cacique, dos Alcaldes y cuatro Regidores de los mis­
mos naturales, que atienden a su gobierno El de los 
ladinos corre al cuidado de un Juez a prevención nom­
brado por los Alcaldes ordinarios de la Villa y apro­
vado por el Gobernador de la Provincia En primera 
instancia conoce de todas las causas suscitadas entre 
ellos, comanda también la escuadta que tienen y la com­
pañía de indios flecheros y una y otra con sus oficiales 
cOl respondientes la tenta del doctrinero se compone del 
sínodo ordinario, ingreso de coftadías, fiestas, bautis­
mos, matrimonios y entierros: estos tres últimos ramos 
pagan los ladinos y los dos primeros los indios, quienes 
también le contribuyen la ración y setvicio personal, y 
o S M el tributo de ciento ochenta y nueve pesos siete 
reales cada año ~ 

Los dos pueblos antecedentes están a la falda del 
volcán Occidental que es el mayor y más elevado; en el 
Oriental que llaman de la Madera, se halla otro pueblo 
nuevamente fundado el año de cuarenta y ocho por los 
Caribes Solentinames, en que hay diez casillas y treinta 
y nueve personas de todas edades y ambos sexos 

' En el resto de la isla se numeran quince hatos de 
ganado mayor y veintitrés haciendas de cacao, labran­
za de maíz, verduras y árboles frutales en abundancia, 
por la fertilidad del terreno, cójese también en él una 
especie de junco, con que sus habitantes fabrican baúles, 
papeleras, salvillas y ottas chucherías muy aseadas y 
dignas de estimación, véndenlas en la ciudad de Gra­
nada y pueblos comarcanos para alivio de sus necesi­
dades, todos son muy distinguidos en la navegación, 
más robustos y capaces que los de la tierra fit me Go­
zan por fin en su isla el privilegio de no tener anima­
les, ni sabandijas ponsoñosas que les incomoden Cin~ 
co días me mantuve en el pueblo principal aplicadp al 
cumplimiento de· mi ministerio y ejercicios; fué crecido 
el número de los que se confesaron, el de los confirma­
dos llegó a quinientos ochenta y seis, y el de los ser­
mones a cinco, con la procesión de penitencia acostum­
brada, que se compuso de más de quinientas personas; 
todas iban con la misma devoción y mortificaciones prac­
ticadas en los demás pueblos 

Terminada en conclusión mi visita y dejándolos muy 
afectos a la devoción de la Reina del Cielo y a su San­
tísimo Rosario, me despedí de ellos y les dí mi bendi­
ción: acompañarónme hasta la playa tan llorosoS y pe­
netrados del dolor de mi ausencia, que no contentos con 
besarme la mano en tierra se arrojaron a la laguna a 
lograr segunda vez el gusto que manifestaban con se­
mejante función Las mujeres por último puestas en al­
gunas canoas que encontraron en la playa se dirigie­
ton a la galera en que me hallaba, su fin era entrar 
a ella a cumplimentarme de nuevo; fueron rechazadas 
por el capitán, y las miserables se contentaron con dar 
vuelta a la misma galera, anunciándome el buen viaje 
con suspiros y lamentos 
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GRANADA 

La navegacton que había de hacerse era de cator­
ce leguas, gastándose en ella once horas a causa de 
que el viento estuvo flojo y a la tarde sobrevino por la 
proa una tempestad que atrasó el viaje A las siete de 
la noche, por fin, salté o tierra en la ciudad de Granada 
Hállase situada a una cuadra de la Laguna en un llano 
arenoso, su clima es seco y bastante cálido: el viento 
Norte que viene por sobre las ogvas de la Laguna, so­
pla con pocas horas de interrupción, y comunica algún 
refrijerio; en suspendiéndose se hace sensible el calor, 
especialmente si llueve; entonces con los vapores tan 
gruesos que arroja la arena, se aumenta Es sin em­
bargo saludable y el cielo muy lúcido y alegre Más 
lo sería si un montecillo que caé hacia la Laguna deja­
se franca su vista y sí también la~ casas estuviesen em .. 
pañetadas por fuera; las de los principales lo están, pe­
ro el resto de ellas carece de esta circunstancia e impi­
den el lucimiento El número de todas se reduce a más 
de seiscientas, las cuatrocientas de teja y el resto de pa­
ja Fot man cuatro calles de Oriente a Poniente y otras 
tantas de Notte a Sur Son anchas y algunas niveladas: 
la principal que llaman de Jalteva es la más capaz y se 
extiende hasta ocho -cuadras, que terminan en la playa 
de la Laguna El agua en fin de ésta es la usada y 
tenida por saludable, aunque gruesa. 

Adórnanla siete iglesias, es a saber: la Parroquia, 
San Francisco, lo Merced, San Juan de Dios, San Sebas­
tián, Guadalupe, Jalteva; casas de ayuntamiento y sala 
de_ armas Todqs son de mampostería y teja, la Pa­
rroquia es de cal, piedra y ladrillo; su titular Santiago, 
coe a la plaza mayor y su frontispicio la hermosea; an­
tecede a éste un atrio de dos gradas en ladrillo y vis­
toso, al lado izquierdo está la torre de altura propor­
cionada, con cuatro compañías y un reloj de horas y 
medias que se oye en toda la civdad; consta de tres na~ 
ves, la principal de ellas se halla situada sobre horco­
nes y las dos colaterales sostenidas de paredes con cin­
co capillas y la sacristía por sus costados: tiene seis al­
tares con sus retablos y frontales dorados; encima de la 
puerta principal, su coto alto que coje todo el frente y 
en él dos órganos pequeños: el corp bajo que se ciñe 
a la nave principal, es todo de madera de cedro tallada 
y dorada, pero estrecho y sin puertas; comunícase por la 
parte anterior que se halla enteramente abierta; carece 
de la decencia correspondiente, por haberle foltado Ues­
d_e el año de cuarenta y ocho el escusado y noveno y 
medio de que gozaba En lo interior del cementerio tie­
ne también algunas oficinas de teja que sirven para 
guardar los trastos de su servicio y vivir el sacristán Es­
ta Parroquia, en fin, consta de una elavación regula_r, 
capacidad bastante y de cierto aire de gravedad que la 
llena de respeto; mayor será con la fábrica de la nueva 
torre catedral y capilla de San Francisco Javier, que 
actualmente se está erigiendo: sírvenla dos curas, sacris­
tán mayor y colector nuevamente cteado por mí Los 
dos primeros perciben tres novenos y medio de los diez­
mos y la sexta parte de lo demás Ultimamente el cua­
tro, el seis por ciento de su cobranza 

La de San Francisco excedería sin duda a la Parro­
quial, si se compusiese de tres naves, pero solo tiene 
una rodeada de seis capillas que la obscurecen, en el 
adorno, sin embargo, le hace conocidas ventajas. En 
sus altares, que son nuevos, se hallan retablos y fronta-
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,'es prirnoJOsos, el púlpito también lo es, aunque pot 
falte! de luz pietde gran patte de la hermosura de su 
vista; tiene asimismo· su tone y órgano Las habitacio­
nes de dos teligiosos, a excepción de la del Ptovincial, son 
baias, sin claush os, en cuadt o y sus oficinas correspon­
dientes, todo bien dispUesto y con el recreo de la laguna 
que desde lo alto de la celda principal se descubre has. 
ta su Oriente: este 'Convento es la cabeza de la Pt ovin­
cia de San J01ge de Nicwagua Su' provincia reside en 
él con veinte :teligiosos más o menos a que la comuni­
dad se reduce 

La de la Metced consta de uri cañón que es más al­
to y capaz que todos los de ·las demás iglesias; en él 
y en la capilla mayot y sus colatetales hay nueve alta~ 
tes, los 1res con algún adorno y los -testantes sin él 

Trabájase en el dotado del retablo del mayor y 
en la re-edificación de las celdas, claustt os, oficinas y 
cercas que ,estaban muy deterioradas: tiene su órgano 
y coro -alto sobte el cual están las campanas Y final­
mente la comunidad se compone de seis a ocho teligio-
sos 

La de San Juan de Dios es de una nave baia y 
pequeña: sus altares, que son tres están muy decentes, 
con ftontales y retablos dotados las campanas p01 
falta de to11e se mantienen sobre la puerta principal. 
Tiene tres claustros y en éllos las celdas, salas y ofici~ 
nas correspondientes a doce religiosos y a catorce ca­
mas para los pobres de la ciudad y enfermos que vie­
nen de El Castillo de San Juan Por este motivo goza 
de trescientos pesos de la real hacienda 

La de San Sebastián se diferencia de la anteceden­
te, que es un _poco más capaz, con solo un altar y muy 
pobre, en los demás son iguales 

La de Guadalupe es conocida pot el Convento: es­
ta denominación tiené su origen, de que los religiosos 
del Colegio de Ct istó, que venían de Guatemala pata 
la conquista =de Talamanca, fabricaron en ella un hos­
picio; diez años la poseyeton y no sufragando las li­
mosnas pena la manutención de los teligiosos que habi­
taban en él, lo abandonmon: desde entonces la iglesia 
quedó a ccirgo de los curas, para ayuda de parroquia: 
excede a las dos próximamente refet idas, en longitud, la~ 
titud y altuw; en los altw es que son siete, en los vasos 
sagrados, alhajas y ornamentos Las piezas intet iores 
se reducen a cinco celdas, una sala, cocina y clausttos 
en cuadro, todo enladrillado con sus pwedes de ado­
be y techos de cedto y teja Una huerta, en fin, de 
bostante extensión, ce1cada de pwedes de tapias, le sil~ 
ve de diversión y desahogo; la lástima es, que como es­
tán solas y sin quien las habite, se van arruinando a 
toda prisa pata evitar, pues, tati grave daño, me pare­
ció lo más conveniente se dedicasen pata casa de estu­
dios, el lugar es el más acomodado para ello, hállase 
separado del bullicio de la ciudad con la vista deliciosa 
de la laguna, que dista como una cuadra 

Con esta ptovidencia se libettarían aquellos vecinos 
de los costos tan ctecidos, o considetados, que hacen 
en temitir y mantenet sus hijos en Guatemala pma que 
sean inshuídos en las letras, serían muchos más los que 
se aplicasen a ellas; y pot fin, dentro de bteves años 
abundadan sujetos de satisfacción para el maneio de 
tos empleos 

La de Jalt~va últimamente es de ttes naves, cal y 
piedra, algo elevada y capas, tiene coro alto las cam­
panas sobte la puetta principal, y cinco altares sin 01~ 
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nato como. el~ testo de la iglesia, ,que necesita de tepato 
y aseo: pertenece a los JndioS, que se hallan avecinda­
dos en este barrio intitulado pueblo El cura semanero 
de la parroquial tiene obligación de administrar les y 
decides misa en los días festivos Por este trabajo le 
contlibuyen .el servicio de cinco personas y una corta 
tación. Hállase a seis cuadras de la parroquial y pma 
facilitar la administr6ción, he delibetado se divida igual­
mente en dos-, la una en que quedé la patroquial a cat­
go del cura más antiguo; y que el más moderno cuide 
de la atta con Su residencia en esta iglesia de Jalteva, 
habrá quien la atienda, y loS indios teniendo sobre el 
lugar a este Ministro hallarán más pronto recurso en sus 
necesidades, y vivitán en conclusión más dedicados al 
cumplimiento de la ley y preceptos La casa de ayunta~ 
miento está en ·la plaza mayor con sus portales a ella 
Consta de cuatro piezas, la una para la celebración de 
los cabildos, las dos pata· cárceles, y la cuarta pata 
carnicería; y a los portales concunen las vendedotas a 
expender sus Vetduras y otras ptoviciones de boca En 
Jalteva están en fábrica otras casas con el designio de 
que sirvan para los cabildos de indios, hospedaje de 
pasaieros y cárcel: ambos son de adobes y teja¡ tam­
bién lo es la sala de atmas, háyase en la misma plaza 
mayot; existen en ella seis piezas grandes de artillet ía 
de fierro, fakonetas, pedreros y ptovisiones de guerra, 
a la resetva de la pólvora, que está extramuros en un 
almacén entablado y cubietto de teja a la entrada olien~ 
tal de la ciudad; a ésta por la parte Norte ciñe un gran 
foso, que han formado las aguas y termina en la lagu 
na 

El estado eclesiástico se compone de un Vicario fa~ 
táneo, dos curas, sactistán mayor, colectot, nueve pres­
bíteros y cinco ordenantes Hay dos Alcaldes ordina­
rios, de los cuales el más antiguo es Teniente de Go­
bierno; loS otros dos de la hermandad, alférez mayor, 
alguacil mayor, depositario general, Escribano, un Co­
mandante de Armas, con dos míl pesos de sueldo 

Una compañía de montados y ttes de a pie con sus 
1espectivos oficiales y como seiscientos soldados: todos 
en llegando la ocasión acuden a la mencionoda sala 
de armas/ y se les dan las necÉ!sat ias En el tiempo de 
esta última guena hubo también dos compañías de in­
fantet ía veteranas, 1 etirándose con la paz: afírmase, que 
atendiendo a la defensa de esta plaza, se ha expedido 
cédula, mandando al Gobernador resida en ella 

la otden puede ser cietta, pero su observancia es 
ta!a 1 potque casi todos estos Ministros fi¡an su habi~ 
!ación en el pueblo de Masaya 

La Real Hacienda es administ~ada por uno de los 
2 oficiales reales de la Ptovincia, o por el Teniente que 
nombran No hay oficina para el despacho, ésta y la 
caja existen en la casa del que cone con ella Asegúta­
se también habetse libtado otw cédula pata que los 
referidos dos oficiales se mantengan ptecisamente en 
la ciudad de León; y en la de Granada su Teniente, al 
ptesente se queda practicando así; pero en lo pasado 
no había regla fija; unas veces se observa el mandato, 
y otras se dispensaba, quedando el uno en León y pa­
sando el otro a Granada. Esta ciudad sería sin duda 
la más opulenta del Obispado, a no haberle acaecido 
la desgracia de ser saqueada ttes vei:es, las dos por el 
mencionado río de San Juan, (hablaré de ellas en otro \u­
gol) la tetcera fué pot Escalante: este es un puerto si-
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tuado en el mar del Sur¡ a véinte leguds de ,¡a misma 
ciudad 

Trescientos cuarenta- y cinco filibusteros ingleses y 
franceses desembmcaron en él, a siete de ablil de seis­
cientOs ochenta y cincO: ,los vecinos noticiados de e~­
ta novedad, hicieron sus prepatativos para la defensa 
En la plaza formaron una trinchera cuadrada con cator­
ce piezas de artillería· y seis pedreros Otras tantas 
compañías de caballería fueron emboscadas para ata­
car la t etagum di a, y: los muebles preciosos= se- pusieron 
en seguridad Uno .de los nuestros calló 'en manos del 
enemigo: ente~ado ésté de todo lo: referido aceleró su 
mmcha; a las dos de, Ja, tarde del día nueve comenzó 
a pisw los barrios del lugar; -una emboscada lo hizo 
detene1 un poco el paso y -perder un hombre: atropelló 
sin embargo a los españoles, dejándolos tendidos en el 
campo, inmediatamente caminó hacia la tt inchera, que 
era capaz de resistir a un ejé1cito más numeroso; aco­
metióla con tanta résOÍuciÓn,: que deñtro de pocas horas 
cantó lc;.t victolia : Al día siguiente propuso a los veci­
nos el rescate de Jq ciudad y que dé rehusarlo sería en­
fregada al fuego Parecióles pufo amenaZa y no trata­
ron_ de redimir· l_a :_ p6b1(;1c;:ióli: cucipdo más_ ·9escuidados: 
eStaban vieron· arder lá iglesia de San Frcmcisco y die­
ciocho casas principales: causado en fin esfé daño y COn 
un pillaje de poco momento se retiró sin más pérdida 
que trece hombres. 

Las calamidades ~de estOs incidentes se iban ali­
viahdo po1 medio del tláficó que tenía con Portovelo y 
Cartagena, ejecutado. por el río- San Juan en barcas de 
pOca quía que llaman chatas: son las más-cómodas pa­
ra esta navegación por el poco fondo, que_ a veces se 
encuentra La situación del zambo mosquito sobre la 
boca y costas del tlánsito preciso, lo ha hecho cesar en­
teramente de veinte años a esta parte; con esta inte­
rrupción tan dilatada ni_ se piensa restablecerlo No ne­
cesitó base para el· efecto de que las embarcaciones fue­
sen armadas en gUerra y :los provechos de esta navega­
ción no bastaríe1 para soportw tantos costos y dejat al· 
gún lucro 

Pudiera sinembargo, ponerse corriente con facili· 
dad: en Granada hay dos medias goletas fuertes y. ca­
paces, pertenecientes a V M;: construyéronse para la 
invasión del zambo mosquito, que se halla en suspen~ 
so y ellas sin más e¡ercicios que ir una cada dos meses 
a llevar provisiones de boca al Castillo 

El testo del tiempo p~rma_necen a~arradas en el 
puerto de lOs iridiOs,· dis.ta11te media legua de la ciu­
dad: entonces son guardadas por dos hombres de su 
tJ ipulación que compone el número de dieciocho tenien­
tes, pilotos, pagados estos a razón de dh;::ciseis pesos y 
aquellos de siete, unos y- otros ganan su sueldo pendien­
te la invernada y ésta por otra parte es muy nociva 
a las galeras.- porque se averían y hastq se van a pi­
que, como acaba de suceder con la una de él/as Ulti· 
mamente el -enemigO zambo y los ingleses dominan la 
costa del Norte, o pwtt hacer daño a los españoles, -o 
para: corrompe¡ los con· sus comercios Parece, pues, con~ 
venientísimo, que estas galeras :se habilitasen y saliesen 
armadas en guerra a recorrer aquellas costas: al mismo 
tiempo podían ir cargadas de -algunos frutos del país 
para el flete correspondiente y escoltar a las chatas del 
comercio qu_e trancitasen a los dos mencionados puer ~ 
tos, de este modo las galeras serían más útiles a los va­
sallo~ y menos gravosas a l_a Real, Hacienda, los ene-
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mtgos y extranjeros se retirarían, el comercio volvería 
a florecer y aquellOs moradores por fin mejorarían de 
fortuna 

La que en este medio ·tiempo han tenido y de que 
al presente gozan sobre tener, es trabajar: consiste en 
traspottar sus ganados a Guatemala y venderlos a cam­
bió de ropas, éstas por precio excesivo y· aquellos pot 
lo que quieren sus compradores: el mayor atrasa no es 
éste, sino que en el discurso de la cominota unos se 
cansan y otros se auyentan con notable pérdida del due­
ño por ser el número cuantioso En medio sin embargo 
de no tener otra negociación para sus adelantamientos 
se portan con una moderada decencia Tienen sus ca­
sas adornadas de pinturas primorosas con marcos do. 
radas y las demás alhajas correspondientes; ruedan ca­
lesas, se ven pelucas, brocatos, tiznes, franjas y un tren 
muy aparentado No sé, en fin, si las apariencias se 
conforman con las realidades 

El territorio y jurisdicción que goza, se extiende a 
cuwent-a y cinco leguas de longitud. y treinta y dos de 
latitud, en ellas hay diferentes pueblos y haciendas, de 
que se tratará en su propio lugar: tocan a éste las que 
caen bajo del curato de la referida civdad: cuéntase 
pues once trapiches. de moler azúcar, cincuenta y dos ha­
tos de ganado mayor¡ veinte haciendas de cacao 1 die­
ciocho chacras, ·labores de maíz y otras cementaras: en 
tres de los principales hay hermita a donde acuden los 
circunvecinos a oí1 misa En conclusión, computadas las 
familiqs existentes en la- ciudad, barrios y haciendas 
mencionadas, se reducen a setecientas y las personas 
de confesión y comunión a cinco mil cincuenta y ocho 

Cif1cuenta días me mantL¡ve en esta . ciudad Y pre~ 
dlqué veintisiete sermones morales: los doc;,e en la Pa~ 
rroquia, ocho en San Francisco, seis en la_ Merced y uno 
en )alteva: hubo d_os procesiones de penitencia las más 
nUmerosas que s~s moradores han visto: pasarían de 
ftes mil quiriientas personas las que concurrieron a ellas 
Con diferentes fl!Ortificaciones, pidiendo misericordia y 
reZar1po_ e! Santísimo Rosario Las confesiones y comu~ 
ni6nes fueton tantas que habiéndose tenido cuenta con 
lcis formas qUe se gastaron, pendientes los primeros ser­
mOnes, eX<;:edieron d~ tres mil Todos en fín, se apro­
vechqron c{e la qcQsióh y dieron públicas señales de pe­
nitencia; lo más prodigioso que se notó es la pe1 manen­
da: los ejercicios c;:ristianos que se ptactica~on y con es· 
peciapdad en San ~rancisco", fueron cont!nUos_. Las CQ· 

t:n\lniones y confesiones frecuentes y en algunas perso­
nas cuótidianas; sobre todo la devoción hacia la Reina 
de los A.ngeles -y su Santísimo Rosario, s.e- ha establecí­
de;> con ta! fervor y prbgre5;o, que todos se convierten en 
lengua para alabarle No hablo de los patricios, a 
quienes por no habe'r pisado otros países de más nom­
bre pudiera la nOvedad causar ruido, lo qu~ admiro es, 
q~e hasta los forasteros creados en ci_udades populosas 
y que han rodado por otros de igual o m~yor catego­
ría, no acaban de ponderar la grandeza y fervor de los 
rosarios de Granada: concluí en fin diciendo, que po~ 
dían lucit en esa Corte Ultimamente las personas con­
firmadas compusieron el número de cuatro mil trescien. 
tos setenta y una 

A proporción del mayor número de capellanías, 
obras pías, testaméntos y dependencias, se aumentó 
mi trabajo para evacuarlas: todas. corrían con el mis­
mo desorden que en las de Nicaragua y Cartago; pro~ 
curé arreglarlas al método justo que debían tener Hice 
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también ó1denes y consagré óleos: en efecto, dadas las 
providencias neceSarios sobre todo lo demás que ocu­
rrió y puesta la último mano a mi visita, continué híi 
marcha hacia los pueblos de la jurisdicción de la mis­
ma ciudad 

Son catorce y sus nombres Diriá, Diriomo, Nan­
daime, Jinotepe, Diriamba, Masatepe, Nandasmo, Jo­
lata, Niquinohomo, Santa Catatiria1 Sdn Juan, Masaya, 
Nindirl y Managua. Distan de ellas desde dos hasta 
tres leguas: ef primero, cuttrto, quinto, noveno y undé­
cimo, al Oeste: el segundó y tercero al Sur¡ y los res­
tantes ol Norte 

DIRIA 

Este pueblo tiene su situación en un llano algo 
montuoso y pot titular Gi s~m Pedro; sus ejidos se ex­
tienden como media le(juá de Oriente a Poniente y po­
co más de Norte a Sur: en ellos solo se encuentran ltcs 
chacras de los indios y una fuehte de que tomcm agua 
la iglesia es de teja, pero muy maltratada; un temblor 
de tierra acdetido el año de treinta y nueve la derribó: 
juntáronse algunas limosnas entle los vecinos para su 
reedificación No est6 consumada aunque sirve pma los 
divinos oficioS; soló tiene un altar sin omato y a sus 
espaldas un éallejoncito por sacristía Los ornamentos 
que hay son patos y casi inServibles: en efecto, todo 
tespira indecencia y pobreza, lo mismo que sus mora· 
dores padecen La administración corre a cargo de un 
clérigo, y la casa en que habita es de teja y tan de­
teriorada que unos puntales la sostienen; las demás son 
de paja y llegan a ciento diez y seis:forman tres calles 
sin guarddr orden: ottas tantas familias las habitan y 
se componen dé algunos ladihos y de doscientos echen· 
ta y cirí.co indios, sin afros tantos que andan repartidos 
en las haciendas comarcanas, y todos pagan de tributo 
anual doscientos noventa y nueve pesos y cuatro teales 
y siete maravedlces La renta del cura se reduce a cua· 
renta pesos que le pagan en la Real Caja Misas de 
cofradías, festividades, bautiSmos, moti imonios y ración, 
que todo, eXcluso el setvicio petsonal 1 se regula en cua· 
ttocientos diecisiete pesos y Cuatro reales, hay un Alcctl· 
de, Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal: los Alcaldes 
de Grapada nombran un juez a prevención para los la· 
dinos habitantes en este pueblo y en el de Diriomo 

Durante mi demora, que fué de tres días, prediqué 
tres veces, confesé y confirmé doscientas treinta y ocho 
personas La p10cesión de penitenci9 se suspendió pa­
ta hacerla en Diriomo por tener más vecindario y hallar· 
se a distancia de cinco cuadras. En esta iglesia y en 
la de los ttece pueblos, se nombtó mayordomo intetino 
de fábrica; y la devoción del Santísimo Rosario quedó 
entablada tres veées cd día en sus casas, y de noche 
cantando por las calles 

DIRIOMO 

Este pueblo tiene el mismo asiento, agua, chac10s y 
ejidos ·que el antecedente y a la Purísima Concepción 
por su titulm · la iglesia padeció también 1uina oon el 
terremoto .expresado: reedificóse con limosnas en el año 
de cuarenticuatro: es GapGtz, con su sacristía de teja En 
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el altat mayor hay 1etablo y alguna decencia, pe10 sin 
lucinamiento, por ser poca la luz que le dejaron d la 
capilla la casa del curd es también de teja, las demás, 
que son ciento cincuenta y nueve de pdja 

las veintiuna de ladinos y el resto de los naturales 
Las familias, tiento setentd y nueve y las personas de 
todas edddes setecientas trece: el cura es clérigo, y su 
renta sin el setvicio personal, importará al año quinien, 
tos dos pesos cuatro reales, y el !i"ibuto de los indios 
trescientos setenta y siete pesos y u.n real Hay un Al­
calde, Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal: tres días 
me mantuve eíi este pueblo: prediqué tres sermones hu~ 
bo algunas confesi<>nes y comuniones y la procesión de 
penitencia, en que irían más de seiscientas cincuenta 
personas: las confitmadas llegaron a seiscientas once 

NANDAIME 

Caminadas cuatro leguas está el pueblo de Nan­
daime, que se compone de indios y ladinos; éstos están 
sujetos al juez a prevención, que se nombra en Grana~ 
da, y aquellos a un Alcalde, Alguacil Mayor, dos Regi­
dores y Fiscal 

Hay también una compañía de negros, zambos y 
mulatos, que se compone de cien hombres con su Te. 
niente de Gobernador, Alfé1ez, dos Sargentos y otros 
tantos cabos de escuadra Tiene por titular a SantG Ana, 
y sv asiento en un llano montuoso, húmedo y cálido 
con ojo de agua perenne, de que beben sus moradores 
Las familias se reducen a ochentiseis y las personas a 
seiscientas cuatro La iglesia y saaistía son de teja sin 
tórre y con dos campanas pequeñas sobre la puerta 
Occidental, todas se hayan muy maltratadas; también lo 
está la casa del doctrinero, que así mismo es de teja 
y las demás son de paja y llegarán a ochenta la ad­
ministración cotte a cargo de un religioso frcmciscano 
con su coinpañet b La renta que goza inclusO el serví. 
cio personal excedetá de quinientos pesos y el tributo 
de los indios importwá sesenta y cuatro: éstos y los la. 
dinos se entretienen en la labor de sus chacras situadas 
en el tet ritorio cuya longitud se extiende a ocho leguas 
y su latitud a cinco Numétanse en él doce haciendas 
de ganodo mayor, cacao y trapiches de los vecinos de 
Granada: cuatt o días permaned en este pueblo: predi. 
qué otros tantos set manes: hubo procesión de peniten­
cia en que idan más de quinientas personas; y las con. 
firmaciones llegaron a quinientas 

JINOTEPE 

A seis leguas se encuentta con el pueblo de Jino­
tepe situado en un llono circunvalado de monte1 su ti­
tular es Santiago la iglesia se reduce a la capilla ma­
yo• y sacristía, que son de teja, ICJ mitad del cuerpo de 
la iglesia es de paja y l<.t ot•a mitad descubierta ente­
ramente, con las paredes arruinadas: el 1 eferido temblor 
la puso en este es_tado tan indecente, que solo pot ne­
cesidad puede celebrarse en ella: tiene tres altares muy 
pobres; también lo son los vecinos y por este motivo no 
se sabe cuCJndo podrá reedificCJrse la habitación del 
doctrinero es de teja, pero deteriorada: la~ demás casas 
son cincuenta y cinco de pajo, sembradas en el monte: 
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habitan en ellas sesenta familias, que hacen el númeto 
de doscientas ochenta per-sonas ladinas e indios; éstos 
pagan el tributo anual de cuarenta y ocho pesos Tie­
nen su Alcalde, Alguacil Mayor, tres regidores y Fiscal; 
los ladinos están sujetos al juez a prevención de Nan· 
daime 

DIRIAMBA 

Una legua más adelante está el pueblo de Diriam­
ba anexo al antecedente. Su titular San Sebastián, cu· 
ya efigie es de proporcionada estatura, muy pulida y 
milagrosa La iglesia y sacristía son de teja y estrechas: 
hay ttes altares con poca decencia: la casa del doctri· 
nero y vecinos, que se reducen a indios, son de paja y 
llegan a cuarenta y nueve y las familias a ciento die­
cinueve y las personas a trescientas treinta y cinco: con 
su Alcalde, Alguacil Mayor, tres regidores y Fiscal, pa­
gan de tributo ciento setenta y seis pesos Ocúpanse 
en las cortas labores de sus cementaras y en beneficiar 
el hilo de algodón con tinte de caracol en las costas del 
Mar del Sur El clima de estos dos pueblos es frío y 
húmedo; en el verano se secan los ojos de agua de que 
se proveen y tienen el trabajo de acudir pot ella a un 
río distante dos leguas y media: son administrados por 
un mismo párroco, que es franciscano Su renta, sin el 
servicio petsonal y ración, excederá de quinientos pe­
sos 

Tres días permanecí en el pt imeto y uno en el se· 
gundo: en ellos confesé, prediqué seis sermones: hubo 
dos procesiones de penitencia, en que irían más de seis­
cientas personas; y las confirmaciones llegaron a seis­
cientas setenta y siete 

MASATEPE 

Pasadas cuatro leguas, se entra en el pueblo de 
Masatepe Tiene por titulm a la Santísima Trinidad, 
Su situación en un llano con poco monte: iglesia con 
su sacristía de teja, consta de tres naves, y de propor­
cionada capacidad, como las cuatto antecedentes; hálla­
se sin ~mbargo muy maltratada y sin 01 na mentas de­
centes, lo están sus altares, que son tres Hay también 
una hermita de paja llamada Veracruz La casa del 
cura y las testantes son de la misma materia y poco 
más de ciento; habítanlas ciento ochenta familias de es­
pañoles, ladinos e indios, componen setecientas persa· 
nas de todas edades Los indios pagan de tributo dos­
cientos ochenta y cuatro pesos dieciseis maravedices. El 
Gobierno de ellos corre a cargo de un Alcalde, Alguacil 
Mayor, tres regidores y Fiscal; el de los ladinos y espa­
ñoles al de un juez a prevención, nombtado por los Al­
coldes de Granada 

JALATA Y NANDASMO 

Estos dos pueblos son anexos al antecedente y se 
hallan bajo de sus linderos, el uno a un cuarto de le­
gua, y el otro a unl) El vecindario de ambos consta 
úni,camente de indios con sus respectivos Alcaldes, Al-
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guaciles Mayo1es, Regidotes y Fiscales, la casa del cut a 
y las demás son de paja. Las de Jalata se reducen a 
dieciseis con otras tantas familias y setenta personas, 
quienes pagan el tributo de ochenta pesos Las casas 
de Nandasmo a veinticinco, las familias a cuarenta y 
seis, y las personas a ciento treinta y cinco; y el tributo 
a sesenta y nueve pesos un real y diecisiete maravedi­
ces Las iglesias_ son cortas, maltratadas y de paja, sus 
titulares Santiago y San Pedro La de Jalata tiene altar 
mayor y un retablito, pero carece de ornamentos En la 
de Nandasmo hay tres altares y en el principal un re­
tablo: estos tres pueblos están a cargo de un solo cura, 
que es clérigo Su renta, excluso el servicio personal y 
ración, .Uegará a quinientos pesos El territorio com~ 
prende trece leguas de Norte a Sur, y cuatro de Oriente 
a Poniente Padécese en él la pensión del agua; sácan­
la de una laguna bien capaz aunque tan sumamente 
barrancosa, que a costa de gran trabajo y de algunas 
vidas, se logta su conducción: esta incomodidad se hace 
en algún modo tolerable con los buenos peces que en 
ella se prenden El clima es frío y húmedo, pero salu­
dable, porque lo bañan los vientos, y gozan de un cie­
lo despejado En el primer pueblo permanecí cinco días; 
los otros dos concurrieron a las funciones que se practi­
caron Prediqué cinco sermones En la procesión de pe­
nitencia irían ochocientas personas Las confirmaciones 
a novecientas cincuenta: hubo también muchas confesio· 
nes y comuniones: concluída finalmente mi visita, estu­
ve de paso en las dos iglesias de Jalata y Nandasmo, 
y dada la bendición a sus moradores, continué mi mat­
cha hacia los otros pueblos más inmediatos 

NIQUINOHOMO Y OTROS DOS NOMBRADOS 
NAMOTIVA 

Estos son Niquinohomo y otros dos, sus anexos: 
ambos tienen un mismo nombre, es o saber: Namotiva, 
son de indios con sus respectivos Alcaldes, Alguaciles 
Mayores, Regidotes y Fiscales Adminístralos un ecle­
siástico de vida ejemplar y acertada conducta Mantié­
nelos bajo una perfecta subordinación política y cristia­
na: para la consecución de tan loable fin, ha practicado 
siempre la máxima de no permitir que ladino alguno se 
establezca sobre su territorio Este, de Norte a Sur cons­
ta de tres cuartos de legua, y de Oriente a Poniente de 
dos En él hay una laguna cas( redonda como de una 
legua, su agua es un poco salobre y sirve para los bru­
tos; inmediatamen a ella se hallo una fuente que la tie­
ne dulce, de ésta se proveen los habitantes, aunque 
con el t1abajo de traerla a hombros mós de una legua 
que dista de los mencionados pueblos El clima, en fin, 
de éstos es idéntico con el de los tres antecedentes 

Niquinohomo tiene por titular a Santa Ana: su igle­
sia es de tres naves, muy capaz, con su sacristía de 
teja tres altares con retablos y frontales dorados, bue­
nos ornamentos y alhajas de oro y de plata El sagrario 
que es de plata sobre dorada, y el baldaquín de plata, 
son los más pulidos y costosos; en efecto, en el ornato 
y decencia es la primera del obispado; y en la fóbrica 
la segunda, fáltale la torre y en su lugar están cuatro 
horcones, con techo de paja, que sostienen las campa­
nas La casa del cura es también de teja, y con bastan­
te decencia, las demás son de tejas, redúcense a tres• 
cientos treinticuatro; forman su plaza y seis calles, las 
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hes con ocho cuadras de Oriente a Poniente y otras ttes 
de Norte a Sur con tres cuadras: no guardan nivel, ni 
unión, potque el monte o árboles ftutales las desgracian 
y coda uno fabJica donde gusta Las familias a dos~ 
cientos sesenta y cinco, y las personas a mil y noventa 
y tt es: pagan de tt ibuto anual cuatrocientos cuwenta 
y ocho pesos 

El un Namotiva tiene pot titulat a Santa Catarina, 
rnártit; iglesia medicma de una nave, con sacristía de 
teja, altw mayot, retablo y ftontal dorado Doscientas 
veintiocho casas de paja con la del cura, fot man la pla~ 
za, y cuatt o calles, las dos con cuatro cuadras de Orien­
te a Poniente¡ y las otras dos, con cinco de Notte a Sut, 
con la misma imperfección qi.Je las del o ti o puebfo: fa­
milias doscientas dieciocho: pagan de tributo anual dos­
cientos sesenta y seis pesos y seis mtnavedices 

El otro Namotiva tiene por titular San Juan: iglesin 
pequeña de una nave, con sacristía de teja, altat mayot, 
retablo y frontal dorado: sesenta y una casa de pq¡a, 
incluyéndose en éstas la del cura; componen la plaza 
con dos calles, una de Oriente a Poniente con tres cua­
dras; y la atta de Notte a Sur, con una y media; notán­
dose la misma impet fección que en la de los dos ante­
t iotes; familias cincuenta y ocho, y personas doscientas 
veintinueve¡ pagan de tributo ciento cuatenta y dos pe­
sos un real y cuatro matavedices La renta que goza 
el cuto por la administración de estos tres pueblos, ex­
clusive el servicio personal y ración, llegará a doscientos 
pesos¡ en todo el referido ten itorio no hay hacienda al­
guna considerable, sino tan solo cinco ttapiches muy pe­
queños de los mismos indios Estos se ejetcitan en sus 
labores de maíz y fri¡oles, que son los únicos frutos que 
cojen Seis días demoré en el pueblo principal a donde 
concurrieron los vecinos de los otros dos Anunciéles a 
todos las verdades eternas en doce sermones, el último 
se coronó con su procesión numetosa de penitencia; irían 
en ella más de mil quinientas personas: confirmé mil cin­
cuenta y dos; hubo muchas confesiones y comuniones; y 
fenecida por último mi vista, salí en demcmda de Masa­
ya 

MASAYA 

Este pueblo dista cinco cuartos de legua de Niqui­
nohomo; tiene casi el mismo clima y su asiento en un 
llano sucio de monte: compónese de cuatro parcialida­
des, llamadas Diriega, Monimbó, Don Sebastián y Gui­
llén; ocupan corno una legua en circuito, hay cabildo de 
teja de ochenta varas; Venta, de veinticinco: casa del Go­
bernador, y veintiocho de particulares; todas de tela Los 
de paja se reducen a mil doscientas treinta y- cinco¡ unas 
y otras con sus oficinas necesarias; las ciento noventa y 
ocho pertenecen a ladinos y las restantes a indios: no 
guardan unión, ni form-an calles y las más se· ocultan 
entre árboles y platanares Habítanlas otras tantas fa­
milias que con~tan de seis_ mil veinticuatto personas de 
todas edades 

En la parcialidad de Diriega exista la parroquial 
dedicada a la Asunción-: es bastante capaz y de tres 
naves: la principal situada sobre pilares de madera, el 
resto de. cal y :,corito, y el :techo de teja: la sacristía es~ 
trecha y la to'rre, de desproporcionada altuca; bien fa­
bl \cado con cimborio de bóveda 
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Las campanas, aunque pequeñas, muy sonoras:. 
nueve altwes con sus tetablos y frontales dorados aun­
que algo viejos: el mayot tiene poca vista a causa de 
que el wco toral quedó ba¡o y lo oscurece: hállase en· 
fin, cercctda de su cementerio de tapia Hay también, 
dos hetmitas, San Miguel y Santiago: de tres naves so­
bte horcones con sus pmedes de embatto y sus techos 
de te¡a 

En la de Monimbó éstán ottas dos hetmitas, San 
Sebastián y la Magdalena con ttes naves, paredes de 
adobes y de te¡ados 

La de Don Sebastián tiene una intiulada San Juan 
Ultimamente la de Guillén, tres: Calvario, Vetacruz 

y San Jetónimo: todas cuatro son de la misma fábtko 
que las de Dlt iega; y así ellas como las de Monimbó, 
solo tienen el altw mayor, algunas también sin sacris­
tía La administración cotte a cwgo de dos cutos: la 
r~enta de cada uno de éstos, excluso el servicio personal 
y la t ación, se t educe como a seiscientos pesos: hay 
también dos eclesiásticos patl idos 

El Gobetnadot teside ordinariamente eri este pue­
blo, nombra un juez pata el gobierno económico de los 
indios Los Alcaldes ordinarios de Gtanada eligen otro 
para el de los ladinos Los indios tienen cuatro Alcal­
des, un Alguacil Mayot, ocho Regidores y cuatro Fis­
cales, cotrespondientes a las mismas parcialidades, és­
tas pagan de tributo anual dOs mil seiscientos treinta 
y tres pesos un real y t1einta y dos maravedices, hay 
una compañía compuesta de mulatos, de este mismo 
pueblo y del de Nindirí, con su capitán español El ten i­
tot io se extiende de Oriente a Poniente, poco más de 
dos leguos; en el Oriente le sirve de té1 mino la ct uz 
que !loman del negro y la laguna de Apoyo, ésta es 
1edonda y cogerá una legua, su ogua salada como la 
del mat con quien se comunica por algún conducto sub­
terráneo, respecto de habe1se encontrado en ella cables 
y otros despo¡os de embarcaciones, siendo así que ni 
aún canoas la trafican En el Occidente tiene por linde­
ro otra laguna, que está a dos cuadtos de( mismo pue­
blo y lleva su nombre, consta de dos leguas de longi­
tud y una de latitud, su agua, aunque es gruesa es 
dulce y de ella se proveen los habitantes de este 'pueblo 
y los de otros citcunvecinos La conducción, sin embar­
go, les cuesta gran dificultad por lo profundo y pendien­
te de las baiadas, de Norte a Sur consta de cinco leguas 
y un cuwto, que Corre desde el río de Tipitapa hasta el 
rerro Coyotepe: en toda la ¡urisdicción hay catorce ha­
ciendas de ganada mayor, diez chdgÜites o estanCias 
de plátanos, maíz y algodón; y últimamente cinco tra­
piches de fabriCar azúcar 

Siete días me mantuve en este pueblo: prediqué 
otros :tantos sermones con una procesión de penitencia 
de tonto Concurso que siendo la estación tan dilatada, 
cuwido salío de la iglesia los últimos, iban entrando erl 
ella los primeros: excederían sin dudd de tres mil; los 
confirmados fueron tres mil quinientos veintiseiS Hubo 
también muchas confesiones y comuniones Terminada, 
en fin, mi visita salí para el pueblo inmedioto que se 
halla a media legua 

N 1 N D 1 R 1 

Este :es :Nindirí o Lindirí! su titular San Pedro Anti­
g'uamenie fué anexo de Masaya para la adniinistración, 
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hoy la tiene separada y co11e a cargo de un clérigo La 
iglesia de tres naves con su ,sacristía reducida sobte 
horcones de adobes y teja, muy húmeda y maltratada 
y cementet io de tapa: ttes altares con total indecencia, 
una hermita principiada con el titulo del Calvario Dos­
cientos cincuenta y una casa de paja de indios y ladinos: 
unas pocas están en la plaza, sin orden, las demás en­
tre platanares y árboles, distan tanto entre sí que ocu­
pctn un cuatto de legua, llano y montuoso¡ habítanlas 
otras tantas familias compuestas de mil seiscientas cin­
cuenta y siete personas de todos colores Los indios son 
gobernados por un Alcalde, Alguacil Mayor, dos legi· 
dores y Fiscal¡ y pagan de tt ibuto anual ochocientos 
diez pesos, y los ladinos están sujetos al juez a pre­
vención de Masaya 

La tenta del cura a la tesetva del servicio petsonal 
y 1 ación, monta a cuatrocientos pesos: otro eclesiásti­
co reside en el pueblo, el clima de éste es fríjido y muy 
húmedo en tiempo de aguas Los caminos se trafican 
con lic1bajo El suelo de la iglesia se llena de humedad 
y ésto sube hasta más de una vara por las paredes: pto­
viene sin duda de la laguna de Masaya, que está muy 
inmediata, y de donde se proveen de agua a costa de 
grandes fatigas El territorio de Ot lente a Poniente 
consta de cuatro leguas y un cuarto, contadas desde el 
mencionado cerro de Coyotepe hasta el Malpaiz De 
N01te a Sut tiene cuatro y media numeradas desde el 
trapiche llamado El Zapotal hasta el ce1ro nomb1ado 
el Potrero: éste es un volcán que en el siglo pasado te­
ventó y arrojó gran cantidad de fuego¡ al presente se 
descubren sus ruinas y a la falda se coje azufre en 
Óbundanc:ia: no hay más hacienda que un hatillo de 
Cofta día con pocas reses, las demás se reducen a unas 
huettas cottas de maíz, vetdutas, árboles frutales y ottas 
cementetas tan escasas, que ni aún bastan para la ma­
nutención de los que la cultivan Es este pueblo pet­
manecí tres días, prediqué ottos tantos sermones, tet­
minátonse con la procesión de penitencia: las confitma­
ciones fueron de mil diez personas; hubo algunas con­
fesiones y comuniones; y por último Clcabada mi visita 
pctrtí pata el pueblo de Managua 

MANAGUA 

Su situación e~ lo más alegre y deleitable que pue­
de contemplarse: tiénen\a a las orillas de una laguna 
que a la plimera vista parece el mat la latitud de ella, 
consta de siete leguas; corre de Norte a Sur: su longitud 
ele veintidós contados desde el volcán de Momotombo, 
que cae cd Oeste, hasta el paso de Tipitapa, que mira 
al Este Aquí se recogen sus aguas y forman cc:imo un 
tío cuyo ancho es de un tiro de piedra y su fondo en 
unas partes navegable, en ott o admite vado y aun se 
seca Por esta canal que termina en un alto muy ele­
vado conocido por el salto, se ptecipitan y desaguan 
en otra laguna mucho más dilatada y capaz, llámanla 
de Nicwagua o Granada¡ sobre las leguas de que se 
compone no hay cosa cierta: unos aseguran que es de 
sesenta de largo y cuarenta de ancho; otros la restringen 
a cincuenta y a treinta: la misma opinión se versa a lo 
tocante a las isiE:ltas que abriga en su seno: todos no 
obstante conspiran en que las isletas son muchas, que 
la mayor es Ometepe, que a la reserva de ésta las de* 
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más se hallan despobladas; y finalmente que la laguna 
justamente metece ser colocada ,en el catálogo de las 
más céleb1es del universo, el fondo de ella y el de la 
de Managua es arenoso y se extiende hasta quince o 
diez y seis btazas; no están sujetas a crecientes y men­
guantes, peto sí a tormentas; éstas comienzan a' expli* 
cwse con la misina agitación y esttuendo que las dei 
mar 

La calma sin embargo por lo ordinario nc:i tarda 
nlucho en hacerlas cesat, lds más gruesas se padecen 
en la de Gtanada: trafícanla en barcos de vela y remo, 
y algunos con sus tripulaciones, suelen quedar sepulta­
dos en sus olas, tales desgracias no se experimentan en 
la de Managua¡ la causa es que la navegación de ella 
se hace en callucos, son tan reducidos que un hombre 
solo puede ocuparlos, y así no se le alejan de las pla­
yas: las aguas de ambas Son dulces, gruesas y potables: 
abundan f!nalmente de peces, aunque pequeños y poco 
gustosos Los naturales de Managua defienden como 
t8galía propia el ejercicio de la pezca en las 1-iveras de 
su pueblo: en las cercanías de éste hay otras seis re~ 
dondas, pequeñas y distantes entre sí, y la más capaz: 
ocupará una legua, las dos son salobres y las cuafi o 
ele agua dulce y gruesa; gástanlas sfnembargo los co­
matcanos por no haber ot1as de que proveerse: el climo 
es cálido, seco y saludable: los vientos que Vienen de la 
laguna tefdjetan un poco el medio día y a la prime1a 
noche cesan y entonces se siente como vapores de fue­
go que fatiga en exttemo¡ ptodúcelos el mencionado 
volcán de Momotombo situado cuatro leguas a la parte 
del Notte 

La parroquial estará como a una cuadra de la pla­
ya; es mediana, de ttes naves, sobre horcones, de ado­
bes y teja; tiene por titular a Santiago; una sacristía 
1 educida, y el cementerio cercado de tapias; carece de 
torre¡ las campanas están pendientes de cuatro hotco­
nes con su techo de paja; hay cuatro altares con reta­
blos, y frontales dorados, ornamentos pocos y viejos 
Las iglesias de Veracruz, San Miguel, San Mateo y San 
Sebastián, hállanse tepartidas por el pueblo y son de 
la misma fábtica que la panoquial; ésta es adminis­
twda por dos cutos, cuya tenta total partible importará 
sin el setvicio personal y ración, mil doscientos pesos 

La población comienza desde las márgenes de la 
laguna y corte sobre un llano perfectamente unido, aun­
que en parte con algunas manchas de monte pequeño 
y claro; tiene su cabildo de adobes y teja de sesenta va­
ra? de largo con cinco piezas Hay también tres par­
cialidades, es a saber: Telpaneca, Cuastepe y Masagal­
pa con otros tantos Alcaldes, Alguacil Mayor, seis regi­
doles y tres fiscales¡ las casas de teja son nueve y las 
de paja cuat-rocientas cincuenta y seis, separadas las 
unas de las otras y cojerán media legua; fuera de éstas 
hay cuarenta y siete de la misma especie en otras tan­
tas haciendas de ganado mayor y trapiches que se nu­
meran en el territorio¡ cuya longitud consta de catorce 
leguas y su latitud de cinco y media Setecientas cin­
cuenta y dos familias; cuatro mil cuatrocientas diez per­
sonas de todas edades, así de ladinos como de indios, 
éstos pagan de tributo anual mil doscientos pesos; el 
juez a prevención nombrado por los Alcaldes de G!ana­
da entiende en las causas de españoles, mestizos y mu­
latos; y como Teniente de Gobernador es superior de los 
tres Alcaldes y mandan los naturales 

Hay finalmente tres compañías, la una de españo-' 
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les montados y las dos de méstizos y mulatos, todos 
con sus respectivos oficiales y trescientos Setentidós sol· 
dados 

Seis días me mantuve en este pueblo: prediqué 
otros tantoS sermones y hubo una procesión en que irían 
más de dos mil personas Las confesiones y comunio­
nes fueron muchas y los confirmados dos mil quinientos 
diez: concluída en suma mi visita, marché hacia Ma­
teare. 

MATEARE 

Caminadas tres leguas se llego a una c1 uz: desde 
ella comienza la jurisdicción de la ciudad de león, co­
rriendo hacia el Norte consta de cuarenta y cinco leguas 
y de treinta de Oriente a Poniente: a otras tres leguas 
se halla Mateare; es un pueblo de indios anexo en lo 
espiritual a Managua Los curas de éste cuidan de la 
administración de aquella feligresía: tiene iglesia de tres 
naves, pero de paja, reducida y tan maltratada que 
amenaza ruina Solo hay el altar mayor, en que está 
el titular que es San Juan: diez y siete bohíos, otras tan­
tas familias y noventa personas: con su Alcalde, Algua­
cil Mayor, dos regidores y Fiscal; hállase situado como 
a dos cvadras de la laguna grande de Managva, el 
monte de que se halla cercado le impide la participación 
de sus aires A una legua también hacia el Norte el 
volcán de Momotombo le domina: su clima, en fin, es 
muy cálido y húmedo: aconse¡éles a sus moradores, que 
si no querían experimentar su total exterminio, desmon­
tasen sus cercanías: así lo han practicado y desde en­
tonces gozan de más sanidad; y pagan de tributo cien­
to cincuenta y siete pesos El territorio se extiende a 
cuatro y media leguas de longitud y de latitud cuatro, 
en ellas hay diez hatos de ganado mayor, y unas pocas 
chacras Un día me mantuve en este pueblo sin ha­
ber hecho otra función que confirmar como cincuenta 
personas por las muchas lluvias que ocurrían 

NAGAROTE Y PUEBLO NUEVO 

A cinco leguas del mencionado pueblo hacia León 
está Nagarote a otras cuatrQ Pueblo Nuevo o Momo­
tembo, ambos de indios y ladinos Adminístralos un 
solo párroco, cuya renta sin el servicio y ración, im­
portará trescientos pesos las iglesias son de teja y 
tres naves, muy pobres y con un altar que es e1 mayor: 
sus titulares Santiago y San Nicolás; el primero tiene 
cuarenta bohíOs, sesenta y cinco familias, trescientas on­
ce personas; el segundo treilita y cuatro bohíos, cincuen­
ta y seis familias y doscientas catorce personas de ·con­
fesión y comunión, en cada una hay su Alcalde, Algua­
cil Mayor, dos Regidores y Fiscal Pagan entre los dos 
cincuenta y nueve pesos de tributo anual El clima de 
ellos es 'idéntico con el de Mateare, su territorio consta 
de diez leguas de longitud y cuatro de latitud, en ella 
se numetan setenta y dos; haciendas de ganado mayor 
y trapiche de moler azúcar Cinco días me mantuve 
en estos pueblqs; no- pude predicar más de un seri'nóri 
por la abundancia de lluvias; confirmé desdentas cin­
cuenta personas 
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SUBTIAVA 

Pasé inmediatamente al pueblo de Subtiava, que 
dista siete leguas del último de los dos referidos, aun­
que mi demora en él se redujo únicamente a siete ho­
ras Después en varias ocasiones les volví a ver: hice 
su visita y confirmaciones Tiene su situación en un 
llano al Occidente de la ciudad de León, una calle o ca­
mino que corre de Norte a Sur, los divide en lo espiritual 
y temporal; pe10 en la realidad viene a ser Subtiava, 
un barrio de aquella capital: hay en él ochocientas se­
tenta y cuatro casas de paja, en el mismo desorden que 
las de los otros pueblos: otras tantas familias y cuatro 
mil ciento veinte personas de confesión y comunión Seis 
iglesias, es a saber: la parroquial, Veracruz, San Pedro, 
San Andrés, Santiago y San Sebastián La parroquial 
tiene por _titular a San Juan, y es la más capaz y prime­
ra del Obispado La capilla mayor, colaterales y bau­
tisterio son de bóvedas con bastante elevación y ampli­
tud: el cuerpo consta de tres naves: la principal, situada 
sobre horcones de cedro y lc:ts dos en paredes de adobes; 
el techo es de madera y _teja Ocho alt01es, cuatro ca­
pillas y su sacristía con mucho aseo: retablos, frontales 
dorados, ornamentOs, torre, portada muy lucida y su 
cementelio con gradas y enladrillado Dos torreoncitos 
a modo de garita situados en la fr_ente que mira a la 
plaza, la agracian mucho: con efecto, toda ella es tan 
primorosa que pudiera servir de catedtal las otras 
cinco se hallan repartidas por el pueblo: son de tres 
naves, adobes y teja, con su altar mayor y una modera­
da decencia: la administración de todas corre a cargo 
de un cura: antes eran dos; desde el año de setecientos 
seis se suprimió el otro El sínodo que se le contribuye 
en la real caja es tan extraordinario que se reduce a 
seteciehtos pesos las misas de cofradías son cinco en 
cada semana, suelen añadirse otras por devoción y a 
veces ser tantas que no pudiéndolas decir pot su perso­
na y dos coadjutores, se ve precisado a solicitar en la 
ciudad algunos sacerdotes que le ayuden la ración 
duplicada, el servicio personal numeroso, el ingreso to­
tal en fin, se estima vulgarmente en mil pesos; no sé 
la realidad, solo sí, que este curato por ser el más pin­
güe, es conocido por la Dama del Obispado 

En la plaza mayor, además de la parroquial, se 
hallan las casas de cabildo, del cura y correjidor, todas 
son bajas, de adobes y teja con sus corredores que sir­
ven de ornato a la misma plaza Las de cabildo ha­
cen frente a la parroquial y llenan una cuadra entera: 
comp9nense de nueve cuartos para diferentes destinos: 
las del cura y correjidor caen hacia las otras dos cua­
dras y perfeccionan la pkiza, cuya vista es alegre_ y el 
único desahogo que tiene la ciudad_ para su diversión. 

Fuera del correjidor, cuyo salario es doscientos cin­
cuenta pesos, hay dos Alcaldes ordinarios, Alguacil Ma­
yor, seis regidores y veinticuatro monda'nes: estos oficios 
corresponden a las parcialidades de que el pueblo se 
compone La una de ellas se llama Pueblo grande y 
la Otrd Jiquilapa Dos compañías de cincuenta nionta­
dos con 'sus capitanes y res-pectivos subaltenios, forma­
dos de los mismos indiOs SU clima es idénticb con el 
de; león: el territorio se extiende: a 'cinco leguas de lon­
gitud y una de latitud; en él hay catorce haciendas de 
ganado mayor y hasta doscientas Chacras y labrdr1ZóS 
El tributo anuat importa c::inco inil dento nueve pesos 
cuatro red~es ; -
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Subtiava, en conclusión, viene a ser el pueblo más 
distinguido y apreciable de cuantos encierra la Dióce­
sis: tiene sin embargo la tacha de que sus moradores 
son los menos instruídos en la religión, y más torpes 
en nuestro idioma 

Después de mi arribo a León hice la visita de este 
pueblo y confirme dos mil trescientos veintisiete per­
sonas Nombré mayordomo interino de fábrica; esta 
misma diligencia quedaba practicada en las tres igle­
sias antecedentes: no prediqué en él, porque habiéndo­
lo ejecutado en la catedral, les era fácil aprovecharse 
de esta ocasión, sin multiplicar yo el trabajo, y por otra 
parte el incesante que tenía en el despacho de las de­
pendencias ocurrentes, y la destemplanza del clima, me 
quebraron Id salud 

Restablecido a ella me pareció convenientísimo, que 
en el mencionado pueblo se erigiese hospital para hom­
bres y mujeres Participé mi deliberación al Presidente 
de Guatemala, éste por su despacho de 1 O de Diciembre 
del año próximo defirió a mi instancia: puesto al fin de 
acuerdo con el corregidor interino don José Miguel de 
Huerta, se ejecutó la referida rección No hubo más 
costo que el de una pared para dividir las dos salas, 
que serían antes de mansión para los pasajeros; y tarh­
bién el de dos oficinas correspondientes, que se fabricC1-
ron a las espaldas para el servicio de ellas: quedan ca~ 
rrientes, y los pobres abundan en aquel país Con este 
consuelo nombré mayordomo interino que se presenta 
por el real patronato, en efecto lo que únicamente falta 
es la renta El noveno y medio asignado por la ley, 
lo ha apercibido hasta ahora el Hospital de León 

Para que alce la mano de esta cobranza, se hace 
preciso la orden de V M ¡ éste es el modo de que per­
manezca una obra tan acepta a los ojos de Dios y bien 
de los prójimos 

LE O N 

En la tarde, por fin, del día 11 de setiembre del 
año próxjmo pasado, llegué a esta ciudad; fuí recibido 
en ella con demostraciones públicas de veneración y re­
goci¡o: todos los estados y moradores ,se esmeraron en 
obsequiarme: su patrón y titular es Santiago; ha tenido 
dos asientos, el primero a la falda del volcán y cerro 
de Momotombo La desgraciada muerte acaecida al se­
gundo Obispo don Fray Antonio Valdivieso, él día die­
ciseis de febrero del año de mil quinientos cuarenta y 
nueve, _la redujo a estado tan calamitoso, que sus veci­
nos solo pensaron en abandonarla: repetidas veces acu­
dieron p_or licencja o la Cancillería de Guatemala, y 
siempre se les denegó, cansados pues de sufrir las pla­
gas que llovían sobre ellos, se, resolvieron sin este 1 e­
quisito. a desamparar el terreno que ocupaban y fijar el 
pié en otro, libr~ de los trabajos que experimentaban 
En efecto, el 2 de enero del año de 1ó\O, salieron de 
aquel sitio con el Estandarte Real enarbolado, llevába­
lo Pedro de Munguía Mendiola, alférez mayor que en­
tonc~s, erp: caminadas nueve legvas hacia al Poniente 
hicieror alto, y el a __ lférez mayor instantáneamente ase­
guró s.u :estandarte en un árbo~ de guácimo: allí se de­
lineó fa plaza: se sacaron calles, y la nueva población 
come_nzó 9 _levant~rse Este ~s el segundo asiento en 
que lp ciudad de León ha permanecido hasta el pre­
sente · 

A los setenta y cinco años de la nueva fundación 1 

los moradores de ella padecieron otro golpe mucho más 
terrible que todos los pasados, parece que los ingleses 
filibusteros tomaron tierra en el estero de Doña Paula: 
hállase en el mar del Sur siete leguas de esta ciudad, 
fueron sentidos de uno de los dos hombres que atala­
yaban aquel puerto: pasó aceleradamente a ella a dar 
la noticia: en vez de ser creído se le arrestó y aun se 
pensaba en azotarle con publicidad: esto sucedió la ma­
ñana del 21 del mes de agosto del· año de 1ó85: pres­
to se desengañaron los incrédulos, porque a las once 
del mismo día el enemigo entró en la plazd¡ su arribo 
fué tan subitáneo, que no hubo más tiempo que para 
tocar se la caja, por la suegra del Capitán: di eco se 
¡untaron cincuenta hombres con tal desmayo, que ape­
nas fueron acometidos cuando los cuarenta y nueve se 
entregaron a la fuga; el resto hizo su deber, hasta que 
después de muchas heridas, fué aprisionado: el enemigo 
saqueó la ciudad y redujo a cenizas a la Catedral, con­
vento de las Mercedes, Hospital y muChas casas prin­
cipales Retiróse, en fin, sin más pérdida que la de un 
hombre que cayó en manos de los nuestrOs 

Estos se dplicaron con prontitud a la reedificación 
de sus casaS sobre el mismo terreno;_ en la mayor parte 
es llano y en algunas tiene sus quiebras que lo desgra­
cian Los pantanos en tiémpo de lluvias y el polvo en 
el de seca fastidian lo bastante El clima es seco y tan 
cálido en el verano, que desde el medio día hasta las 
doce de la noche, corre un ambiente que huele a fuego; 
atribúyase, no sólo a la altura en que se haya, sino tam­
bién a tres volcanes que sOn1 el ya mencionado de Mo­
motombo, el de Telica y el del Viejo, el primero dista 
como nueve leguas al -Oriente, el segundo a dos y el 
tercero a once hacia el Occidente: el resto de las demás 
horas da sus treguas para respirar Siempre, sin embar­
go, la incomodidad que se padece es grande¡ por este 
motivo necesita de discreta precaución para aplicarse a 
los papeles y estudios, el que se excede algún tanto 
presto siente trastornada la salud: arroja sangre por la 
boca y queda inhabilitado para toda su vida Los true­
nos y rayos en el invierno eran tan continuos y terribles, 
que no había valor para resistirlos; preténdese que de 
dos años a esta parte han escaseado y depueSto su fu­
ror: yo, a lo menos, no he experimentado tempestad 
que exceda los términos de común 

Los terremotos, en fin, se explican a veces con tal 
ímpetu y dirección, que muchos dejan las habitaciones 
y se retiran a las que forman de paja llamadas gale­
ras Estas tachas tan grávósas se hacen tolerables con 
las provisiones de boca que son abundqntes y baratas 
Las aguas también delgddas y provechosas: el cielo des­
pejado y alegre, y por último él temple en medio de 
Suspensiones es tan saludable, que se halla autorizado 
de muchas canas y edades muy avanzadas 

La población se comprende de nueve iglesias, es 
a saber: la CatedraL San Francisco,- La Merced, San Juan 
de Dios, San Juan, San Nicolás, El Calvario, San Sebas· 
tián y San Felipe; Palacio Episcopal, Colegio Seminario 
Casas de Ayuntamientos, Contaduría, Saló de Armas y 
de particulares La catedral ocupa la cuadra Oriental 

-de la plaza niayor; su fachada es vistosa y promete más 
de lo que encierra; comienza pór la torre que cae al la­
do izquierdo, siguen después las fábricas de la misma 
iglesia y sagrario: aqueHa queda en el medio y ésta cae 
hacia la mano derecha, todas éon tan bella unión y 
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wrnonía que 1espiran g1avedad y hermosura; súbese a 
ellas por tres gradas de ladrillos y éstos continúdn cu­
briendo el suelo hasta la misma pared La elevación 
y lotitud de la torre es mediona, adórnanla cinco cám­
pcmas g1andes y pequeñas, de buen sonidó, con un le­
lo¡ de hOras y medias que se oye en toda la ciudad, 
hállase rajada la ftente Oliental y sin su antiguo luCi­
miento, a causa dE) que un tayo la malttató dando con 
el capitel en tiet ra La Catedral debe su construcción 
ol ptisioneto que se le tomó al inglés el año de 85; 
consta de ttes naves, con paredes de cal y canto y ar­
caiÍa de ladtillo, el techo es de madera y te¡a Por la 
parte inteliot está pintado de diversos colotes y sembra~ 
do de esttellas dotadas: el mismo ornato tienen las mol­
duras de las llaves y soletas Las a1mas pontificias y 
1eales y una efigie de Santiago, situado en el arco total 
del coro; éste también goza del propio distintivo, sobte 
madeta tallada, es muy reducida y no gumda tegld, 
un 01 nato pequeño cae encima de él, hacia el lado de­
techo La longitud de la iglesia de Oriente a Poniente 
se compone de cincuenta y siete varas; su latitud de 
Norte a Sut, de veintidós, y la altitud de nueve y me­
dia; en ella hay tres altares que son el mayot y colate­
tales, diez en cinco capillas que la circumbalan, sus tí­
tulos: La$- Animas, Concepción, Cm m en, Rosario y Sa-
9101 io, todas juntas con la del bautisterio y sact istía, 
que pot aho~a sitve de sala capitular, se comunican pot 
las naves La del Rosat io tiene un tetablo nuevo dota­
do cOn su púlpito, puetttt al cementerio y la capacidad 
que basta pata podet se celebtar en ella las festividades 
de su obligación; la del Sagtario es de ladrillo y cal y 
canto, <;:on su cañón y media naranja pintada y doradas 
pot dentro: el tetablo ocupa el frente que cae a él, constO 
de tres cuerpos y en ellos doce efigies y pintutas de san­
tos: a las espaldas queda la sacristía algo pequeñO, ex­
cluso ésta, consta la capillO de veintidós va1as de largo, 
ocho y media de ancho y once y media de alto; el de 
lo media notO.nja se extenderá hasta diedseis: tiene tam­
bién pue1ta a la plaza, su púlpito y ttes altares En 
conclusión, es uno pieza tan p1 imorosa po1 su fábt ica y 
amplitud 1 que la cated1 al .más seria no se desdeñada de 
tenerla a su lado; solo esta capilla y la del Rosatio me-
1 ecen atención, todo lo demás compasión extrema; en 
cualquie1a parte que se registre no se encuentra otra 
cosa que indecenc.ia y falta aun de lo más p1eciso que 
sob1a en las parroquias En efecto, sus escoceses son 
tales que necesita de todo pwa remedimse 

que se dieron fueron OIICtSat ente1amente lc1 capilla del 
Señor CrUcificado y sacristía, que estoba unida a la tes­
teta de la maybt; comuriicáronse pot ella y entre sí con­
taban de catorce vmds de· longitud; añadidas éstas a las 
cincuenta y siete referidas, se componía entonces su to­
tal de setenta y una: sobte estas ruinds se tiraron unas 
líneas muy desproporcionadas: se hizo preciso den ibw 
el puerto principal, naves y capillas, tocando también al­
guna pmte de la del Sagrmio; en una palabra, era ne­
cesario perder todo lo hecho, que impottmá más de cien 
mil pesos y costear ot1o edificio tan Vasto, que hasta 
doscientos mil se consumirán en pe1 feccionarlo: los fon­
dos efectivos para la p1áctica de esta idea, se reduje1on 
a seis mil pesos que la iglesia tenía Después, en vir­
tud de la Real provisión se le adjudic01on los escusados, 
noveno y medio de las pwtoquias de Cwtago, Granada, 
Segovia y Reale¡o Todo lo referido y demás caudales 
de fábrica, se han inve1 ti do desde el año de cuarenta y 
siete en esta ob1a: el plimer cuidado era promovetla, 
sin atende1 ni aun acoger las goteras; por este motivo, 
en fin, se halla la iglesia desnuda y necesitada de un 
todo 

Las de San Francisco y La Metced son de tres na­
Ves sobt e horcones, paredes de adobes, techos de teja 
y de mediana copacidad; la primera tiene seis alt01es 
y la segunda cuatro, sus cotos altos, sacristías, claustros, 
celdas y oficinas bajas de la misma materia, cot respon­
dientes a seis u ocho teligiosos, que pot lo ordinw io 
las habitan; todas se hallan necesitados de 1eparos y 
sin cualidades suficientes para espensarlos y ado1n01 
algunos altares que no están con la portería y coro La 
de San Juan de Dios es muy baja, pequeña y maltrata~ 
da, tiene hes altares pobtes, en lo inteliot una sala nue­
va en que existen cuatro o cinco pobres: las demás ofi­
cinas son pOCC1S, estlechos y tan deterioradaS que todas 
se llueven, hasta la del pt iot, que es el único religioso 
que hay, no se excepéiona de este ttabajo Los campa­
nas caen sobre la portería 

La de San Nicolás se compone de seis naves, la 
pt incipal sobte horcones y ttes altares Las cuatro tes­
tantes son de un cuerpo con solo un altat que es el ma­
yor; todas en fin, son de adobes, teja y poca capacidad, 
aunque se hallan reedificadas; carecen de torre y del ot­
nato conespondiente para su decencia 

El Palacio Episcopal tiene su situación en las es­
quinas de la cuadra que cae al lado derecho de la 
misma plaza, está contiguo al Sagtario, sin más diver­
sión que la calle; es bajo, de adobes y teja 1 con dos vol-

La causd d~ ella no es otra que el deseo que se canes y cierto aíte de respeto que lo distingue de las 
tuvo hacia su mayót adelantamiento Contemplóse que demás casas: éntrase a él po1 un ~agt¡án de buena pro­
la Catedral padece el defecto de ser algo obscUta, que porción, compónese de catorce piezas con algunas pin~ 
el presbitetio sobte esta tacha tiene la de su estrechez, turas, mesas, doseles, colchas de s~da y hasta sesencillas 
con dos arnbories de madera y tallados, y las sillas de bientratadas La sala principal y oratotio, son las ma· 
los Ministtos;_ difícilmente se mane¡an los que sitven al y01es y de una capacidad bastante: las demás tienen 
altar; y finalmente que lo numetoso del pueblo pedía también lo respectivo a su destine;> en el número de ellos 
de justicia otro templo más espacioso: no sé, sin em~ el 1epertorio; pero no las ottas Of¡cinas ordinarias para 
bwgo, si le encontl 01 ían con la particularidad tan apre- el servicio: todas salen a un cláustro ancho y cuadrado, 
dable que góza el ptesente: en el 9ilatado espacio de que comunica gran desahogo: en el ce:ntro tiene su ¡01 • 

sesenta y siete años que se numeraron desde SlJ funda· dín con una pila y dife1entes flores, que tecrean con su 
ción, ha permanecido indemne contra la furia de los te· vista: en el traspatio su cochera y caballeriza: en efecto, 
tremotos, con ellos las iglesias restantes del Obispado, nada le falta para ser digná habitación de un prelado, 
ó han_ venido a tiena o han padecido ruina: sólo la Ca· sino renta competente para el mayor adorno y su subsis:­
tedral de León se ha librado de estos estragos Delibe- tencia de esta máquina 
róse no obstante sol:;>re la construcción de otra más pri- El Seminario hace frente a la Catedral y está en la 
morosa Y tapaz; un ministro mayor de arquitectuta fué esquina de ta cuadra Occidental de la misma plaza 
conducido para la fábrica de ella Los primeros pasos Eri¡ióse a los quince de Diciembre del año de mil seis-
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cientos ochenta, por el Obispo don Fray Andrés de las 
Navas y Quevedo, bajo la tutela y pallocinio de San 
Ramón Nonnato: su fábrica es de adobes y teja: su Ion~ 
gitud que corre de Oriente a Poniente, se compone se­
tentidós varas, y su latitud de Norte, a Sur de setenta y 
media; en ellas hay once piezas, a saber: un oratorio, 
sala y cuarto del Rector, cinco para los colegiales y los 
tres restantes para oficinas, todas estrechas y tan mal­
tratadas algunas, que mantenerlas en pié se ha hed~o 
pteciso el apuntarlas Tiene un Rector sin tenta, maes­
tro de gramática y catedrático de moral, con doscientos 
pesos c9da uno, pagaderos en la Real caja, y ocho co~ 
legiales sin más asistencia que comida y cena, con algu­
na escasez; ésta ptoviene de que aquel Obispo funda­
dor, no arregló la contribución a lo dispuesto por el San­
to Concilio de Trente; lo que únicamente dispuso, fué, 
que los cut as de la Diócesis pagaran cada año, unos 1 

diez pesos y otros 1 doce; hízosele merced de doscientos 
en los tributos de Nindirí; el total de uno y otro ramo 1 

monta a quinientos y ochenta peso cuatto reales; no 
bastan pma la manutención de los pocos individuos 
que e?Cisten en él/ ,y mucho menos pma el reparo de su 
fábrica y demás pocas necesatias, para su servicio y 
otnato La cuarta episcopal_ y capitulat con los restan­
tes beneficios y capellanías, quedaron sin pensión al­
guna y de este modo han pet manecido; en suma, el 
Colegio solaniente lo ha sido en el nombte y por este 
motivo ha rendido poca utilidad a la Catedtal, a la Re­
pública y a la Juventud: la prueba más convincente de 
todo lo referido es que los que quieren apt ovechat se en 
las letras se ven' precisados a abandonar· sus casas y 
hacer costos excesivos para ir a Guatemala que distct 
doscientas leguas, en solicitud de estudios formales 

En la cuadta que mira al Septentrión, se hallan las 
casas de Ayuntamiento: compónense de dos salas desa­
hogadas para la celebración de cabildos; a éstas corres­
ponden en lo intet ior tres cuartos, el uno para el Escri­
bano y los dos restantes para cuando personas de dis­
tinción .son anestadas Sigue la Contaduría con dos pie­
zas mediana$ en que están las cajas y otras con su al­
coba y oficinas necesarias para la habitación y servicio 
de uno de los dos Ministros de que se compone este 
Tribunal La sala de armas, en fin 1 pone término a es­
ta cuadra Todas las mencionadas fábricas son de ado. 
bes y teja y novecientas noventa y cinco de paja: for­
man nueve calles de Oriente a Poniente y once de Norte 
a Sur: la más principal, dilatada y en que asiste el bu­
llicio de las gentes y vendedores, es la qué corre desde 
el Calvario y va a morir al pueblo de Subtiava, algu­
nas están bien niveladas, otras guardan ordE:1n en pocas 
cuadras, y todas más o menos padecen \a fealdad de 
alg=Jn montecillo que las quiebra y desgracia Ruedan 
por ellas algunos coches, y los que no los tienen, usan 
quitasol Los vecinos se portan con moderación en sus 
trajes y son algo descuidados en el aseo interior y ex­
terior d,e sus casas; pero con estos ahot ros aumentan ,sus 
caudales 

El estado eclesiástico se compone del Obispado y su 
Ptovisot, .Dean y Cabildo, Ministros de la Catedral -y ele-
• o El Obispado tiene una Diéresis tan basta, como la 
que resulta de las tres mencionadas Provincias Confina 
por el Ot iente' con Panamá: por el Occidente con Gua­
temala: por el Norte, con Honduras, ~n algun9s partes 
Y en otra~ tiene,:por límite&· a· los dos mares:' dánla, en 
fin, cuatrocientas leguas de lotigitud, sobre Ciento vein~ 

te de latitud Su renta se compone de cinco tamos: el 
primero, la cuwtq decimal: en lugar de 6st<;:~_ se la con­
tribuían antes Jos quinientos _mil maravedices que dis­
pone la ley, desde el año de cuarenta y siete cesó este 
modo de pago, por habérselo concedida el Prelado y 
c_abildo a la administración de diezmos: con esta pro­
videncia se ha logrado el aumento de ellos en los dos 
trienios que hasta el presente han corr_ido: tocante a 
este último temate en cada año, dos mil seiscientos no­
v~ntq y un peso; el segundo es la carta ep¡scopcd: dan­
le este nombte a cuarenta pesos, que cadq Cura secu­
lar exhibe anualmente al Prelado: su impotte, por aho­
ra, se reduce a mil doscientos ochenta pesos, corre des­
de el día de la muerte a acceso de su antecesor; el ter­
ceto, otra contribución de treinta, ·que los mismos curas 
le hacen en coda visita, que es lo mismq que cada año 
con el título de procuración, monta a nov~cientos sesen­
ta pesos; el cuarto, los derechos de la misma visita y des­
pacho en que no puede haber cosa fjju; y el quinto, 
cierto servicio personal y una corta ración con que con­
tribuyen los indios inmediatos a la Capital: este último 
ramo ha cesado en mi tiempo por no encontrar tazón 
pata petcibirlo Patéceme notable injusticia que los po~ 
bres hayan de concurrir a mi manutención y servicio, 
siendo de mi primera obligación el alimentarlos y soco­
rrerlos: en efeCto, me he denegado a la ración, y el set­
vicio que admite es por salario en el cuwto¡ como ja_más 
se ha celebrado sínodo, no ha habido arancel ni regla 
fija para la percepción de detecho, cada uno de mis 
antecesores ha obrddo según su genio; unos, por la vi­
sita de capellanías, cofradías y hermitas, Hevan cuatro, 
seis y ocho pesos: otros hasta diez, y no ha faltado ctl­
guno que halla multiplicado esta cantidad, según los 
años en que= había dejado de hacerse. Una cosa bien 
patticular se observa en la de los testamentos, y era en 
variar los derechos de ella, según el monte de caudal 
que los testadores dejaban: el precio menot era el de 
veinticinco pesos, el mediano cincuenta, y hubo alguna 
que llegó a doscientos: todos en mi tiempo se han evd­
cuado por doce reales, y en lo demás, me he arreglado 
a los más bajos que se han satisfecho. 

Ultimamente, para ser confirmados, se debía traer 
una vela con su cinta y un real: ni real, ni cinta, ni vela, 
ni cosa alguna he recibido¡ y como no ·les cuesta; nin­
guno se ha quedado sin este sacramento Las visitas, 
en fin, nada me rinden, porque su poco producto Jo 
distribuyo entre los que me llevan a hombros de unos 
lugares a otros: también he alzado de la peréepción 
del tercer ramo reputándolo por indebido, a causa de 
que los curas gastaron mucho más en la manutenCión y 
transporte de mi persona y familia, y se me hace muy 
duro que sobre estos costos halla de ser grabados con 
treinta pesos: esto discurro, que solamente podían ad­
mitirse, libertándoseles en el todo de otro gasto En 
efecto, solo puedo contar, por ahora, sobre treS mil no­
vecientos sesentiún pesos, que importaron los dos pr ¡. 
meros tamos 

En el Cabildo hoy cinco· plazas, es a saber: Dean¡ 
Arcediano, Maestre~escuela y dos Canónigos de Mer­
ced: además de la cuarta decimal; tiene ingreso tam~ 
bién de capellnías y manuales: en eStos términos, ta 
renta del Dean, se. regula en novecientos treinta pesos 
cuatro reales: la del Arcediano, eri setencientos diez: la 
del MOestre~escuela, en lo mismo; y lo- de cada uno de 
los C~mónigos en quientos sesenta.' · 

EstOs sori Jos empleados corrientes: el número de 
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los demás no consta, q, causa de que nunca a habido 
testimonio de la ,erecc;ión de lo Catedral¡ sábese única~ 
mente pot la enunciativa de los autotes, que se hizo el 
día 3 de Noviembre del año de 1534 Varían sobre su 
titular y así se ignora: añádese que en lo primitivo fué 
sufragania de Lima, que después se le agregó la Pro­
vincia de Costa Rica, y se le dió por Metrepolitano al de 
Méjico: esto aparentemente sucedió por el año de 1573, 
desde el de 17 45 quedó subordinada al nuevo de Gua­
temala 

En el Sagrario hay un cura porque el otro se su­
primió, según diré después, sacristán mayot, colector 
nuevamente creado por mí, dos capellanes de coro, per­
tiguero, organista y músicos¡ el primero tendrá de renta 
ochocientos pesos¡ el segundo, poco más de cuatrocien~ 
tos¡ el tetceto, ciento cincuenta: la de los capellanes con~ 
siste en los réditos de algunos censos de difícil exac~ 
dón y con el de gravamen de misas, y así con dificultad 
se encuentran sujetos que sirvan este empleo El salario 
del quinto se reduce a treinta pesos al año; el del sexto, 
a sesenta: el de los últimos, que son cuatt o, a treinta y 
seis cada uno: todas estas cantidades se pagan del cau~ 
dal de fábrica Los sacerdotes, en fin, existentes en la 
ciudad, son veinte, y los manteístas dieciocho 

El estado secular se compone de un Gobernador 
con dos mil pesos de sueldo, dos Alcaldes ordinarios, 
el primero de ellos se intitula Teniente de Gobernador; 
otros dos de hermandad, Alférez Mayor, Alguacil Ma­
yor, depositario general, seis Regidores, el Gobernador 
Militar, un Maestro de Campo, Sargento Mayor, Comisa­
rio de· la .Caballería, nueve compañías de a pié y dos 
de montados: por no haber capitanes, las gobiernan los 
tenientes .con los demás respectivos oficiales: cada uno 
de los ocho cOnsta de cien hombres: ottas dos de ciento 
cincuenta; y lO última, complemento a las once, de más 
de doscientos La Real hacienda, en fin, es administta­
da por el contador y tesorero que a veces están juntos 
y otras divididos: siendo propietarios tiene cada uno al 
año setencientos pesos, la mitod siempre que son intet i-
nos 

El tetritorio de la administtación de este curato se 
reduce a veintiocho leguas de longitvd y cuatro de lati­
tud, en ella hay veintitrés trapiches, hatos de ganado 
mayor ciento cuarenta y dos y gran número de chacras 
y labores de maíz, arroz y otras simientes. Las fami­
lias, en suma, que así en ellas como en la ciudad habi~ 
tan, llegari a inil trescientas diecinueve, y las personas 
de confesión y comunión a cinco mil cuatrocientas trein­
ta y nueve: en este número se comprenden dos ban ios 
con títulos de pueblos, llamados San Juan y San Nico" 
\ás: son de indios y ambos pagan su tributo de ciento 
sesenta y dos pesos cada uno: teniendo su Alcalde, Al­
guacil Mayor y Regidores 

Al segundo_ día de mi arribo principié la misió_n 
que aéostuinbró hacer en los lugares grandes, y se com~ 
pone de diez sermones continuos y su procesión de peni­
tencio: estas funciones se practicaron con toda devoción 
y gran concu1 so. El de la procesión excedió al de los 
otros lugares, por ser más crecido el gentío de esta ca­
pital, llegarían sin duda a cuatro mil personas, fueron 
también muchas las que se confesaron y comulgaron. 
Después abrí la visita en que trabajé con exceso: todas 
las cosas las f~í poniendo en el mismo orden que deja­
ba las que he referido 

Al mismo tiempo me dediqué al despacho de las 
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9ependencias que ocuttían y estaban pendientes Pto~ 
veí también lo que me pareció más conveniente sobre 
algunos parti~ulares de importancia: expondré en breve 
los de mayor momento Uno de los Curatos del Sagra­
tio de la Catedral, hacía ocho meses que vacaba pot 
ascenso de su posesor: hice poner edictos para su pro­
visión: ésta se frustró a causa de que el único postor 
que hubo salió reprobado: con este incidente reflexioné 
sobre que en toda la ciudad no había más parroquias 
que el mismo Sagrario: que la feligre·sía era muy creci~ 
da, lo población dilatada y la administración trabajosa, 
con especialidad en tiempos de aguas por lo pantanoso 
del terreno: resolví pues, consultar al vicepatrón sobre la 
mayor importancia que al servicio de Dios resultada de 
la supresión del referido curato, y que su tenta se in­
viel ta en la manutención de tres ministros: el uno de 
ellos que había de residir en el Sagrario, y los otros dos 
en los de las iglesias de San Nicolás y San Juan, que 
en tal caso serían erigidas en ayudas de parroquias Y 
últimamente, que pagado sus salarios se aplicase el le­
siduo pata algunas nuevas plazas de la Catedral Pues­
tos, en fin, de acUerdo los dos, procedí a la eie.cución 
de mi proyecto¡ éste meteció general aprobación y rego­
cijo de aquellos vecinos La colocación de la Majestad 
sactamentada en ambas iglesias, se practicó con la ma­
yot solemnidad, y con providencia tan suave se ha au~ 
mentado el lustre de la ciudad y el más fácil y pronto 
remedio para la instrucción y salvación de las almas El 
residuo, en fin, luego que se liquide, lo aplicaré para 
las plazas menores que pudiere soportar 

Ot1o impedimento te1ciaba para que la aclministta­
ción se atrazase, o en caso repentino fuese frustrada 
Los cutos y sacristán vivían en sus casas por faltas de 
oficinas inmediatas al Sagrario, y con dificultad se en­
contraban a veces pwa el cumplimiento de sus ministe­
' ios; dispuse pues que frente al mismo Sagrario, sin 
más distancia que la calle, se constiUyese una habita­
ción acomodado para el cura semanet o y en la sacris~ 
tía un cuarto para el sacristán 

Un particular fundó seis capellanías, para que otros 
tantos sacerdotes llevasen las varas del palio, cuando 
el Santísimo Viático fuese a los enfermos El principal 
de cada uno et a mil pesos, que hacen seis mil: de es­
tos se han perdido ochocientos, y llegó el caso de que 
el legado quedase sin efecto La cortedad del rédito y 
la dificultad de su cobranza eran causa de no encontrm ~ 
se sacerdote para su cumplimiento Arbitróse en otro 
tiempo que en lugar de ellos se subrogase cuatro Mo~ 
nacillos con ropas coloradas: nada se adelantó en la 
ptOvidencia; talvez alguno de ellos era de tan tierna 
edad, que más estaba para cargarlo que para cargar 
Por otra parte, como las varas son seis, ellos cuatro, y 
sin compañeros iguales, nunca las llevaban, ni aun si­
quiera asistían todos, uno o dos. Para poner, pues, 
con iente esta obta pía, la agtegué al Seminario con la 
obligación de que se aumentase cuatro plazas en él: 
que siempre que se ofreciese acudiesen seis a llevar el 
palio, y que el rector, finalmente, celebrase el número 
de misas que el fundador dispuso De este modo, el 
cumplimiento de la obra pía se aseguró, el Seminario 
se adelanta en colegiales y renta, y el rector también 
logró, cincuenta pesos del estipendio de las referidas 
misas 

Como la renta del Obispo y Cabildo eran tan te­
nue en lo pasado, nunca habían contribuido el tres por 
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ciento debido al Seminario; t1até pues de que en esa 
pmte se· cumpliese con lo dispuesto por el Santo Conci­
lio de Trento Esta defalcación y la del seis por ciento 
del subsidio, minora la cuarta episcopal y capitular: és­
ta también volverá a disminuirse, si se ponen corrientes 
dos plazas de capellanes de coro Contemporáneamen­
te- dí providenCia para que hubiese precepto! de gramá­
tica, que atendiese solo a este ministerio, e¡ercido hasta 
entonces por el rector, quien quedó lib1 e de este cuida­
do y la ¡uventud más bien proveído para su adelanta­
miento 

En lo antiguo se fundó una cátedra de lengua, con 
doscientos pesoS de renta, pagados en la real caia: des­
pués se sup1 imió, subrogándose con la de moral Como 
ésta vacaba por renuncia de su posesor hice poner edic­
tos pata su provisión, no hubo opositor ni tampoco se 
encontrarían discípulos ins1tuídos pata aprender con per­
fección esta ciencia Consulté al vicepatrón sobre lo re­
ferido, proponiéndole la mayor utilidad que resultaría 
de que por esta vez se aplicase la mencionada tenta 
para la lectura de filosofía Esta facultad tan necesaria 
pwa las demás ciencias, podía enseñarse por un fami­
liar mío bastante aprovechado en ella: viendo que la 
respuesta tm daba y que necesidad urgía por la 
faltCJ que hay de eclesiásticos, determiné que el curso 
se ubriese en mi Palacio Veintidos estudiantes entra­
ron a oírlo y han continuado con aptovechamiento, has­
ta oh01 a no ha venido la respuesta de mi p10puesta y 
el minist10 se mantiene sin más estipendio que mis cor­
tos c1sistencias, en una tarea tan trabajosa como la ex~ 
presada Viendo, en fin, el lastimoso estado en que 
se hallaba el Seminario, y que por todas razones seiÍa 
más conveniente se trasladase a sitio más ventajoso, po­
sé también mis oficios al vicepattón, y hasta ahora no 
me ho participado su resolución' 

En lo catedral no había el oficio de colecto1 gene­
ral que dispone la ley, io erigí proveyéndolo intet ina~ 
mente Despaché edictos pa10 que la p1opiedad se con­
firiese con intervención del real pahonato; tampoco ha 
comparecido opositor; propuse a mis prevendados lo pre­
ciso y conveniente qlJe era la creación de dos capellanes 
para el servicio del coto y alt01, con ciento veinticinco 
pesos de salario cada uno sobre la cuarta capitulat La 
proposición fué aceptada, pero sin efecto, solo se encon­
tró un Presbítero que a pocos días de estar en el ejerci­
cio lo abandonó; tanto como ésta es la falta que se pa­
dece de operarios Los pocos que hay se hallan impe­
drdos o por su edad o por sus accidentes 

Los juzgados de testamentos, obras pías y diez~ 
rnos se hallaban en suspenso; púselos corrientes con 
sus jueces, notw ios, archivos, instrumentos y oficinas, 
en el mismo Palacio, pata su permanencia y pronto 
despacho; haciendo también cargo de la continuación 
de la nueva fábrica: era por todas tazones reprobada, 
que sin orden exptesa de V M aun habiendo fondos 
no se le podía poner la mano, y que lo que había de 
expensarse en ella, era más justo con~umitlo en el re­
paro y decencia de la antigua Mandé, con acuerdo del 
Cabildo, se suspendiese aquella y las necesidades de 
ésta se remediasen del modo pOsible Estos son los ex­
pedientes más principales que durante mi demora se 
ofrecieron Hice, por último, órdenes en dos ocasiones y 
en dHerentes confirmé a tres mil setecientos sesenta y 
seis personas 

El día diez del mes de enero de este año, salí de 
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esta ciudad d entender en la averiguación de dettas 
pesquisas graves y antiguas, suscitadas ent1e los feligre~ 
ses y curas de Managua: transité por Pueblo Nuevo, 
Nagarote y Mateare: en todos prediqué e hice confirma­
ciones, y el día siguiente dí providencia para que la Ma­
jestad Sacramentada se colocase en Managua, sin em­
bm go de la pesquisa que tuve entre manos: hice tam­
bién confirmaciones y ptediqué diez y seis sermone's, 
con espondientes a otros tantos días que mantuve en 
aquel pueblo Insinué al teniente de la importancia 
que tesultaría al bien común, de que hubiese escuela, 
hospital y curia en el pueblo; y que para el efecto se 
podían aplicar tres salas de cinco que hay en la casa 
de ayuntamiento: condescendió prontamente a mi pto­
puesta El abasto público quedó corriente, el hospital 
y la escuela a su cuidado Pase después pa1 los de 
Nindirí, Masaya, Niquinohomo, Diriá y Diriomo, ejer­
ciendo las dos referidas funciones, según el tiempo que 
en ellos me detuve; y se redujo a un día en cada uno: 
llegué por último el dos de febrero a la ciudad de Gta­
nada, algo quebrantado de la salud, prediqué, no obs­
tante, cuatro set manes y evacué las confirmaciones que 
ocurrieron Las personas en esta ciudad y en los pueblos 
referidos la tecibieton, llegaron a cuattocientos setenta 
y dos 

Hallábame con la delibetación de continuat la vi­
sita de la Diócesis hasta fenecer/a: todos me aconse­
jaron que el medio bteve y fácil era por la laguna, y 
tomar tiena en algún puerto de los de Chontales: fuí 
inf01mado que dentro de breves días, una de las dos 
galeras debía ser despachada a provisionar el Castillo, 
y que sin exttaviar su derrota podía ponerme en mi 
destino De este incidente me resultaron vivos deseos 
de ttasladarme al mencionado Castillo, con el fin de p!e­
dicar, confesat y comunicat todo consuelo espit itual a 
los miserables des1et radas que lo habitan Revelé mi 
pensamiento al Gobernador de la Provincia, residente 
por entonces en Granada: parecióle muy bien y mé es­
forcé en mis buenos propósitos: el veintiuno, en fin, del 
mismo mes como a las siete de la mañana pasé el puet ~ 
to de las isletas, y me embarqué en la mencionada ga­
lera Zm pó ésta a las dos de la 1arde, y después de 
varios demoras que hizo, comenzó a entrar la primera 
noche el veinticuatro, por el desaguadero de la laguna, 
conocido vulgat mente por el río San Juan: pasadas tres 
horas oncló en el puerto de "Los Závalos" y el bote fué 
despc1chado al Castillo a dar aviso para la descarga, 
a las dos de la madtugada del veintiseis, llegaron dos 
piroguas grandes, en una de ellas venía el Teniente del 
Cctstillo <t curnplimen1mme de parte de su Comandante 
y c1 conducirme: inmediatamente pasé a su bordo y al 
tomper el día salté en tierra en el muelle Impondera­
ble fué el gusto que sus moradores sintieron con mi 
arribo Pendiente mi demora que se redujo a seis días, 
les predicó otros tantos sermones por las tardes, y cinco 
po1 las mañanas un religioso franciscano que llevaba en 
mi compañía Confirmé veintiocho personas, confesé a 
las que ocurrieron y ejecuté todo lo demás que consta 
en el auto que proveí y es del tenor siguiente: "En el 
pueblo del Río San Juan, en que se halla situado el Cas­
tillo de la Purísima Concepción, a los veintiocho días del 
mes de febrero de mil setecientos cincuenta y dos años 
El Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Licenciado Don Pe· 
dro Agustín Morel de Santa Cruz, por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede Apostólica, Dignísimo Señor Obispo 
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de la S 1 Catedral de lo ciudad de León, P1ovincia de 1en, por haberse ocabado los libros destinados para es­
Nicaragua, del Consejo de S M mi señOJ, dijo: que te fin, los cuales, desde entonces, fueron entregados pot 
deseando cumplir ente1amente con su oficio pastoral y dicho Capellán a don Miguel de Laneynaga, pagado1 
comunicat a los moradores del referido Pueblo y Casti~ general que vino a este Castillo, para que los llevase a 
llo, el consuelo espiritual muy necesitado, a causa que la dicha Curia y al mismo tiempo solicitase que los ofi­
desde su fundación, que fué por el siglo pasado de mil ciales reales de la ciudad de León, le remitiesen otros 
seiscientos treinta y tres, ninguno de los Ilustrísimos Se- dos para continuar los mencionados asientos y que en 
ñotes Obispos sus anteces01es han ptacticado esta fun- tan dilato tiempo no han dado la providencia que de* 
ción, por ser necesario para ello venir embarcado desde bían, ni tampoco para que en dicha capilla haya los or * 
Granado y navegar ochenta leguas, sesenta por la la- namentos p1ecisos para la celebración del santo saclifi­
guna y las veinte restantes por el mencionado río De- cto de la misa y decencia del culto divino, potque los 
liberó transitar a este sitio a donde llegó con felicidad: pocos que hay se hallan rotos e inservibles; por cuyo 
c::d día sábado veintiseis del con iente, ha sido informado motivo en dos ocasiones, a saber: ahora tres años medía 
p01 don Manuel Fernando ~Ol raza, Presbítero y Capellán la primera, y la segunda ahora dos años Procuró dicho 
propietario del expresado Castillo, que desde el año de capellán que se reemplazase esta falta entregando cer­
setecientos veinticuatro, en que comenzó a ejercer este tificación de todo lo que necesitaba, a don Ignacio Ani­
ministerio, ha tenido que bautizar por vía de socorro a nón y Zapata, Teniente de dragones y castellano interi­
los que nacen en este lugar, teniendo que ir en tiempo no del referido Castillo, quien la remitió al Brigadier don 
oportuno a recibir los óleos por el cut a de la dicha ciu- Alanzo Fernández de Heredia, Gobernador y Comandan­
dad de Gtcmada, sucediendo que algunos mueten sin te General que entonces era de esta Provincia, éste con­
ellos; y así mismo, que pot consumarse solamente los testó que era necesario it a Guatemala Sin haberse te­
referidos bautismos en aquella parroquia, nunca al di- 171ido otla noticia sobre 'el particular hasta el presente, 
cho capellán ni a sus antecesores se les han contribuído en que la expresada necesidad es mayor, según parece 
los derechos acostumbrados, sino al dicho cura, ni tam- de la memolia que nuevamente ha formado y exhibido 
poco han tenido libro en que sentarlos: que en todos a Su Señoría Ilustrísima; y que haciéndose cargo Su Se­
tiempos los dichos capellanes de su propia autoridad ñoría llushísima de la gravedad de los asuntos expresa­
han asistido como párrocos a la celebración de matt i- dos, y que es de su pt imera obligación proveer de pron­
monios y velaciones de Jos soldados de dicho Castillo, to y eficaz remedio a los que dependen de su arbitrio 
precediendo las tres amonestaciones, en casO que algu- Debía concederse y concedió licencia y facultad en fot­
no de los contrayentes sea vago de información de su ma, la que de derecho se requiere al dicho capellán, po­
soltería ante dicho capellán, y éste la remite a la Curia ra que pueda administrar y administre a los soldados 
Episcopal de la ciudad de León, para su aprobación, y de la guarnición del referido Castillo, a los moradores 
que se le mande licencia para efectuar el matrimonio del mencionado Pueblo y a los párvulos que nacieren en 
Siendo de la obligación del pretendiente el pagar cinco él: los sacramentos del bautismo, matrimonio, viático y 
Pesos Un real en la m nc'onada Cur' 1 d' h Extrema Unción, hacer las demás funciones pwroquiales, e r 1a, para a tc a 
aprobación y licencia; sin que al referido Capellán se le según como se manda y practica por los curas de este 
contribuya cosa alguna por el trabajo de hacer la infor- Obispado, teniendo cuidado de asentar en tres cuadet· 
moción; pues aunque el Ilustrísimo Señor Ministro don nos distintos y separados, que se entregarán, los bau­
Fr Dionisia de VIIlavicencio, de gloriosa memoria, Dig- tismos, matrimonios y entierros que hiciere Y así mis· 
nísimo Obispo que fué de esta Diócesis, mandó que los m o para que reciba y apruebe como Vicario de m ah¡_ 
derechos fuesen partibles entre el Capellán y los Minis- monios, las infotmaciones de los vagos que pretendie­
tros Esta providencia solo se observó mientras vivió ren casarse y que por todo lo referido haya y lleve los 
su Señoría Ilustrísima, y desde su muerte, que acaeció derechos y emolumentos que legítimamente 'le tocaren 

1 d
' · t' - d 1 d d' - b d l - d . y pertenecieren, librándosele para ello el título necesario: 

e 10 vem 1cmco e mes e 1c1em re e ano e trem- y respecto a que Su Señoría Ilustrísima desd~ el mismo 
ta y cinco, se ha suspendido: con solo la diferencia de día que arribó a dicho Castillo colocó a la Majestad Sa­
que hasta ahora cuatro nieses se satisfizo a la curia cramentada en el sagrario de la expresada capilla y en 
ocho pesos un real, Y desde entonces aCá, los cinco Y un ella celebrado confirmaciones, mandó a dicho capellán 
real expresados Que a los que mueren en este país, tenga particular cuidado de que nunca falte luz que ar­
siendo a hora en que puede celebrarse el santo sacrifi- da delante del altar y en que sentadas al fin del cua­
cio de la misa, solo se les administra la Extremaunción, derno de bautismos las personas confirmadas, se pon­
a causa de no haberse colocado en tie.mpo alguno la ga fe del número de ellas a continuación de este auto 
Majestad Sacramentada en la Capilla del expresado Cas* Y respecto a las demás necesidades expresadas por el 
tillo, que es la que sirve de iglesia; pues aunque el llus- susodicho, se compulse testimonio del mismo auto y de 
tr(simo Sr Dr don Domingo Antonio Satarain, de glorio- la memoria exhibida, se temita al Excelentísimo Sr don 
sa memoria, Dignísimo Obispo que también _fué de esta José Nasgues, Pregonero del Consejo de S M, Teniente 
Diócesis, había determinado, a representación del Cape- general de sus reales ejércitos, Presidente de la Audien­
llán, que en dicha capilla hubiese sagrario y pila bau- cia y real Cancillería de Guatemala, Gobernador y Ca, 
tismal, y asimismo que los matrimonios de los vagos se pitán General de este reino, a fif:l de que se sirva S. E 
ejecutasen sin que fuese necesario el recurso a la Curia dar la providencia que a bien tenga, como también pa~ 
sino solo con la aprobación del referido Capellán, a ra qve se halle enterado S E de lo practicado por Su 
quien determinaba nombrar Vicario para este fin Todo Señoría Ilustrísima, en orden al .consejo y alivio espiritual 
lo referido no surtió efecto, por haber fallecido Su Se- de los .soldados 'y moraqores del dícho sitio; .y que .en 
ñoría llustrísimGJ el día seis de febrero del año de cua~ lo de adelante lo continuare en cuanto le sea· facultati .. 
renta y uno Y últim<;~mente, que hará como diez años, vo, por ser en. beneficio .de ambas Majestades: y utili~ 
que no se asientan los que se casan ni los que se mue- dad públicd de estas Provincias, la conservación y au-
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mento del refelido Castillo Así mismo se compulse 
otro testimonio pwa dar cuenta a S M en su real y 
supremo consejo de estas indias¡ y por este auto Su Se· 
ñoría Ilustrísima lo proveyó y firmó de que doy fe­
Pedro Agustín, Obispo de Nicaragua -Ante mí, Juan de 
Dios Cortés de Morio1, Secretario de Cám01 a y Gobie1. 
no" 

EL CASTILLO 

Evocuado en fin todo lo 1efelido, salí de El Castillo, 
es el segundo que ha habido en el río de San Juan; el 
primero fué otro intitulado San Carlos: permaneció hasta 
él año de seiscientos sesenta y cinco, en que Gonzalo 
de Noguera lo comandaba El inglés se le presentó a 
la vista, y la defensa que hizo se redujo a dar orden 
petra que ninguno dispmase: en efecto, por este modo 
tan ignominioso el enemigo se hizo dueño del Castillo 
y lo redujo a ceniza 

Pasó inmediatamente a la ciudad de G1anadct que 
se hallaba muy ajena de esta novedad y la tomó sin 
ser sentida: saqueóla a su gusto¡ ejecutó algunas atro· 
cidades, y por último cargado de oro y plata y algunos 
prisioneros se teembcncó Los mismos insultos y des­
gtacias se volvieron a expe1 imentat por el año setenta: 
de estos incidentes dimanó haberse expedido 1eal orden 
el los veintinue de octubre de setenta y uno, para que la 
boca del río San Juan fuese fot tificada La diligencia 
se puso al cuidado de don Fernando Francisco Descolla­
do, General de la A1 tillería del reino de Jaen, señot de 
los villas de Samayón y Santis, en la región de San Juan, 
Presidente, Gobernador y Capitán General de Guatema­
la Mandábasele expresamente bajase en persona a re­
conocer la mencionoda boca y a disponer la fortifica­
ción correspondiente: practicóle tan prontamente, que 
en el término de cinco meses después de su recibo esta­
ba ya sobre el lugar t1atando con viveza sobre la eje­
cución de su encargo: para mós facilitarla trajo en su 
compañía al Dr don Jetónimo Gómez de Villacidos de 
la audiencia de Guotemala, con cuyo dictamen procedió 
en su comisión: hizo inspección de la mencionada boco 
y demás parajes pata la situación del mismo Castillo y 
ninguno se tuvo por más acomodado que el del raudal 
de Santa Ctuz, ftente de él, en suma se tiraron las lí­
neas y se caminó con tal destreza en su construcción 
que por el año de ochenta y cinco se le puso la última 
rrwno bajo del título y pt otección de la Concepción Pu­
rísima: cae a la parte meridional del lÍo: su fábrica es 
reducida de cuatro frentes, con su at tillet ía delgada y 
gravosa de bronce Su dotación consta de cien plazas 
para el regimiento de ellas y de todo lo demás pertene­
ciente a la fortificación: fueron hechas diez y nueve or· 
denanzas por el mismo Ptesidente Hace su situación en 
un alto bastante elevado; una colina sin embwgo que 
eStá al Oriente le domino; súbese a él por unas gradas 
de palo, po1 medio de ellas se evita el cansancio Es 
divertido con la vistu del río que hacia bajo se extien­
de hasta dos tiros de cañón y uno hacia arriba: inme­
diata a él se halla una casa de paja con título de hos­
pital, dos perabayuncos y veinte bohíos pequeños sem­
brados en la corta campaña que hay limpia El clima 
es enteramente húmedo, cálido y tenido por mal sano: 
las continuas lluvias no obstante lo refrigeran y hacen 
ligeros los accidentes que se experimentan: de éstos vi· 

ven exentos los negros, quienes gozan de robusta salud 
Diez leguas más abajo derecho al raudal Machu­

ca, es el lugm del antiguo Castillo San Carlos, piovéya­
sele de todo lo necesario de la ciudad de Cartago, a 
otras diez leguas queda la boca del río que descarga 
al Norte pot tres brazos nombrados San Juan, Colorado 
y Taure, del Castillo a la ent;ada de la laguna algunos 
pretenden haber las mismas veinte leguas: ottos las res­
tringen a diez, y pat ece lo más conforme 

Una isleta de media legua de longitud divide la 
enttada en dos, sin impedir el fondo por ambas; esca­
séase mucho en otto raudal llamado e\ TOlo y \a Vaca; 
entonces se usa de la palanca en lugar del temo que 
sirve pata el resto de la navegación: ésta no tiene más 
diversión que la de la pezca por ser abundante el pez; 
en lo demás es melancólica a causa de que los montes 
son espesos y elevados: las lluvias continuas y los calo­
tes enfadosos: últimamente, el río cuyas aguas son grue· 
sos pero sanas, carece de riveras y si por necesidad se 
toma la ti en a es con el sobresalto de ser insultados de 
alguna víbora 

Logré, sin embargo, toda felicidad en mi tegreso a 
la galera; el mismo día que salí de El Castillo, que fué 
el tres de mwzo inmediato, me hice a la vela La na­
vegación, según lo favorable del tiempo, pudo consu· 
mor se en dieciseis horas: no se logró por la mala con­
ducta del timonel, que cuando se hacía sob1e las cet­
canías del puerto, dió a las once de la noche un bajo; 
desde entonces hasta las siete de la siguiente, se trabajó 
en sacar la gale1a; cuantas diligencias se practicaron, 
fuet on inútiles: cansados de la fatiga la dejaron y ella 
p01 sí misma salió: hechos pot fin a la ve!a sob1e la 
rnadiUgada, moié el ancla en el Nancital que e1a el 
pue1to del destino 

ACOYAPA 

A las cuat1o de la tarde del ptopio día que se con­
taron seis del 1 eferido mes de marzo, me hice pone1 en 
tie1 ro: el segundo, caminadas siete leguas y media, lle­
gué a Acoyapa, ésta es una villa de españoles y ladi­
nos Su titular San Sebastián, y lo primero que se en· 
cuentra po1 el Norte de éste Tiene su situación en un 
te11eno algo queb1ado y montuoso, cuatro casos de teia 
y sesenta y nueve de paja, todas sin orden y las más 
de ellas ce1cadas de árboles que las ocultan Una igle­
sia de tres naves sobre horcones, su sacristía y paredes 
de adobes tejadas y de teja y algo deterioradas, cinco 
altares con poco adorno, t1es campanas sobre la puel­
ta principal La administlación de ella y la de los pue­
blos Loviguisca, Lóvago y Juiagalpa, corre a cargo de 
un clérigo, su renta llega a mil ochenta y un pesos: hay 
un Juez a pt evención nombrado por los Alcaldes ordi­
nat io de la ciudad de Granada a cuya julisdicción pet­
tenecen Dos compañías de montados con ciento trein­
ta y ocho soldados, sus Capitanes y respectivos oficiales: 
algunos fusiles, lanzas y dos pedreritos de media libra 
de calib1e pma la defensa de la villa, por ser frontero 
de la montaña de caribes: dista de ella tres leguas pot 
donde menos y seis p01 donde más. Ciento cincuenta 
familias en los campos y villas: setecientas veintiocho 
pe1 sanas de confesión y comunión 

Siete días me mantuve en esta villa, prediqué ca· 
totce se1mones, los siete con 01ación mental y el últi-
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mo con la procesión de penitencia compuesta de mil 
doscientas tteinta personas: las confirmadas llegaron a 
novecientas dieciseis: hubo muchas confesiones y comu­
niones Quedó entablada la cuotidiana, el Santísimo 
Rosario y otras oraciones espirituales, sobre los que se 
practicaban en aquella iglesia cuyo párroco es un sacer­
dote verdaderamente justo y ejemplar: nombtéle Vica­
rio, juez eclesiástico de sus cuatro pueblos¡ a un secular, 
pot mayo1 domo de fábrica interino, con cargo especial 
rle que entendiese en la reedificación y 01 nato de ella, 
y por último un maestro de escuela pat c1 que la juven­
tud fuese instruída 

LOVIGUISCA Y LOVAGO 

Día quince partí de la villa en demanda de Lovi­
guisca y Lóvago Estos pueblos son de indios, sus ti­
tulares San Pedro y Santiago, hállanse dos leguas avan­
zndas acó de la montaña; ahora dos años fué insulta­
do, el segundo por los caribes y zambos, quienes se lle­
varon algunas pet senas de ambos sexos; por este mo­
tivo abandon01 on el antiguo suelo y se establecieron se­
paradamente a una legua de dis1ancia de la menciona­
da villa El primero se compone de su iglesia de paja, 
pequeña y sin sacristía y con solo un altar y veinte bohíos 
Los mismos tiene el segundo, pero carece de iglesia; 
los unos y los otros se hallan esparcidos por unos lla­
nos vistosos: pónelos de este modo para que en caso 
de ser smprendidos puedan escap01se algunos El te­
rreno que ocupan pertenece a una capellanía de cuatro­
cientos pesos: 1ienen la pensión de pagr:u los veinte pe­
sos de sus réditos: son tan pob1 es que en medio de estar 
exentos de t1 ibutos por habet salido voluntariamente de 
la mon1oña, pasan mil trabajos para satisfacer el men­
cionado censo Cada pueblo tiene su Alcalde, Alguacil 
Mayor, dos Regidores y Fiscal El de Loviguisca, sesen­
to y cinco familias y doscientas cincuenta y ocho perso­
nas; y el de Lóvago cuarenta y una familia y ciento no­
venta y ocho petsonas, y unas otras de confesión y co­
munión No tuve que ·hacer en ellas a causa de que 
sus hahitnntes habían acudido a la villa a los sermo­
nes y demás ejercicios espirituales, y también a ser con­
firmados: en el pt imero, sin embargo, me mantuve co­
mo un cuarto de hora, en que les hice su plática y dí 
la bendición Esto último practiqué solo en el segundo 
por no haber iglesia Mantiénense sin ministro estable: 
los días festivos únicamente se les da misa por el cura 
de la villa, contribuyendo por ésta cierto servicio perso­
nal, quince fanegas de maíz al año y los derechos de 
las misas y festividades correspondientes a diez cofra­
días Nombré por fin Mayordomo interino de fábrica, 
y maestro de escuela en ambos: estas providencias fue­
ron generales en lo presente visita y por eso omitiré su 
repetición 

JUIGALPA 

El mismo día llegué a Juigalpa, es un pueblo de 
indios y ladinos, su titular la Asunción y dista de la 
villa siete legu.as, bastantemente penosas y de la mon­
taña cuatro Tiene su iglesia de tres naves y sacristía 
sobre horcones, con paredes de adobes y teja, tres alfa-
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res y sin torre: cuanto en ella se toca es indecencia y 
pobreza: hállase tan maltratada, que si con preste~a no 
se tepara experimentará la última ruina Concedí li­
cencia al nuevo mayordomo para que pidiese limosna 
por todo el Obispado y tratase de su reparo c9n p1 on­
titud Los bohíos se reducen ,a treinta y cuatro, desot­
denados y cubiertos de monte; las familias son noventa 
y cinco y las petsonas doscientas veinticuatlo de confe­
sióón y comunión Las setenta de éstas alistadas en 
una compañía de montados, con su capitán referido, ofi­
ciales, fusiles y lanzas Los indios pagan de tributo 
t1einto y dos pesos un real y son gobernados por su Al­
calde, Alguacil Mayor, dos Regi<.lores y Fiscal En esto 
iglesio reside un coadjut01 que recibe ciento sesenta pe­
sos de ten1o anunl El cura de la villa que lo nombra 
pl etendc exhonerarse de este cuidado y que se erija en 
p01 roquia: a su pedimento se practicaron fas dífígencías 
cot 1 espondientes y se mandó dar cuenta con ellas al vi­
cepatrón Real Pendiente mi demora que se redujo, a 
cuatro días, prediqué ocho setmone~, hubo la procesión 
de penitencia; muchas confesiones y comuniones y se 
confilmaton mil veintiocho personas El territorio, en 
fin, de este curato comprendidos sus tres anexos, se ex­
tendel á a dieciocho leguas de longitud y catorce d~ la­
titud, en ella hay ochenta y tres haciendas de ganado 
mayo1, tres ttapiches y gran número de chacras y la­
brcmzos 

COMA LAPA 

La tarde del veinte, después de haber caminodo 
siete leguas muy trabajado, llegué a Comalapa, éste 
es un pueblo de indios situado en un terreno pedregoso, 
montuoso y cercado de cerros Su iglesia de paja, de 
tres naves, muy reducida e indecente, sin sacristía y cqn 
un altar Su titular San Bwto/omé, compónese de diez 
y seis bohíos con el desorden acostumbrado Cien fa­
milias y cuat10cientas ochenta y cuatro personas indios 
y ladinos; de confesión y comunión, con declaración que 
a este pueblo se ha incorpo1 a do otro de indios, llamado 
San Francisco, Camoapa Hallábase antes en el sitio del 
Limón cuatro leguas hacia la montaña: por diciembre 
de año de cua1enta y nueve fué saqueado por los zam­
bos y caribes Desde entonces sus moradores se refu­
giaron a Comalapa Cada parcialidad tiene su Alcalde, 
Alguacil Mayor, dos .Regidores y Fiscal Los de Coma­
lapa pagan doce pesos de tributo Los de Camoapa es­
tán sujetos por el mismo motivo que los de Lobiguisca: 
hay también una compañía de ladinos con su capitán 
respectivo, oficiales y cincuenta montados, fusileros y 
lanceros Es1a iglesia es anexa al cura de Teustepe; 
quien pone en ella un coadjutor, la inmediac.ión de dos 
leguas a la montaña es causa de que no hayo sacra­
mento y a que aquel cura se retire de noche a una ha­
cienda de campo: por la misma razón los feligreses tie­
nenta sus habitaciones en él y no t1atan de establecerse 
sobre el lugar: en éste me mantuve un día y dos no_ches 
con bastante zozobra Prediqué dos veces: hubo su pro­
cesión de penitencia y se confit m a ron setencientas vein­
ticinco pet sanas 

TEUSTEPE 

El veintidós partí hacia Teustepe, cuyo camino es 
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tan fragoso que vencidas tres legUas con imponderable 
trabajo, fue necesario estacionar en un hato donde con­
firmé sesentiuna persona En la twde del día siguiente 
llegué a mi destino Teustepe es un pueblo de españo­
les y ladinos: tiene por titular y paflón a San Pedro Una 
iglesia mediana de tres naves y su sacristía sobre hor­
cones, de adobes y teja con las campanas scibre la puer­
ta principal; fabricáronla con tanta inegularidad que 
ella misma se va rindiendo La capilla mayor ha que­
dado inservible y el sagrat io fuera de ella: cuarenta ca­
sas de pa¡a, en un sitio pedregoso muy quebrado y lle­
no de monte Familias setentisiete, y personas cuatro­
cientas cumenta y siete de confirmación y comunión: un 
¡uez a prevención nombrado por los Alcaldes de Grcrna­
da pma los ladinos, un Tenietlte del corregidor de Ma­
tagalpa, cuyo partido cori1ienza desde Loviguisca para 
los indios Un Alcalde, Alguacil Mayo¡, dos •egidores 
y Fiscal; y una compañía de ladinos con su capitán res­
pectivo, oficiales y soldados, lanzas, picas y machetes 
Esta iglesia, la antecedente y la de Boaco son adminis­
trodas por un solo párroco, que es clérigo: su renta, in­
cluso el servicio personal y ración, importarán novecien­
tos pesos; y el real tributo que los indios pagan, ochen­
ta y ocho Durante mi demora que se extendió a diez 
días, prediqué diecinueve sermones; el último de ellos 
con la procesión de penitencia acostumbrada, en que 
¡, ían más de ochocientas pet senas; confirmé ochocientas 
veintiocho: hice órdenés en dos ocasiones y consc1gré 
óleos 

BOACO 

La tarde del día dos ele abt il pasé a Boaco que 
dista una legua de Teustepe: tiene por pahón titulw 
a San1iago: su situación está en un llano capaz, pero 
incomodado de las piedras, grieta, pantanos y arañas 

La iglesia es de tres naves sobre horcones, mal en­
techada, algo teducido y de paja sin sacristía: tres al~ 
tates y muchos trastos amontonados: toda ella, en fin, 
es una indecencia: ésta proviene de la desgracia que 
los moradores del mencionado pueblo experimentaron 
en Diciembre del referido año de cuarenta y nueve: Pa­
rece que de ot den del Gobernador que entonces era, se 
hizo una entrada a la montaña: en ella fueron presos 
hasta cien indios caribes y puestos en Granada: desde 
allí los más de ellos cometieron fuga y regresados a su 
país se auxiliaron de los ingleses y zambos para tomar 
venganza: efectivamente vinieron todos sobre Boaco y 
echando un cordón al pueblo quitwon la vida a unos 
misioneros que por entonces administraban a sus mora­
dores: ochenta de ellos quedaron presos y el resto se 
solió por medio de la fuga; desde entonces se muda­
ton al terreno que hoy poseen y dista como diez leguas 
de la antigua A éste, sin embargo, desean restituirse 
por tenet en él sus haciendas y las de cinco cofradías 
Por este mo1ivo, pues, carecen de iglesia decente: cuan.: 
to tenían en la otra anda dislocado y los pobres mise­
rables llenos de aflicciones por verse atrojados de sus 
casas y despojados de sus bienes; han hechb no obs­
tante, sesenta bohíos estrechos y dispetsos Son gober­
nados por un Alcalde, Alguacil Mayor dos regidores y 
Fiscal; las familiaS se reducen 0 ciento cuarenta y las per­
sonas de confesión y comunión a setecientas doce Pa­
gan de tributo anual doscientos ochenta pesos y al cu-

21 

ro la ración y el servicio petsonal Cuatro días me man-
1uve en este pueblo, prediqué ocho sermones, hubo 
rYluchas confesiones y comuniones y la proceSión de pe~ 
nitencia acostumbrada muy lucida, se compondría de 
más de mil persc:incts; y las confirmaciones mil ciento no­
vento y cuatro El clima de éste y de los seis pueblos 
que anteceden es idéntico en el calor y humedad, pero 
saludable y fértil El territorio en fin, a que la admi­
nistración de este cutato se extiende desde el término 
de Comalopa hasta el de Boaco se reduce a veintidós 
leguas de longitud sobre dote de latitud; en ella hay 
cuarenta y dos haciendas de ganado mayot y muchas 
chacras y labranzas 

M ETAPA 

Día siete, cominadas seis leguas de piedra, subi­
das y bajadas, estacioné en un hato donde confirmé 
ocho per sanas Al siguiente, vencidas otras ocho igual­
mente ttabajosas, hice alto en otra hacienda: el nueve 
en fin entré a Metopa Este es un pueblo de españo­
les, ladinos e indios: los primeros tienen juez a preven­
ción nombtado por los Alcaldes de León a cuya juris­
dicción pertenece: los segundos, un Alcalde mulato; y 
los tetceros atto, indio, con Su Alguacil Mayor, dos Re­
gidores y Fiscal El patrón y titular es San Pedro; la igle­
sia de tres naves y sact istía de adobes y teja, sin tot re: 
hay cinco altares que necesitan de alguna decencia, co­
mo la iglesia de reparo Lds casas se reducen a ciento 
veinte, la una de teja y el resto de paja, sembradas en 
un llano sucio de hietba y árboles El clima es templa­
do y saludable, el cielo alegte y las aguas suaves y pro­
vechosas: dos compañías con sus capitanes respectivos 
oficioles, cuatrocientos quince hombtes y muy pocas dl· 

mas Trescientas cuarenta y nueve personas de confe­
sión y comunión La iglesia es administrada por un dé­
ligo, cuyn renta consiste en las ptimicias ·Y ovenciones 
que importwán novecientos pesos: los indios no le con­
tribuyen ración, sino el servicio de cuatro personas: pa­
gan el tributo anual de sesenta y cuatlo pesos seis rea­
les 

Ocho días me mantuve en este pueblo y prediqué 
diez y seis sermones¡ el último con la procesión en que 
irían más de dos mil seiscientas treinta y una Hubo 
también muchas confesiones, comuniones y demostra­
ciones sensibles de penitencia Prediqué en este fugar 
con más eficacia lo mismo que en los antecedentes so­
bre exhortar a los vecinos fabt icasen sus casas en ellos, 
presenté desde el púlpito y en conversaciones privadas 
las conveniencias espirituales y temporales, que de éstas 
diligencias les resultaría: y al reparo de sus párrocos 
volveiÍa indispensablemente a vigilarlos: mis persua­
ciones fueron más apreciableS para los vecinos de este 
pueblo Instantáneamente ba¡o de las líneas que les dí, 
delineaton la plaza y sacaron las cuatro calles con nom­
bres de San Pedro, San Pablo, San Andrés y Santiago, 
quedaron en fin muy fervorizados en su establecimiento: 
yo no he cesado de promoverlo a los demás pueblos 
por donde he transitado, y ellos muy gustosos han pro­
metido su ejecución El territorio de este curato tiene ca­
torce leguas de longitud y diez de latitu& en ellas hay 
cincuenta y nueve hóciendas= de ganado mayor, sesenta 
y seis trapiches de labrar azúcar y gran número de cha­
cras 
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SEBACO 

Día diez y siete, pasadas seis leguas entlé a Séba­
co Este pueblo en lo antiguo fué muy numetoso; ase­
gúrese tenía trece parcialidades con otros tantos Alcal­
des, y que en él residía el correjidor, que hoy se intitula 
de Matagalpa, Y últimamente que los indios con sus 
malas attes y venenos mortíferos se quitaban unos a 
otros la vida: sea lo que fuere; lo que ciertamente corre 
es que hoy en día viene a ser una poquedad: tedúcese 
a treinta y seis bohíos de indios y dos de ladinos: las 
familias de estos a diez y las personas a doscientas cin­
cuenta de confesión y comunión La iglesia está dedi­
cada a la Concepción: es de tres naves con su sacristía 
de adobes y teja 1 sobte h01cones, sin torre: tiene cuatlo 
altares con alguna decencia: es anexa del cura de Ma~ 
tagalpa que es mercedatio¡ quien la administra por me­
dio de un cuadjutor de la misma religión Hay un Al­
calde, Alguacil Mayor, dos Regido1es y Fiscal Pagan 
de tributo anual cuarentidos pesos tres leales, y al cu1a 
le contribuyen la· 1 ación y se1 vicio personal, y los ladi­
nos las plimicias, y esto mismo se practica en las demás 
partes donde hay, el clima es templado y saludable, pe­
' o las aguas algo g01 das 

Tres días y medio me mantuve en este pueblo y pte­
diqué siete se1 menes: hubo muchas confesiones y ca~ 
muniones y la p1 ocesión de penitencia en que concu~ 
1 rieron quinientos cuatenta y siete personas: las confirma­
das llegwon a novecientas cincuenta y nueve, unas y 
otras; y la comunión cuotidiana quedó entablado 

MATAGALPA 

Posadas ocho leguas, cuat1 o de ellas algo t1 abajo~ 
sas, llegué al pueblo de Matagalpa Hállase situado 
a media legua de la montaña en un teneno desigual y 
montuoso, pero muy fértil y fresco Compónese de t1es 
parcialidades de indios, la pdmera lleva el nomb1e del 
mismo pueblo, la segunda el de Solingalpa y la terce­
la el de Molagüina En la de Matagalpa está la igle­
sia panoquial¡ su titular San Ped1o: es de t1es naves, 
la primera sob1e ho1cones y el techo entablado, las ollas 
dos lo tienen de cañas y las paredes de cal y piedra, 
en ellas 1eside el pá1roco, que es un 1eligioso melceda­
rio: corre a su cargo no solo la administración de este 
pueblo y el de Sébaco, como he dicho, sino también 
la de Muy Muy y Jinotega, las de Solingalpa y Molagüi­
na, tienen he1mitas de pajas, dedicadas a Santa Ana y 
Santiago, con sacristía reducida y un altm muy pobre: 
fuera de es.tas tres parcialidades, hay así mismo ladinos 
y laboríos que son los indios foraste1os Las casas de 
todos se ·,educen a doscientas noventa y cuatro de paja: 
las familias a setecientas, y las personas de confesión 
y comunión, a mil novecientas tres: estas son las que 
constan del padrón que se me temitió po1 el pá1roco 
de aquella iglesia¡ no pude menos que hacerle cargo 
de la disonancia tan grande que se encuentra ent1e este 
número y el de los confirmados. Respondióme que los 
indios huyendo del pago de los tributos, rehusaban el 
empad1onarse y también que de otros pueblos habían 
concurrido a recibir el Sacramento de la confirmación 

El Gobierno corre a cuidado de Co1 regidor, cuyo 
salario es de doscientos cincuenta pesos, y su jurisdic-
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cton se extiende a sesenta leguas de longitud y veinte 
de latitud y exclusos Acoyapa y Metopa, los otros diez 
telacionados están bajo su mando, como así mismo de 
las armas Tiene una sala de ellas con dos cañoncitos 
de a dos; ochenta y siete fusiles mal aviados:_ cuarenta 
y tres mosquetes, doce sables, cua1enta y ocho bayone­
tas y ciento siete lanzas Una compañía con cien mon~ 
todos, su Capitán y 1espectivos oficiales En cada pm­
c;ialidad hay un Alcalde, Alguacil Mayo1, dos Regidores 
y Fiscal Pagan de tributo anual novecientos treinta y 
siete pesos un real, y al Cuto 1ación y servicio 

Ocho días y medio me mantuve en este pueblo: 
ptediqué diecisiete sermones; el último con la procesión 
ncostumbrada, en que fueron mil novecientos ochenta y 
nueve personas; y las confirmadas llegaron a cuatro mil 
ochocientos noventa y cinco: hubo muchas confesiones 
y comuniones y demost1aciones de vetdade1a penitencia, 
con extrao1 dinario concurso, no solo a los sermones, si­
no también a la oración mental y rosario, funciones que 
en todas pa1 tes se han practicado como queda advet ti~ 
do 

MUY MUY 

El dío tteinto pasé a Muy Muy: lo jotnada se repu­
te! de siete legue~s trabajosísimas pot las lomas y pie~ 
ellas que se encuenttan en ella Tiene por titular a Son 
Juan, y su asiento en una sabana muy llana, fresca y 
9legre: uno casa mediana de paja para iglesia con un 
saoistán sumamente teducida y un altar indecente; cua~ 
renta bohíos dispetsos, treinta y seis familias y ciento 
ochenta personas de comunión: un Alcalde, Alguacil Ma­
ym, dos Regidores y· Fiscal 

Los habitantes de este pueblo, que son indios, vi~ 
vían antes en otro distante cinco leguas hacia la mon~ 
taña: tres veces fue1on invadidos del zambo mosquito, 
con pérdida de algunos hombres y mujeres que se llevó 
Fatigados, en fin, de tantas persecuciones, abandona· 
1 on aquel sitio y ahora ttes años se establecieron en el 
que ocupan La zozobra, sinembargo, que padecen, es 
91 ande a causa de que el acceso del enemigo es muy 
fácil, y así viven sobte sus guardias pwa no ser sorpren~ 
didos: esta pensión contínua les ptiva de tener minist1o 
estable y de que halla Sacramento, solo gozan del con­
suelo de la misa en los días festivos y el de confesión y 
comunión en la cuaresma Para practicar no obstante 
estas funciones, se hace preciso el poner sentinelas avan­
zadas: en efecto, causa compasión contemplar estos mi­
serables en ro¡ados de sus casas y posesiones, con sus 
pat ientes prisioneros sin esperanzas de verlos y con el 
justo temo1 de se1 invadidos y experimentw la misma 
fatalidad Pagan de tributo anual veintidós pesos y el 
servicio petsonal y ración al sacerdote que les adminis~ 
tia 

En día y medio que permanecí en este lug01 p1 edi­
qué seis SE!rmones: confi1mé ochocientas cumenta y seis 
personas: a la procesión de penitencia concurrie1on qui· 
nientas dieciocho; y, por fin, el dos de mayo regresé 
a Matagalpa po1 ser preciso pma continuar la marcha 
Allí volví a confirrnm otras ciento doce personas y pre­
diqué otro sermÓ!J 
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JINOTEGA 

El día siguiente 13 de mayo) arribé a Jinotega, que 
dista de Matagalpa ocho leguas sobre un camino muy 
fragoso de cuestas y piedras Este pueblo tiene su 
asiento en el rincón de una sabana llena de monte y 
tristeza; es incomodado de los vientos y frío de la mon­
taña que está como a dos cuadras: una casa de paja 
con tres divisiones a modo de naves, le sirve de iglesia: 
así ésta como la sacristía, son estrechas, lóbregas e in­
decentes, como lo es el único altar que hay; en el cual, 
en1re otras imágenes, está la de San Juan que es el pa­
llÓn y titular; al lado izquierdo de la iglesia se halla 
otra principiada, con murayas de col y ladrillos, como 
de una vara de alto, capaz y bien delineada Asegúre­
se que hatá cuarenta años permanece en el referido es­
tado, no solo por falta de medios, sino también por el 
zambo mosquito ha insultado a este pueblo y llevádose 
a muchos de sus moradores de ambos sexos en cuatro 
ocasiones Pot este motivo no hay Sacramento y el mi­
nistto que suele haber es religioso mercedario, se man­
tiene sobresaltado por el recelo de caer en manos de este 
enemigo tan bárbaro Componese de indios y ladinos; 
éstos son gobernados por un teniente del Corregidor de 
Matagalpa y aquellos por su Alcalde, Alguacil May01, 
dos regidores y Fiscal Pagan anualmente ciento no­
venta y siete pesos dos teales y contribuyen al cura ciet­
ta ración y servicio, y los ladinos primicias las casas 
de unos y otros se reducen a cincuenta, las fqmilias a 
ciento veintinueve, y las petsonas a seiscientas cumenta 
y tres Hay un ramo de la compañía de Matagalpa, 
cuyo número es de treinta montados con sus armas de 
fuego y dlgunas lanzas: mándalas un Sargento y todos 
viven dispersos en sus haciendas o chacras, y así no se 
puede contar con ellos para la defensa del lugar, que 
fácilmente puede ser invadido, como ha sucedido ya, 
por el río de la "Fantasma" 

Pendiente mi demora, que se redujo a dos días y 
medio, prediqué cinco sermones, confirmé mil trescientas 
cuarenta y una personas, y a la procesión de penitencia 
asistieron setecientas cuarenta y dos El terri1orio últi­
mamente del curato de Matagalpa, inclusos sus tres ane­
xos, se extiende a treinta y cuatro leguas de longitud y 
catorce de latitud: su renta total, sin el servicio personal 
y ración, ~sciende a mil sesenta y siete pesos Las ha­
ciendas de ganado mayor a dieciocho, los trapiches a 
dieciseis y muchas chacras y labranzas de todas simien­
tes y granos hasta de trigo, que es muy bueno~ hay 
también al lado de1echo del camino de Muy Muy un 
lugar de reducción llamado 

SAN RAMON 

Con su iglesia de paja y como cien indios, quienes 
se confirmaron en el referido Matagalpa: en conclusión 
dispuse que las iglesias anexas a este pueblo estuvie~ 
sen atendidas y., gobernadas con la formalidad corres­
pondiente: hice que ,el cura nombrase COadjutores en 
eflas, y dprobados,. :les ordené la 1predsa 6bli9ación de 
sus residencias y :Cuidado de aquella feligresía · · 
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ESTELI 

A cat01ce leguas de Jinotega, se halla la villa de 
EstE~Ií: acorté la jornada haciendo noche en un hato, en 
donde confirmé treinta y nueve personas: el día siguien­
te arribé a la mencionada villa: tiene por titular a San An­
tonio, una iglesia con su capilla mayor y sacristía de 
adobes, piedra y lodo, con el techo de teja, el resto es 
un cuerpo p1ovisioncd de paja, muy indecente y lleno 
de gotetas; cíñenlo unas paredes como de cinco a seis 
varas de alto de adobes y tierra pata las naves que de­
be tener la nueva iglesia, cuya fábrica hará veinte años 
que se está entendiendo El clima es cálido y húmedo: 
las aguas nocivas y el temperamento mal salio La po­
blación se compone de cincuenta casas de paja, de ladi­
nos sobre un terrerio pantanoso y triste En ella hay las 
haciendas de su jurisdicción: hay quinientas veintitrés 
familias y dos mil cuatrocientas trece personas de todas 
edades: debe su fundación a los vecinos de la Segovia, 
que 1 etirándose a este sitio levantaron una iglesia con 
título de ayuda de parroquia que es el que propiamente 
tiene Administrába_les un coadjutor nombrado por los 
curas de aquella ciudad: éstos con el tiempo resolvieron 
de su propia autoridad el dividir la jut isdicción: que el 
uno residiese en Estelí y el otro quedase en la Segovia: 
el mismo convenio hubo por lo que mira a la renta, es 
a saber, que la decimal fuese partible, y lo demás co­
triese según la feligresía: conforme a eSta providencia, 
tocaron al de Estelí seiscientos pesos en cada año; cin­
cuenta años hará que sucedíó todo lo referido: desde 
entonces las materias han corrido con variedad y con­
fusión Hay ttes compañías de caballería con sus capi­
tanes respectivos, oficiales y trescientos cincuenta hom­
bres, sin más armas prontas, que ciento treinta y siete 
lanzas El territorio últimamente del curato se extiende 
veinte leguas de longitud y diez y ocho de latitud, lle­
nas de montaña, cerranías y piedras: por lo cual la ad­
ministración es muy trabajosa: en ella se numeran cin­
cuenta y tres haciendas de ganado mayor, veinte trapi­
ches y otras tantas chacras y labranzas 

Siete días me mantuve en esta villa: p1ediqué ca­
torce sermones: no hubo procesión de penitencia por la 
mucha lluvia que ocurrió: confirmé mil doscientas tres 
personas Exhorté con instancia sobre la consumación 
de la fáb>ica de la iglesia; y para más esforzar los áni­
mos concurrí con cien pesos, y nombré Alcalde ordina­
rio por intendente a ella: asegúranme que se _camina con 
viveza, no solo en esa obra sino también erl la pobla­
ciqn de la villa, que dejé muy encargada a sus morado-
1es 

Antes de partir de ella recibí cwta del Presidente 
de Guatemala, en respuesta de la que le escribí sobre 
mi trasporte al Castillo de San Juan: su contenido es el 
siguiente: 

· "Ilustrísimo Señor: muy señor mío He recibido 
las dos apreciables de V S. 1 fecha 13 de mayo proxl­
mo en Acoyapa, después de haber consolado V S 1 
a la guarnición y demás gentes que habitan· en el Cas­
tillo del río San Juan, y aunque lo he considerado de 
bastante molestia para V S 1 me he dado enhorabue­
n~~· ~e esta o!Jra buena, tan. propia del distinguido celo 
con que se dedicq V. S L al servicio de ambas Mages­
tades, como laudable la memqria que ha dejado en ha, 
ber estableddo el Sagrario, y por cqnsíguieriie el debido 
buen, régi~.en eh tOdo 16 ~éspectivo al pasto espirit'uS~I y 
demos ofrcros de parroqura; remediando los daños que 
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puede haber hobido, y se comprende por lo pasado de 
que tributó a V S 1 la más afectuosa gracia 

"En consecuencia de la memoria que se ha servido 
remitirme V S 1 de los ornamentos y demás avías ·que 
ha considerado necesat ios pata la precisa decencia del 
culto divino y, funciones en la iglesia o capilla de dicho 
Castillo, he mandado a estos oficiales 1eales, se apron­
te sin pét di da de tiempo y que se despache enca¡onado 
a disposición de V S 1 para que bendiciendo lo que 
corresponde, se coloquen como hallare conveniente pre­
venirlo aquel capellán, pues ha visto V S 1 aquel para­
¡e y donde se podrán tener custodiados: esperando que 
al mismo tiempo ordenará V S 1 a dichos párrocos, que 
de estos efectos y. los demás que tiene, forme el inven­
tario correspondiente, por el que se haga cargo de todo 
y haga remesa de él a mi mano para que conste en 
estos oficios, y por él se pueda verific01 su existencia 
en todo evento: tespecto que la comprensión de V S 1 
y su amor a las ventajas del servicio de las Magestades, 
tocará y podrá obsetvar en esas distancias otras muchas 
cosas dignas de providencia, en el concepto de que mis 
deseos y los suyos son idénticos, y mi obligación no solo 
rne impone las del sigilo, si también la precisión del 
desvelo en uno y atto fuete Ruego a V S 1 que bien 
lejos de detenerse en cuanto le dicten sus citcunstancias, 
experiencia; y buen fin, me conceda las satisfacciones de 
imponenne teservadamente o como los asuntos lo te~ 
quietan, de modo que procedamos en igual consuelo a 
exterminar lo vicioso y aptovechm el tiempo en cuanto 
lo merezca el buen régimen y establecer en orden lo 
que no le: tuvieta: dispensándome V S 1 los más repe~ 
tidos en todo lo que se proporcione de su mayor agro~ 
do, po1 que consiga complacerle 

Dios gum da a V S l los muchos años que puede 
y lo pido -Guatemala, 10 de abril de 1752 -Ilustrísi­
mo Seno,, besa la mano de V S 1 su mayor servidot­
JOSE NASGUES PREGO -llusli ísimo seño1 Obispo de Ni­
caragua" 

CONDEGA 

El día quince mmché hacia Condega, distante diez 
leguas de Estélí: son tan pedergosas y ásperas que me 
ví precisado a partir la jornada en un hato donde con~ 
firmé veintid6s personas; y a la mañana del siguiente 
la consumé Condega es un pueblo que tiene por ti~ 
tul01 y pahona a la Concepción: una iglesia algo re~ 
ducida de t1es naves, sobre horcones con sacristía de 
adobes y pa¡a, y un solo altar, todo muy pobre Admi­
nístrala un clérigo y ¡untamente las de Palacagüina, Si~ 
telpaneca y Comalteca La renta de todos ellos incluso 
el servicio pet son al y ración, llegará a ochocientos pesos: 
dista nueve leguas de la montaña; sus ptimitivos fun~ 
dadores fueron indios: pot muerte de éstos lo han ocu~ 
podo los mUlatos: compónese de cincuenta y cinco casas 
de paja, sobre un terreno como de tres cuadras de an~ 
cho y largo, lleno de monte y cercado de cerros El 
clima es templado, saludable, las aguas buenas y el 
cielo vistoso: las familias se reducen a ciento cuarenta 
y tres, las personas a seiscientas dieciseis Hay tam~ 
bién una corUpañía de mont<idos con su capitán y res~ 
pectivos oficiales~ sesenta y cinco hombres y veinticinco 
lanzas 

En t1es días que duró mi demola, prediqué seis 
set manes, confi1 mé ochocientas pe1 sanas y concurrieron 
ct la procesión seis cientos nueve 

PALACAGUINA 

El diecinueve, pasadas cuatto leguas de buen cami~ 
no, llegué a Palacagüina distante ocho leguas de la mon~ 
taña Su titulat es la Ascensión; compónese de indios, 
éstos están su¡etos al Alcalde de la Segovia y aquellos 
al de su nación, Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal, 
pagan de t1 ibuto anual treinta y cuatro pesos, sus fa mi~ 
lias llegan a noventa y las pet so nas a doscientas noven~ 
ta y ocho: los bohíos a treinta y cuatro situados en un 
llano poco más gtande que el de Jinotega, montuoso, 
el cielo es hermoso, los· aites templados pero el agua 
salobre La iglesia es reducida y de paja, con dos pue1~ 
tas, las paredes de basas, embarrada y su carestía de lo 
mismo 

En ttes días que estuve en ese pueblo prediql!é seis 
set manes, hice algunas confesiones, confirmé trescientas 
t1einta y dos petsonas, y a la p1ocesión asistieron tres­
cientas setenta y ocho 

SITELPANECA 

De Palacagüina a Sitelpaneca se numetan siete le­
guas bastante penosas: andúvelas el día veintidós y lle~ 
gué a aquel pueblo, que es únicamente de indios: tiene 
pot titular a San Juan Bautista, y su situación en un 
valle que contatá de tres cuadras de largo, sobre dos de· 
ancho y de buena agua que lleva su nombte, la baña 
po1 el Oriente y costados La iglesia es de cal, ladri· 
llo y tejo muy capaz, con tres naves, sacristía y tres al~ 
tates; en el mayor se venera la Santa Cabeza de Nuest1o 
Redentot, que es tenida por muy milagrosa: attibúyese a 
su protección el que este pueblo se haya preservado en 
todo tiempo de [os insultos de los caribes, quienes se 
hallan a t1 es leguas de distancia de él y por el lÍO pue­
den tomarlo sin ser sentidos: es gobernado pot dos Al~ 
caldes, Alguacil Mayo1, dos Regidores y fiscal los bo­
híos se reducen a cien, las familias a doscientas seis y 
las personas de confesión y comunión a seiscientas die­
cinueve, y el tributo a tt einta y cuatro p~soS siete reales, 
páganlo con prontitud: tienen sus hatillos, cementeras y 
se pottan con menos miselias que los de los ohos pue~ 
blos: todos notan esta singularidad y conspiran en el 
dictámen de que como son obsetvantes de la ley y pte~ 
ceptos merecen la bendición del Señot Por este motivo 
los atendí con particular afecto Prediqué cinco sermo­
nes; confesé algunas personas: las confirmadas llegaron 
a cuatrocientas noventa y cinco, y las que intervinieron 
en la procesión a cuatt ocientas once 

COMALTECA 

A buena mañana pasé el veinticinco al pueblo de 
Comalteca situado al Sur del antecedente El río y dos 
cajitas de monte que median entre ellos los dividen Fuí 
conducido en derechura a la iglesa, que es de pa¡a y 
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estrecha, &in sacti&tfa ni más altar que el mayor, donde 
está Sqn ~uan Bautista que es &u tit4lar: cornpónese de 
diez bohíos pequeños, trece familias y cuarenta y dos 
personas Un Alcalde y Regidor, pagan de tributo vein­
tiocho pesos No tuve que hacer, porque como la in­
mediación es tanta, s~ confirmwon y acudieron a los 
sermones y demás ejercicios que en el otro pueblo se 
habían ptactkado Por e~te motivo solo rne detuve lo 
que bastó para darles la bendición y despedit me de ellos, 
qvedaron muy consolados, y yo regresé a Sitelpaneca 
para seguit mi mwcha, como inmediatamente lo ejecu­
té El territorio, en fin, a_ que se extiende la administra­
ción de esto$ cuatto pueblos, comprende di~ciseis legl)as 
de longitucl, en ellas hay veinte hatos, tres trapiches y 
sesenta y tres chacras 

SEGOVIA 

Todas las jotnadw:¡ de este país tienen nornbte p01 
su aspereza, pero la presente es una de las más ct LJdas 
y penosas: repuse pot seis leguas, y pasadas con felici­
dad, llegué a la Segovia, esta ciudad se compone de 
iglesia par1oquial, convento de las Mercedes, Hospicio 
de San Ftancisco, casas de ayuntamiento y de particula­
res; tuvo su primer asiento en un sitio que se inte1na co­
mo dieciocho leguas hacia el Norte, y conocido por el 
nombre de Ciudad Vieja: preténdese que por entonces 
era una de las pt incipales del Obispado, y que hallaba 
defendida por una casa fuette y muralla, peto que las 
continuas invasiones de los caribes y la intemperie del 
clima, que hacía mal lograr a las criaturas recién naci­
das, fueron causa de abandon~rla; con la traslación que 
cuenta ciento cuarenta y un años, mudó de temple, el 
que goza es muy fresco y saludable El teneno, llano, 
se extiende hasta tres cuqdras de longitud y latitud: unas 
colinas pequeñas lo cort<;~-n y un río de buena agua lo 
baña por el Medio Día La nueva situación se comenzó 
a desgraciw con dos invasiones qe ingleses y filibusteros, 
acaecidas en los año~ de sesenta y cinco y ochenta y 
cinco del siglo pasado: ~ucedieron después tales discor­
dias y lit!gios entle los vecinos, que ~us caudales se 
consumieron en papeles y estrados: últimamente se arrui­
nó con la di~persión de eus matadores, los más de ellos 
se retiraton a Estelí; en .~que! pa10je fijaron su asiento 
y con el tiempo se funde? una ayuda de panoquia y vi­
lla de que he tratadc;:~,;~ya: otros se tecogierqn a los pue­
blos cornwcanos y el poco resto quedó en la ciudod 

La parroquia es de tres naves, muy capaz, sobre 
horcones, con su sacrist(a y paredes de cal, ladrillo y 
teja, las campanas están sobte la puerta principal, y la 
torre en el piime1 cuerpo por falta de mediqs Su titu­
lm es Nuestta Señora de la Asunción, tenida en veneta­
ción por sus milagros; entre ellos se numera la curación 
de un leproso y se qseguta que_ desde entonces le han 
quedado las manos afeadas con las manchas del mis­
mo accidente: no sé la realidad, solo sC que cuando 
tuve la dicha de bersarlas reconocí estar en la conformi­
dad que se decía, hállase colocada en un trono dotado 
y decente, que está en el altar mayor; fuerq de éste hay 
otros cuatro, dos con algún adorno y lqs otros dos sin 
él: tiene pocos ornamentos y recesidqd q~ reparo~, pero 
nada se hace por su mucha pobreza, dimanada de hq­
bérsele quitado desde el año de cuarenta y ocho, el es-

cusado y noveno de que gqzaba No obstante el único 
arbitrio que di~c(.lrrí, fué nombrqr por mayordomo g url 
caballero acauqalado y celoso pata que atendiese al re­
medio de sus necesiqades, que fué lo mismo que dejabq 
practicado en Estelí La odministraciPn cor-re a cmgq de 
un c~,Jra clérigo: el otro de qo~ que antiguamente teníO 
teside en Estelí y el sacristán mayqr en la iglesia qu~ 
quiete, y pqt fin, ninguno se halla gusto~o, porque las 
escoceses son temerariQS: qt.m m4s sucede, y es que no 
se encuentra opositor para la prqpiedad; y si alguno 
acepta el interin, pocq pet manece en su m eme jo._ Lq re11 • 

ta qel cura llegaró a seiscientos pesqs, inclusos Otros 
tles pueblos sus anexos, que son: ~ícarq, Jqlapa y Mo. 
zonte: la del sacristán mayor, a dosci~ntos cincuenta 

El convento de las Mercede$ se reduce a una iglesia 
pequeñq situada en unq loma: dos altares pobres, sacl'is­
tía muy estrecha y dos campanitas en el alero, la fó_ 
brica es de adobes y teja; una celda de lo mismo, y una 
cocina de paja cayéndose: son sus oficinas y sus cercas 
un monte pequeño que los circunvalan: preténdese que 
en lo pasado hubo diez mil pesos ele renta y que con 
las invqsiones de los enemigos han quedado en tres mil 
seiscientos: en lo que no hay duda es, en que i;>astan 
pwa la subsistencia de la comunidad que se r~funde 
en un solo te!igioso intitulado Comendador 

El Hospicio de San Francisco tiene un altw, la coci­
na de te¡a y sitio llano, en lo demás idéntico con la 
Merced, está destinado para la habitación de los teli­
giosos observantes, que vienen de la Provincia de Gua~ 
temala a ocuparse en la conquista y reducción de los 
caribes de la montaña Sus buenos deseos no surten 
efecto por lo imptacticable de la emptesa: mantiénense 
ayudando al curo de la ciudad o a los de los otros pue­
blos comatcanos que los llaman para el mismo fin 

Las casas de ayuntamientos son de adobes y te¡a 
con su pasadizo sobre horcones hacia la plaza: aféanla 
p01 el mal orden en que las hiciet on: constarán de veinte 
vatas de largo y diez de ancho, en ellas hay cuatto 
piezas: la del medio p01 a el cabildo, que se compone 
de dos Alcaldes ordinarios, Alférez Mayor, Alguacil Ma­
yot, dos Regidores, Escribano, Procurador genetgl y do~ 
Alcaldes de la hermandad, éstos y los ordinarios se di­
viden, tesidiendo unos en Estelí y ottos en la ciudad; el 
ordinario que queda en ~lla es el rná~ antiguo y se in­
titula Teniente de Gobernador: así es que como el de 
Estelí asisten en la hacienda o pueblo que les pa1 ece 
con el ejercicio de jurisdicción: Para que no falte en los 
mencionados lugare~, acostumbrqqos al ayuntamiento, 
en el día de elecciones que es de año nuevo, nombrat 
a los Alcaldes de la hermandad pot sustituto de los or­
dinarios, sin hacerse caso de.l legitimo Teniente de éstos, 
que es el Alfét ez Mqyor En efecto los Alcaldes ordina· 
lios en la realidad vienen hacer cuatro todos a un mis~ 
mq tiempo¡ aunqu~ erl diferentes l~g~res despachan, Y 
de este desconci?rto proviene a veces que ninguno es 
obedecido Los oficios de Regidores y Escribano hayan 
vacant~s, aunque se espera su provisión en los lugares 
que los pusieron La pieza 9el lado de arriba sirVe de 
sala de armas ~n que hay cientq sesenta y tres fusiles, 
cincuentq cañones orgqnizadqs de mosquetes y arcabu~ 
se~, cien gqrl")ieles y cartuchera~, cincu~?nta portafusiles, 
cincuenta bayo-neta~, doscienta~ lanzas y 1\Jnetas, qui­
nientas libras de pó!vqra y dos mil balas, tambores Y 
otros p~rtrechos To9as estas provisj~mes están a cargo 
del Sargento Mgyor de la misma ciudad, que ~o solo 
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manda en lo militar de ella sino también en la villa de 
Estelí y pueblo de Condega, Jícaro y Jalapa Hay así 
mismo tres compañías, dos con doscientos dos hombres 
y sin capitanes¡ y la otra con Capitán y sin gente, por 
ser de foraste1os La tercera sala es una pequeña que 
media entre las antecedentes La cuarta, en fin, que cae 
abajo sirve de cárcel 

Ultimamente las casas son treinta y una, once de 
teja y veinte de paja, las familias setenta y ocho, y las 
personas trescientas setenta y cinco de todos colores. 
Asegúrese que los superiores y hasta la Cancillería de 
Guatemala se han propuesto con empeño a que los veci­
nos se establezcan sobre el lugar, pero que sus manda· 
tos se quedaron sin efecto Dediquéme seriamente y 
por todos modos a persuadirles lo mismo¡ la respuesta 
fué favorable y la ejecución se asegura como cierta: es 
necesario no obstante el verla para creeda por ser la 
empresa difícil En la ciudad no hay carnicería ni pro~ 
visión alguna venal de boca; el que quiere ·COmerla ha 
de tener el cuidado de traerla de su hacienda Las ne~ 
cesidades, pues, son ordinarias y los vecinos huyendo de 
ellas se retiran a los campos: en efecto, mient1 as no se 
tomare atta providencia para el abasto público todas las 
que se dieren sobre la consh ucción de casas, serán in~ 
útiles 

Siete días y medio permanecí en este lugar: pre~ 
diqué quince setmones, confirmé trescientas cuarenta y 
una personas; y a la procesión concunieton trescientas 
quince: hubo en fin muchas confesiones, comuniones y 
extrema confusión en las gentes que con lágrimas y la­
mentos, manifestaton públicamente su dolo1. 

JI CARO 

Fenecida esta visita, volví la vista a otros dos más 
necesarias e importantes de todas A distancia de sie­
te y catorce leguas muy agrias y trabajosas de la ciu­
dad hacia la montana, se hallan los pueblos de Jícaro 
y Jalapa: el extravío en que están y el ser fronteras de 
los caribes y mosquitos, han impedido en todos tiem~ 
pos que mis antecesores los hallan visitado Yo sin 
embargo atropellé cuantos inconvenientes se me pusie­
ron, y el día que fué, 12 de junio) me puse sobre el 
primer lugar: tiene su situación en un llano pequeño 
como de dos cuadras de Oriente a Poniente y una de 
Norte a Sur Una casa de paja bastante pobre e inde­
cente, por iglesia: su titular San Miguel, sin sacristía: el 
cementerio cercado de palos, y en cuatro más elevados, 
dos campanas; veintidnco bohíos sembrados en el mon­
te y otros sesenta y dos en los campos, ciento veintitrés 
familias y quinientas ochenta y siete personas de con~ 
fesión y comunión entre negros y mulatos, que son los 
vecinos: una compañía con su capitán, oficiales y dos~ 
cientos noventa hombres alistados, fuera de otros cien­
to diez que no están: ochenta armas de fuego, las más 
de ellas inservibles; pólvora y balas muy pocas Guar­
dan tres pue1tos de la montaña, que distan cuatro le~ 
guas: asegúrese que son el terror del enemigo, y que, 
por este motivo se han mantenido indemnes de sus inva~ 
siones El clima es templado, el cielo alegre, las aguas 
buenas y cqn algún oro que se coge en sus arenas Dos 
días me mantuve en este pueblo en mis ejercicios acos­
tumbrados: oí algunas confesiones, prediqué cinco ser~ 

manes, confirmé quinientas treinta y dos personas, y la 
procesión de penitencia se compuso de cuatrocientas una 

JALAPA 

El día_cinco, caminadas siete leguas llegué a Jala.: 
pa: este pueblo en lo antiguo era de. indios: se ha ex~ 
tinguido de forma que ocho únicamente han quedado 
en dos familias, se han agtegado otras tres de Mozonte 
y sesenta y dos de ladinos: todas tienen doscientas cua­
tenta y siete personas de confesión y comunión La 
Asunción es la titular, pero sin iglesia, la qúe hay ni 
aun sirve pma cocina y talvez se ha dedicado para el 
baile profano de la Sarabanda Gran lástima me cau­
só el verla: y así en dos sermones que prediqué esforcé 
cuanto pude los ánimos para la continuación de otra 
también de paja que se ha p1 incipiado. Los bohíos se 
teducen a veinte sobre un terreno montuoso y lleno de 
pantanos con cerros por el Oriente y Ocaso; pero de 
Norte a Sur corren unos campos amenísimos: las cuali· 
dades del clima son las mismas que las del Jícaro, en 
ninguno de los dos hay Sacramento por falta de minis­
tto que la cuide: tampoco tiene juez alguno sobte el lu~ 
gar: ambos están sujetos a los Alc.aldes ordinarios de la 
ciudad, quienes no ponen los pies en ellos Un capitán, 
sus oficiales, cincuenta hombres y seis fusiles, sirven pa~ 
1 a guardar un puerto de la montaña, que está a tres le­
guas: confitmé doscientas personas y la procesión se 
compuso de doscientas sesenta y tres Pareciéndome, 
en fin, que en fuerza de mi obligación debía interesar. 
me en el bien espiritual y temporal de estos dos pue­
blos, escribí sobre ellos al Presidente de Guatemala las 
cartas que, aunque posteriores en la fecha, incertaré en 
este lugar como propio de ellas, 

"Excelentísimo Señor: - Muy Señor mío de mi ma­
yor estimación: Participo a V. E como don Bernabé de 
Partida y Aguilm, Cura Rector de la iglesia parroquial 
de la ciudad de la Nueva Segovia, se presentó ante mí 
exponiendo, que los dos pueblos de Jícaro y Jalapa te­
nían antes su curato separado: que en la vacante del 
Ilustrísimo Sefíor Obispo Fray Don Dionisia de Villavi­
cencio, fué su muerte en 25 de Diciembre del año de 
treinta y cinco, se suprimió agregándolos al de la dicha 
ciudad, y que hacía dejación de ellos por la dilatada o 
incómoda distancia en que se hallaban: recibida la in~ 
formación sobre el asunto, proveí auto en que haciéndo· 
me cargo de la necesidad y utilidad, no solo del resta­
blecimiento del mencionado curato, sino también de la 
erección de otro en Jalapa se compulsase testimonio pa~ 
ra remitirlo a V E para que en vista de ellos se sirva 
V E det~rminar lo que tuviere por más conveniente, y 
en el ínterin deposité las iglesias de los dos menciona~ 
dos pueblos, en don Miguel Jerónimo Saldafía, Presbíte­
ro, Sacristán mayor interino de la dicha ciudad, pma 
que cuide de aquellos infelices feligreses tan destituidos 
de consuelo, según parace del testimonio adjunto 

"Con este motivo debo poner presente a V E que 
el cura de la Segovia tiene a su cargo cuatro iglesias, 
es a saber, las de los dos pueblos expresados, la de la 
ciudad donde reside y la de Mozonte éstas a distancia 
de cuatro leguas hacia el Sur y aquellas a ocho, y cator­
ce al Norte; cómo un solo ministro podrá únicamente 
atender a cuatro feligresías tan separadas las unas ·de 
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la otras, no es fácil comptende1 Débese tener por un 
imposible, mayormente cuando los caminos son dobla~ 
dos y en tiempo de aguas, casi intraficables, de aquí 
ptoviene que las iglesias se reducen a unos bohíos de 
ptlja tan indecentes que solo pot necesidad puede ce~ 
lebrarse en ellos. Las de El Jícaró y Mozonte constarán 
de diez y seis varas de longitud y seis de latitud y la 
de Jalapa se ciñe únicamente a siete votas y su alto a 
dos y media: esta última patece propiamente una coci­
na pequeña y tan despreciable, que es un baile inmo~ 
desto y absolutamente profano Los feligreses también 
como carecen de ministro, se mdntienen en los campos, 
sin ot1o cometcio que el de los brutos: no tienen casa 
en el que llaman pueblo, y cuando bajan a él se amon­
tonan en una muchas familias y ottas bajo de los árbo­
les: no oyen misa sino rara o ninguna vez al año Los 
preceptos de la confesión y comunión hasta este tiempo 
e_stán po1 cumplir Los que quieren evadit se de esta 
obligación, con facilidad lo consiguen, y todos como 
ctiados en los montes, carecen de aquellos ejetcicios cris­
tionos, que facilitan la salvación: en efecto, como con 
la vista he tocado estas necesidades, me han penettado 
el corazón; y así no pude menos de solicitar el remedio 

"Este consiste en restablecimiento del antiguo cuta­
to de El Jícmo y erección de ot1o en Jalapa: entonces ca­
da páttoco cuidará de su iglesia y feligresía y cesatán 
los inconvenientes relacionados La única dificultad con­
siste en la lenta con que deben mantenetse, facilitarse 
no obstante, sin quebranto alguno de la real hacienda 
del modo que he discun ido, en la dicha ciudad de la 
Segovia, hay un Hospital pata dos religiosos del orden 
seráfico, que vienen de esa provincia: su principal desti~ 
no, es la teducción de los indios que habitan los mon~ 
toñas de aquella comarca, a cada uno se contribuyen 
cmucdmente doscientos pesos de la misma real hacienda 
y ellos los perciben sin más pensión que ésta: la Com~ 
pañía que llaman de la Conquista existe en el Jícaro: 
suele de tarde en tarde entt w al registro de la montaña, 
entonces va uno y en las cercanías de ella dice misa a 
la gente, les dá el buen viaje y se retira No hay memo­
ria de cuando fué la última 1 educción ni pueblo, ni aún 
siquiera un indio convertido por este medio: enttetiénen­
se, en fin, los dos religiosos en ayudar a los curas de la 
jurisdicc.ión que los llaman Asegúranme que ésta inac­
ción en su principal ministetio les hace cmdm con vet~ 
güenza entre las gentes porque como buenos religiosos, 
que no quisieran ser notados aun en aquellos de que 
realmente se hallan libtes Por otra parte el penettat 
la montaíía es uns;t <_:osa de las más árduas que pueden 
ofrecetse: lo mismO es enttdt en ella que sentitse un ca­
lor terrible, que es necesat io w rojar la ca~isa para to~ 
lerarle la espesura -y malezas necesitan de gran pa­
Ciencia y constancia para vencerlas: la elevación de los 
montes impide el registro de sol y es necesat io aguja 
para sabet el rumbo Los caribes tiran por los lugmes 
de más difícil acceso¡ y como, prácticos del país se esca­
pan por' donde quieren, si algunos o algunOs caen en el 
lazo y se bautizan, cuando menos se piensa se huyen y 
son los peores enemigos, porque saben las entradas y 
salidas de la tierra y lo indefenso de nuest1 os pueblos, 
la empresa, en fin sobre trabajos es inútil 

"Uno de los dos religiosos habló conmigo y es del 
mismo dictamen Fundado en él, añadió, habet escrito 
a su antiguo provincial Jiménez que ya es difunto, le 
diese otro destino a causa de que el de esta reducción 

e1a 'frustrwiia, el compañera también me insinuó halló­
base también por la misma tazón ton el ánimo de re­
tirarse al Colegio de Cristo Crucificado, con que ambos 
se alegrarían si los revelasen del destino infructuoso en 
que se hallan; yo soy del propio sentimiento, y en tal 
caso los cuatrocientos pesos de que gozan se adjudica­
rán a los dos nuevos curas de el Jícaro y Jalapa 

"Añado que la conquista no conviene en esta mon~ 
taña, porque los caribes se inquietan con ella Sorpren­
den después a las poblaciones más inmediatas de los 
indios cristianos, las saquean y se los llevan a padecer 
una dUla esclavitud Paréceme, pues, que no estamos 
en términos de ofender sino de defendernos: que sería 
muy justo que V E p10hibiese semejantes entradas sln 
orden especial de V E y que solo procurasen mantenet 
sobte sus guaridas, para no ser insultados de los ene­
migos, los cuales segn la expe1 iencia, solo hostilizan 
cuando han sido agraviados Los costos también que se 
causan en estas reducciones contemplaba yo deberían 
con más razón consumirse en mantener un cu1a en cada 
pueblo de los indios cristianos Puedo asegurar a V E 
que me causa gran compasión cada vez que encuentro 
ttes y cuatto pueblos distantes enrte sí, administrados 
pot un solo párroco Si cada uno tuviese el suyo, sería 
especial setvido 0 Dios y al Rey Los indios estarían 
bien inst1 uídos e irían en aumento y no en la decaden­
cia que se expetimenta; y últimamente sino tenemos fuer­
zus pata proveet de pasto espiritual competente, a los 
que están ct istianizados y tienen más derecho para set 
cttendidos, como podemos volvet nuest1 as vistas a te~ 
ducciones, mayormente cuando aunque se logten, duran 
poco, o potque los indios con la mutación del templo y 
tristeza se mueten, y porque fugitivos se retiran a su an­
tiguo suelo: V E , en fin determinará sobre todo lo que 
hallare más conveniente al servicio de ambas Majesta­
des y consetvación de estos naturales que son los obje­
tos primat ios de mi atención 

"Nuestro Señor guarde la menestetosísima petsona 
de V E los muchos años que deseo y necesito -Pue­
blo Nuevo, junio veinticuatro de setecientos cincuenta y 
dos, V L lv\ de V E -Su más afecto y seguro Capellán, 
Pedro Agustfn, Obispo de Nicatagua -Excelentísimo Se­
ñot Teniente Genetal Don José Vásquez Prego" 

"Excelentísimo Señor - Muy señot mío, de mi ma­
yot estimoción: Los pueblos del Jícaro y Jalapa, son los 
últimos de_! partido de l<;:1 Segovia, que~caen por el Norte 
a la montaña de los caribes, guardan los puertos po1 
donde éstos hacen sus salidas y ,sirven de antemural a 
los demás pueblos de la misma Segovia: el exttavío y 
peligro en que se versan ha sido aparentemente el mo.~ 
tivo de que mis antecesores no los hayan pisado: yo, sin 
embargo, no deteniéndome en esta circunstancia, pasé a 
ellos para hacerme cargo, que eran los que más necesita­
ban de mi ptesencia Lo que encontré fueron calamida­
des y trabajo, la iglesia del Jícaro es un bohío de paja 
muy pobre e indecente No hay sacramerltó por falta 
de ministro, tampoCo tiene sacristía ni ornamento, ni 
aun vivos' de casa de Dios: la de los particulares se re~ 
ducen a veintiCinco de la misma especie mucho más pe­
queñas; la mayor parte de ellos, son paredes y con to­
tal desorden, de modo que no forman calle y el monte 
les sirve de inpedimento para el registro Las familias 
llegan a ciento veintitrés y las personas a quinientas 
ochenta y siete de confirmación y comunión y se com­
ponen de negros y mulatos,· sin los que andan dispét-
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sós por lós valles. Un negro viejo llamado Marcelo Cár­
camo de la compañía de la conqUista, que es lo mismo 
que si dijéramos de tódo el pueblo. No hay ótro oficial 
ni justiCia, él conoce de lo militar y político, y se ha he­
cho tan respetable, que los Alcaldes de la Segovia, no 
mandan;. ni aun de ocho años a estd parte ponen los 
pies en aquel territorio, algunos lo reputan como asilo 
de foragidos, y por libertinOs a sus moradores: efectiva­
mente encontré sobre el lugar tres hbinbres que con sus 
amigos habían trasportádose de otras partes y residían 
en él aunque con la espectativa de que yo les dispensa­
se los impedimentos con que se hallaban No ví ni to­
qué otro desconcierto; auhque ninguno me causaría rui­
do por no haber justicia que los pueda extirpar. 

"Mediante las maneras tan afables que practiqué 
con todos, la predicación de la divina palabra en cinco 
oraciones; oración mental y rosario, tres veces al dio, en 
otros tantos que duró mi demora, quedaron tan suaves 
y domesticados, que al despedirme, testificaron con lá­
grimas sus sentimientos-. Paréceme que por todas razo­
nes y lct principal por ser frontera, debe procurarse el 
mayor adelantamiento y formalidad de la población, y 
tan loable fin se conseguiría: el primero, por la crea­
ción de seis compañías forma9as de cincuenta hom­
bres con sus Capitanes, respectivOs oficiales y_ provisio­
nes de guerra que necesitasen; y el otro, por la creación 
de ayuntamiento compuesto de dos Alcaldes ordinarios, 
Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal, que es lo que se 
practica en los pueblos de los indios, sin más jurisdic­
ción, por ahora, que hasta las goteras del lugar y con 
reserva de asignarles con audiencia del cabildo de la Se­
gavia, la más que pareciese conveniente: a estas provi­
dencias ha de seguir la de que todos los dispersos se 
recojan al pueblo y que as! ellos, como los demás y pri­
mariamente los empleados construyan sus tasas en él 
reduciéndolas a calles, todo lo referido servirá de que la 
población se extienda, los vecinos vivan bajo obedien­
cia, los malhechores se ahuyenten; y lo bueno que he 
sembrado, permanezca Aun tenía otra utilidad digna 
de la mayor atención; y es como fundamento de todas 
las referidas Este pueblo hallándose informe y con solo 
una compañía, ha sido en lo pasado el terror de los 
caribes¡ ¿pues qué será éuando éstos sepah haberse re­
ducido a República y hall m se defendida de seis compa­
ñías? Por si mi proyecto, en fin, mereciese la aproba­
ción de V E incluyo razón de las personas más bene­
méritas para abstención de los mencionados empleos, y 
he dispuesto que José Rugama, Teniente actual de Id 
mehciondda Compañía, sea el portador de ésta, pdra 
que como práctico del pals, informe a V E las demás 
particularidades de que V E. fuere servido noticiarse. 

"Jalapa es la última calamidad qué puede contem­
plarse, la iglesia fué derribada por vieja, tonstrúyese 
otra provisional tan boja, redudda y obscura, que el 
ánimo se me contristó al entrar eh ella: con el altar, un 
púlpito que formaron y diez o doce personas se llenaba 
La última vez de dos que prediqué fué de la parte fuera 
para que todos oyesen. los bohíos son veinte, sembra~ 
dos en el monte, las familias de indios y ladinos sesenta 
y siete y las personas d9scientas cuarenta y cuatro Hay 
una Compañía de cincuenta hombres, aunque desarma­
dos, con sus oficiales, que es Capitán don Andrés lópet 
de Sales, quien corre con el mando absoluto por no ha~ 
ber juez alguno, no repito a V. E para el reglamento de 
este lugar los arbitrios que anteriormente expuse, por .. 
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que me htJ parecido 1i1ás acertado suspenderlo hasta 
que con lá tesulta del Jícaro se fervoricen los vecinos, 
que cdSi todos son lévantés y a instancia de ellos, pasé 
yo mis oficios a V E. Nuestro Sef\or guarda la menes' 
terosísimd persona de V E los muchos años que de 
seo y necesito Pueblo NueVo, Junio veinticuatro de 
setecientos cincuehta y dos - B L , M de V E su más 
afecto, seguro y Capellán - Pedro Agustín, Obispo de 
Nicaragua - Excelentísirno Señor Teniente General don 
José Vásquez Prego". 

En siete emprendí mi regreso hacia la ciudad, y el 
ocho, pasadas catorce leguas las más dobladas y terri­
bles, de cuantas én el discurso de rhi rhdrchtt he transita­
do, lo consumé En la tarde hice confirmaciones y pre­
diqué dos vetes, porque el fervor del pueblo era tanto 
que me hizo publicar este trabajo 

MOZONTE 

llegué a Mozonte, este pueblo dista cuatro leguas 
de la ciudad y tiene por titular a San Pedro, su situa­
ción eh un llano alegre y cercado de unos cetros altos 
y montuosos hdcia el Oriente aunque bajos por el Occi­
dente Una casa de paja vieja muy reducida Sin sacris· 
tía, le sirve de iglesia, hay en ella tres altares y dos cam­
panas pequeñas Habrán doce años que sus morado­
res, que son indios, dieron principios a una iglesia de 
tal y piedra, las paredes se hayan en estado de enra­
sarse La madera, cdña y tejas, prontas: no se ha con­
sumado así por falta de maestro, como por Ser pocos 
los indios y traerlos contínuamente ocupados en reparti­
mientos y demás servicios de la ciudad Las casas són 
tincuentd y tres y las familias dento veinte y seis, y las 
personas cuatrot:ientos cuarenta y seis, de confesión y co­
munión Hay dós Alcaldes, Alguacil Mayor, dos regido­
res y Fistol Pagan doscientos setenta y Seis peSos de tri­
buto anuál a la caja, rdción y servido al cutd 

Dos días y medio me mantuve en este pueblo; pre­
diqué cinco sermones: confirmé cuatrocientas cuarenta 
y dos: a la procesión intervinieron quinientas cincó. El 
territorio finalmente del cura dé Nueva Segovia se redu­
ce a veinticinco leguas de longitud y diez de latitud, en 
que nuh1étan veintiún hatos, óhcé trapiches y muchas 
labranzas y chacras 

TOTOGALPA 

!'asadas dos leguas se entra en la jurisdicción de 
Totogalpa, que estó a otras dos leguas algo penosas 
Este pueblo, el de Tepesomot, Yalagüina y Pueblo Nue­
vo son administrados por un solo párroco que es clérigo 
Totogalpa, como titular es la Magdalena, tiene su asien­
to en un llano de Oriente o Poniente constará de un 
cuarto de legua y como cuatro de Norte a Sur: cércanlo 
unos cerros y su temple es el mismo que el de Mozonte 
La iglesia es una cosa eón un cuártito pequeño por sa:. 
cristía, viejas, maltratadas y de paja, en ella hay dos 
altares indecentes y dos campanas chiquitas, los mora­
dores de este pueblo que son indios, se han dedicado 
a fabricar .otra capaz, de adobes, tierra y tejch en el di­
latado espado de veintiseis años que la comenzaron 
no han podido acabar sino la capilla mayor, sacristía 
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y la mitad de la iglesia, que es de tres naves' el resto 
está con las paredes enrasados pero sin techo, puertos 
ni ventanas Tiene sesenta y ocho casas de paja meti~ 
das en el monte: familias, ciento hoventa y siete, y per­
sonas seiscientas sesenta y siete Dos Alcaldes, Algua­
cil Mayor, dos Regidores y Fiscal, pagan de tributo, tres­
cientos sesenta y dos pesos dos reales. En tres días que 
me mantuve en él prediqué seis sermones, confirmé qui­
nientas noventa y siete personas; y a la procesión asis­
tieron seiscientas sesenta y seis 

TEPESOMOT 

La mañana del quince, transitados cinco leguas arri­
bé a Tepesomot, cuyo titular eS Santiago: tiene su situa­
ción en un llano de monte pequeño, por la parte del Sur 
es dilatado y por lo demás, estrecho y dominado de 
unos cerros eminentes; gozan de aire fresco, cielo ale­
gre y aguas saludables La iglesia ~s de tres naves, so­
bre pilares de madera, con paredes de adobes y techo 
de teja: su sacristía de lo mismo: tres altares faltos de 
adornos y t1es campanas en cuo1ro palos, cubiertos de 
paja Noventa y ocho bohíos y una de teja que es la 
del cura, cercados de árboles y hierba, noventa y nueve 
familias y quinientas nueve personas de indios y ladiw 
nos: éstos no tienen juez sobre el lugar, y aquéllos dos 
Alcaldes, Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal. Pa­
gan de tributo trescientos noventa y tres pesos cinco y 
medio real Pendiente mi memoria en este pueblo, prew 
diqué nueve sermones, confirmé mil doscientas treinta y 
una personas; y eh la procesión intervinieron ochocienw 
tos noventa y seis Hubo muchas confesiones y comuw 
niones y también reconciliaciones públicas de algunas 
personas que vivían ehemistadds 

YALAGUINA 

El veinte pasé a Yalagüina, distante tres leguas del 
antecedente: tiene por titular a Santa Ana y un terreno 
llano pero montuoso y circunvalado de cerros, que le 
impiden los aires, es cálido, húmedo y malsano Su igle­
sia de tres naves sobre horcones, de adobes y teja con 
su sacristía apUntadas en partes, por amenazar ruina: 
hay en ella un altar indecente y dos campanas peque­
ñas, sobre la puerta principah compónese de indios, los 
bohíos se reducen a treinta y cuatro esparcidos en el 
monte, las familias a cuarenta y cuatro, y las personds 
a ciento ocho, dos Alcaldes, Alguacil Mayor, dos Regi­
dores y Fiscal Pagan de tributo ciento cuarenta y tres 
pesos cinco reales; prediqué seis sermones y los tres por 
unos eclesiásticos que me acompañaron, y los otros tres 
por mí: hice algunas confesiones, confirmé dostiehtdS 
treinta y seis personas y lo procesión se compuso de 
trescientas treinta y uno 

PUEBLO NUEVO 

El veintirés, pasadas cuairo leguas arribé a Pueblo 
Nuevo, que es utio de los más calamitosós que he visto: 
su titular la Santísima Trinidad. Tiene su situación en 
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un terreno montuoso, cálido y húmedo: consto de cuatro 
cuadras de longitud y dos de latitud, con unos cerros 
elevados que le rodean y causan tristeza. la iglesia 
es de tres naves sobre horcones, con sus paredes de adow 
bes y techo de tejas, reducida, muy maltratada y !lo­
viéndose: ~n ella hay dos altares sin adorno e indeceñw 
tes, también lo está la sacristía que es de paja y estrew 
cha Los bohíos son catorce, los más de ellos sih emw 
barrado y algunos caídos, las familias cuarenta y cua­
tro y las personas doscientas tres, todos lodirios y sin 
juez sobre el lugar: en él se prediCaron seis sermones 
del mismo modo que los antecedentes, hubo algunas 
confesiones: confirmé ciento cincuenta y una personas y 
a la p1ocesi6n concurrieron desdentas sesenta y m.ieve 

los días veintiseis y veintisete gasté en dos jornaw 
das bastantemente incomodadas, así pór lo quebrado 
y pantanoso del terreno, como por haber sido preciso 
hacer noche en unos bohíos deSCJbrigados y desproveí­
dos: en el primero, confirmé siete petsbnas; y en el sew 
gundo, se determinó el territorio de la administración 
de estos cuatro pueblos: extiéndese a veinticinco léguas 
de longitud y doce de latitud, hay en ellos cincuenta y 
dos hatos, siete trapiches y seis chacras y labranzas La 
renta que se le contribuye al. Cura por la administración 
de todos ellos se compone de ciento setenta y dos pe-­
sos cuarenta y cuatro maravedices pagaderos én lo Real 
Hacienda, ovenciones y derechos acostumbrados, llegará 
tt el total a ochocientos pesos 

VILLA NUEVA 

El veintiocho por la mañana, caminadas ocho lew 
guas bastantemente trabajosas, ilegué a Villa Nueva. 
Su titular Santa María; hállase situada en un llano di­
vertido y capaz, pero Cenagoso y sutio de hierba y monw 
te bajo El temperamento es muy cálido y húmedo y 
las aguas grueSaS y enfermiZas; lds igleSid COrista de 
tres naves sobre horcones con sus paredes digo elevaw 
das de adobes y techo de tejó, afeadas en parte con 
las goteras Es mediana y su sacristía reducida; tiene 
dos altares con algún adorno y otrets tantas compañías 
sobre la puerta principal. Numéranse tuarenta bohíos, 
dispersos y escondidos en el monte; noventa y seis !ami· 
lias y seiscientas sesenta y seis personas, de todos co~ 
lores, a la reserva de indios porque no los hay Un ca­
pitán y Teniente, sin lista, ni más gente que la que en" 
cueñtra cuando le es preciso marchar: son administrados 
por un clérigo; quieh también tiene o su cargo otro pue· 
blo nominado el Sauce. 

SOMOTILLO 

Después de día y medio que tne mantuve en esta 
villa, pasé a Somotillo, distante cuatro leguas de ella 
al Poniente Su titular es San Pedro, y en lo pasado era 
pueblo de indios y tenía su situación una legua más 
adentro hacia el Sur a las orillas de dos ríos nombrados 
el Dulce Nombre de Jesús y río Negro; con un temporal 
de aguas salieron de madre y se llevaron la mitad de 
las casas; desde ent~mces sus moradores se mudaron al 
sitio que hoy poseen. Los indios se extinguieron entew 
ramente, y así solo se componen de mulatos: es llano, 
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montuoso, cenagoso, cálido y húinedo: ·und casa de pdja 
tedudda, vieja y "rota sin sacristía sirve de iglesia: tie~ 
ne tres altares, Gl mayor con su re1ablo, sagtario y fton~ 
tal de made1'a do10d0, los OtiOS dos muy pobres, dos 
cahlpanifas' que apenas se oyen: adniiníStralas un teli~ 
gioso mettedat ió con título de cUra doctrinero, aunque 
sin feligres.es indios: su tenta se coinpone del sínodo, 
ovencio"nes 'y derechos; que todó puede importar mas de 
trescientos pesos Al lado izquierdo de la referida igle­
sia se está ·fabricando otra capaz, de tt es naves, las pa­
ledes compuestas de adobes y barro; tendrán de alto 
poco más de· cuatto varas Asegúrase que para el vew~ 
no próximo venidet o quedará perfeccionada con su sa­
cristía y techo de teja; hay cincuenta bohíos, algunos de 
ellos derrotados y ocultos en los montes; cincuenta y ocho 
familias y dosdeiltas veiriticuatro petsonas 

Una compañía con su capitán, oficiales y ciento 
ruarenta hombtes desarmados sirven para las funciones 
de este pueblo, y también para las de Villa Nueva, de 
donde eran antes. Y últimamente, diecisiete haciendas 
de ganado mayo1 y algunas chac10s y labranzas, los 
sermones fueron seis del mismo modo que los antece­
dentes: oí algu!Ías confesiones, confirmé trescientas vein­
titrés pet sanas, y a la procesión asistieron cuatrocien­
tas veintiseis 

El tres de junio regresé a la villa a continuar mis 
funciones Pendiente mi demora en ella, prediqué cua­
tl o sermones y un religioso franciscano/ seis: confirmé 
doscientas setenta y nueve pet son as y no hubo procesión 
de penitencia pot habet estado muy lluvioso 

EL SAUCE 

El seis, andadas cuatto leguas mansioné en un ha­
to a donde hice no~he. y confirmé tres personas La 
marcha del día siguiente se compuso de seis, las cuatro 
de ellas, algo trabajosas, llegué po1 fin al Sauce, que 
es un pueblo que tiene pot titular al señor de Esquipu­
las, y su situación en un valle de monte bajo, alegre, 
fresco y saludable; compónese de indios y ladinos: és­
tos carecen de juez, aquellos tienen un Alcalde y Regi­
dor; y pagan su tributo en los pueblos de donde son 
originarios Los bohíos se teducen a treinta y tres y las 
personas a trescientas setenta y siete La iglesia es una 
casa gt ande con su sacristía y altar sin las indecencias 
que en ott as he notado: su cementelio de palos, y en 
cuatro altares cubiertos de la misma paja, dós campa­
nas medianas Hubo cinco se1mones, los ttes ptedica­
dos por mi y los dos por un eclesiástico y algunas con~ 
fes iones: confit mé trescientas noventa y cuatro personas: 
últimamente el te1 ritorio de la administración de este 
pueblo y de la villa, se termina pasadas seis leguas que 
juntan las que tienen hacen veinticuatro de longitud: su 
renta llegatá a treCientos cincuenta pesos; y_ loS hatos 
de ganado mayor a citicuentá y cinco con algunas la­
brtmié:.ts y chac! as 

tiguamente era de indios, hoy se córripone de unos po­
coS que hah -quedado de ladinos: a ti ibúyese la extinción 
de los naturales a la mal sano del agua que beben po1 
se1 azufrada Los ladinos están sujetos a los Alcaldes 
de la ciudad de León que se halla ·a dos leguas; los in­
dios se gobiernan por un Alcalde y Regidor y pagan 
treinta pesós y medio reales de trib·uto El terreno que 
Órupa es algo montuoso, llano y alegre: el clima húme­
do y muy· cálido: las casas de paja son esparcidas en­
tre árboles frutales sin cOncietto alguno, llegan ct se­
senta y seis: las familias a ochenta y una, y las perso­
nas a trescientas seis la iglesia cuyo titular es Santia­
go, consta de un cañón capaz, sacristía y portada, con 
dos campanas pequeñOs, cubierto todo de teja y las 
patedes de adobes con su cementerio de palos: lo in­
tetio¡ de la capilla mayot se haya adornada de una 
colgadura pintada que la agracia Hay cuatro altares, 
en el principal está el sagrario y una imagen de Cristo 
C;ucificado que se intitula el Señor de Milagros po1 los 
muchos que usa con los moradores del pueblo y comar­
ca, tiene su retablo y frontal de made1 a dorado y a los 
lados dos mañas de plata pata luces: los tres restantes 
son pobres Esta feligresía y la de Quezalguaque cone 
a cargo de un Cura Clérigo, cuya renta 1otal llegará a 
quinientos pesos 

Cuatro días me mantuve e1i este pueblo; prediqué 
ottos tantos serinones, confirmé doscientas ttece perso­
nas; y las que asistiet on a la procesión, fue1 on t1 escien­
taS ochenta y tt es 

QUEZALGUAQUE 

El diecisiete 1 caminada una legua, llegué a Que­
zalguaque, cuyo titular es San Pedto: tiene su asiento en 
un llano alegte, pe1o montuoso El clima y agua, como 
Telica 

Veintiseis casas, tteinta y siete familias y ciento 
sesenta y cinco pérsbnas ladinas e indios Un Alcalde, 
Alguacil Mayor y dos Regidores, y el tributo anual que 
pógan se reduce' a sesenta y ocho pesOs cinco reales. Su 
iglesia muy Capaz, de tres naves La principal sobte 
hotcones y las colate1ales sostenidas de pared de rol y 
piedra La capilla mayor es hermosa y de bóveda, la 
sact istía reducida y ambas se hayan rajadas por un tem~ 
blor de tierra, que acaeció la noche del siete de mayo 
de este año Cinco altares, en el mayot est6 colocada 
la Ma¡estad Sacramentada; todos catei::en de adorno y 
la iglesia necesita enteramente de t epa ros Un día me 
mantuve en ella, prediqué dos Veces, Confirmé cinCuenta 
y 'tuatro personas, porque las dern6s habían acudido 6 
Telica; y no hubo procesión por la lluvia La administra­
ción de estos curatos se extiende a cinco leguas de lon­
gitud sobre cuatro de latitud y en ellos hay dos hatos 
y ohas tantas chacras y algunas labranzas 

POSOLTEGUIA 

Continué mi matcha hacia Posolteguía y Posoltega: 
T E L 1 C A estos .dos pueblos y el de Chichigalpa, son administra-

dos por un religioso mercedario, pqsadas tres leguas !le­
El día die'z salí de este pueblo en demanda de Te- gué al primero, cuyo titular es la Concepción, su iglesia 

li .. a, distante diecisiete leguas El trece mribé a él: an- de te¡a sobte horcones y sus paredes de embono, dis-
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locadas y pato cperse: el altar mayor .que es el único 
tiene algún ornato: todo lo dt;.!más está muy indecente: 
dos campanillas en cuatro palos y un cementerio de 
estacas, como todas las posados: sesenta y dos cosas en 
un sitio IJano pero muy sucio de monte, y noventa y 
dos familias de indios, y personas cuatrocientas veinti· 
seis de todas edades con su Alcalde, Alguacil Mayor, 
dos Regidores y Fiscal, pagan de tributo cuatrocientos 
sesenta y dos pesos dos reales: no me detuve más tiem· 
po que el poco que necesité pwa hacer oración 

POSOLTEGA 

Inmediatamente salí para el segundo que dista del 
p1ime1o como medio cuarto· dé legua: tiene por titulw 
a San Juan Bautista y la misma situación que el otro 
Una iglesia con su capilla mayor de bóveda aunque des· 
graciada en el arco toral con el mencionado terremoto 
el cuerpo de tres naves, la principal sobre horcones y 
las dos en paredes de cal y piedra, el techo de tablas y 
teja, su coro al1o y encima de él cuatro campanitas, ocho 
altares, los siete con su retablo y frontales algo deslu­
cidos, pero con moderada decencia especialmente el ma· 
yor donde se haya un baldoquín nuevo de plata con 
sus espejitos que la agracian: la sacristía se está fabri­
cando, porque un temblor de tierra la derribó el año 
pasado la habitación del doctrinero es de adobes y 
teja con una sala, cuatro aposentos y sus c01redo1es: 
acompañale un Presbítero de la misma 1eligión. las de· 
más, así de ladinos como de indios, son de paja y com· 
ponen el número de ciento dos, metidas en el monte: 
las familias de ciento cincuenta y cuatro; y las personas 
de todas edades el de seiscientas cincuenta y una: hay 
cuatro parcialidades que se intitulan Posoltega, Guaza. 
ma, Abangasquilla y Moyogalpa, están sujetas a un so­
lo Alcalde, Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal Pa­
gan de tributo trescientos diecinueve pesos un real: ase· 
gúrase que en lo antiguo estos dos pueblos, los de Que­
zalguaque y Telica eran bastantemente numerosos: com­
pruébanlo las iglesias de los últimos y del primero, que 
pueden seNil en cualquiera población de nombre: la 
que tiene el segundo se fabrica ahora dos años; pero a 
espaldas de ella se hayan unas paredes de la antigua 
que se arruinó con un terremoto; y según los vestigios 
que han quedado era igual a las otras tres 

Dos días y medio me mantuve en este pueblo, pre­
diqué cinco sermones, confirmé trescientas cuarenta y 
cuatro personas, y por haber llovido no hubo procesión 
de penitencia 

CHICHIGALPA 

Día veintiuno, marché ;para el tet reno que es Chi· 
chigalpa, y está a dos leguas escasas del antecedente, 
tiene por titular a la Purificación: su asiento en un llano 
alegre, montuoso y con buena agua, su clima es algo 
templado, una iglesia de paja de un cuerpo muy redu­
cido y maltratado; dos altares con sus retablos en blan­
co y sin adorno: dos campariitas en una enrramada lo 
iglesia antigua ero de teja y por estar amenazando a 
ruina, se hizo preciso derribarla por el ano de cuarenta 
Y seis desde mayo de éste~ a instancias mías, se entien-
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de en la construcción de ot1 a que se hoya entejada y 
con alguna parte de las paredes, que con lo restante 
se perfeccionará en todo el año- próximo venidero por 
no haber ceJUda! con que poderla consumar: concedí li­
cencia al Mayordomo interino que nombré para que pi­
diese uno limosna Compónese de cuarenta casas de 
indios y ladinos: estos están sujetos al corregidor de 
la villa del Realejo, cuya jurisdicción comienza desde 
este pueblo y comprende también los de Chinandega y 
El Viejo, aquellos gobernados por un Alcalde, Alguacil 
Mayor, dos Regidores y Fiscal, pagan de tributo anual 
ciento once pesos las familias de unos y otros se re­
ducen a sesenta y dos y l9s personas a d9scientas no· 
venta y dos la renta del cura resulta de los menciona· 
dos pUeblos inclusive el servicio y_ ración pasará 9e seis­
cientos pesos y el te1 ritorio de su administración llega 
a cuatro leguas: eri ellos no hdy sirio algunas chacra~ y 
labores de los veci~os, porque Iris hacien~as principa­
les tocan a las de león 

Mi demora fué de un día: prediqué dos sermones, 
y confirmé cuarenta y siete personas. 

CHINANDEGA 

A cuat1 o leguas se haya Chinandega cuyo titular 
es Santa Ana: su situación la misma del antecedente, 
pero su clima bostanteme-nte cálido: compónese de dos­
cientas cuarenta y una casas de indios y ladinos, las 
dos de teja y el resto de paja Numéranse desdentas 
sesenta y ocho familias, y mil ciento orlce personas y 
ocho familias, y mil ciento once personas de confe­
sión y comunión Hay dos Alcaldes, Alguacil Mayor, 
tres Regidores y un Fiscal: págase anualmente dosCien­
tos cuarenta y cinco pesos un real de tributo la igle­
sia es capaz y de tres naves sobre horcones con su -sa­
cristía y coro alto¡ e inmeato a el dos campanas pe­
queñas, las paredes de cal y piedra y el techo de tabla 
y paja: tiene tres altares decentes con retablos y fron­
tales dorados, el del mayor consta de tres cuerpos y 
eri él hoy seis efijies de santos de Cuerpo entero bas­
tantemente primorosos: es administrada por uri religio­
so frasciscano cuya 1enta total importará ochocie-ntos pe­
sos El territorio se extiende a nueve leguas de longi­
tud sobre dos de latitud en que cuentan nueve hacien­
das de ganado mayor y algún número de chacras y la­
bores de Jos vecinos Mantiénense en su compañía 
otros dos religiosos sacerdotes con título: el más anti­
guo de vicario y el otro de compañero y un lego, habi­
tan todos en unas celdas con sus claustros de teja y va­
rios oficinas de pajo que están ba¡o unos cercas de ta­
pia y piñuelas, a modo de convehtó: pendiente mi de­
mora que se redujo a dos días, prediqué cuatro sermo­
nes: confirmé trescientas ocho personas: y a la proce­
sión de penitencia concurrieron quinientas noventa y 
tres 

El veinticuatro pasé al pueblo del Viejo distante 
una legua antecedente: tiene su asiento en un llano ale­
gre, pero lleno de árboles frutales y de algún monte ba­
jo, compónese de españoles, ladinos e indios las ca­
sas se reducen a trescientas cinCuenta y seis las cinco 
de teja y las restantes de paja, con el n1ismo desorden 
que los otros pueblos: sus familias a trescientas sesenta 
y seis y las personas de confesión y comunióh a niil 
seiscientas noventa y ocho El corregidor de la villa del 
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Realejo reside en este pueblo y en él hay también dos 
Alcaldes ordinarios indios, Alguacil Mayor, cinco Regi­
dores 'Y Fiswl El tributo que pagan son t1 escientos 
treinta y tres pesos un real: una compañía de ladinos 
con sú capitárl, 1espectivos oficiales y ciento noventa y 
cinco soldados, Cuarenta y cuatro fusiles, cuarenta y 
t1 es bayonetas y catorce lanzás, es el úliico armamento 
que existe y se escapó en el incendio que el siete de 
diciembre de setecientos cuarenta y nueve hubo de las 
casas de Cabildo La iglesia consta de tres naves, ca· 
pilla mayor y sacristla, muy capaz, de cal y piedra, de 
teja: tiene su alto, sano, con cuatro gradas de ladrillos 
que cogen el frente y costado izquierdo: tres campanas 
en sus palos y techo de paja, porque la torre cayó con 
un temblor: seis qltares docentes; en el mayor está co­
locada la Patrona que es la Concepción; el título que 
comúnmente le dan es Nuestra Señora del Viejo: está 
denominación se originó de que un venerable anciano 
hermano de Santa Teresa qe Jesús, llegó a este pueblo 
trayendo en su compañía a la rE?ferida- imagen: ha bien~ 
do fallecido en él la dejó a la misma iglesia donde fué 
colocada; por haber sido pues, un viejo el donante, se 
le tributó este renombre a la imagen, a la iglesia y al 
pueblo: consta sj por ttc:tdición de los mayores y tam­
bién por una certificación que he visto, dada por el mi­
nistrq don Fr. Juan de Rojas, Obispo que fué de esta 
Diócesis: su estatura es de media vara, las manos y 
tostro trigueñq, sin p10fección particular que sobresalga, 
pero tan_· milagrosq que su nombre se ha tenido por to~ 
das estas proVincias y sus habitadores no cesan de ve­
nir a visitarla para su consueto y alivio; en efecto Nues­
tra Señora del Viejo, es el refugio de todas las necesi­
dades y la devoción que la profesan tan particulm que 
no hay alguno que deje de venir aun de pmte muy 
remotas a verla y obsequigrla con limosnas. Asegúra­
se haber sido tan copjosas que el templo pudi~ra estar 
fabricado de plata, sea lo que fuere, lo que puedo tes­
tificar es: que un tono primoroso y elevado de madera 
tallada y doraqas sobre cuatro columnas, abriga en su 
centro a otrq peqt.Jeño con una vidriera por delante, y SU$ 

andas de plata en que está la Señora Un círculo que 
la rod~a por fuera y una rnedia luna que tiene a los 
pies .sqn del mismo metql; el vestido es de tela muy ri­
ca, sembrado todo de presía~ de oro, perlas y diferentes 
piec.iras prec:iosgs; gran nl1mero de éstas sirven de ,eal­
ce q la coroflq_, qlJe es de oro delicadamente trabajacla: 
háii~Jse en fin de pies ll cabeza tan llena de alhajas y 
primores, q!J~ puede competir con qtra cualqviera de las 
más adornad~Js del orbe: el altar es de cuatro frentes, el 
principaÍ que mira al pueblo tiene su frontal de plata 
con tre~ efigies y una puntitlq sobre doraqa, conchas y 
otros juguetes bastantemente pulidos de la misma mate­
ria y c;on~truccióp, con dos atriles, ottas tantas lámparas, 
seis arañas; ocho bujías y .seis blandones que están en 
el mismQ altqr y c:apilla: en la sacristía se encuenttan 
otras alhajas para la celebración del santo saclificio de 
la miso: ~.S en .sumq el templo de mayor riqueza que 
SE? c::onoce Qe la -Dióces!.s, .sin rná.s rentq ni fondos que las 
limosn9.s, cqntribuíQas pqr la piedad y devoción cristia­
no Un religioso frands~qno con título de doctrinero la 
cidministra, y sv rentq totql Jlegqrá a más de seiscientos 
Pt?SQ~: hay tgmbi~n guardián y otros Cl!atrQ religiosos 
del mi>mo 01d~n qu~ habitan en las celdas y caen a la 
mqnq i+quiercfa c.ie. IQ r~ferida iglesia redúcense a cua~ 
tro ~on $U r~fectoriq y otros tantos claustros, principia~ 
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dos, con otras 9ficinas de adobes y teja y también una 
casa de paja cercada de palos: (lltimamente el territolio 
consta de treinta leguas de longitud y seis de latitud: 
en ellas se hallan veintiocho haciendas de ganado ma­
yot, dos trapiches, cinco obrajes de tinta y doce chacras 

Pendiente mi demora, que ft.Jeron tres días, predi­
qué seis vece.s, confirmé seiscientas una personas y la 
procesión de penitencia se compuso de mil do$cientos 
cincuenta y dos. 

EL REALEJO 

Evacuadas estas funciones pasé a la villa del Rea­
lejo; tiene su situación en un llano montuoso; con las 
cualidades de cálido y húmedo¡ compónese de la pa­
troquial, Convento de San Frqncisco y las Mercedes y 
casas de particulares la parroquia que tiene por titu~ 
lw Santiago, es de tres naves y medianamente capaz: 
la principal e>tá sostenida de pilares ele madera y las 
colaterales de paredes de cal y piedra y ladrillo con su 
techo de teja: la sac1 istía de dos capillas, son de la mis­
ma fábrica: la torre en que hay cuatro campanas rema· 
ta en su simborio de bóveda y hace vistosa la fachada 
Los altares siete e indecentes, carece de ornamentos: el 
arco toral se ha hendido por el medio con el 1 eferido 
temblor del siete de marzo: la sacristía se halla denota­
da, una pated del bautisterio amenazando tuina, y el 
techo por aquellll parte apuntalqdo para que no caiga, 
todo en fin necesita de rep01o, porque desde el año de 
cum enta y ocho que se le quitaron sus novenos y es­
cusados no le quedó más ingreso que un real por coda 
bautismo y un peso por cada entieno que son dos ten­
glones muy cortos; y así es mucho se halla mantenido en 
pie; es administrada po1 un cura clérigo, cuya renta lle­
gará a seiscientos pesos, consistente en el sínodo, oven­
cienes y primicias: no tiene servicio personal ni ración, 
pot no habet feligreses indios que son los grabados en 
estas pensiones: hay también sacristán mayor con la de 
doscientos, en la misma conformidad 

El Convento de San Ftancisco se teduce a una igle~ 
sia con la bóveda tajada y sobre el punto de caet; el 
cuerpo que es de tres naves, la principal sostenida de 
hotcones, ésta techada hasta la mitad Las paredes son 
de cal, piedra y ladrillo muy fuertes y con su frontis­
picio hermoso No se celebta en ella, sino en la sacris­
tía, que además d~ ser reduc::ida1 tiene dos altates y en 
ellos todas las imágenes, seis celdas y otras oficinas de 
la misma materia, unas caídas y otras sin perfeccionar­
se a causa de que la obra era muy costosa Un religio­
so con título de gurdián asiste en él por cuatesma, y 
otras pocas festividades entre año y entonces habita en 
una celda que servía pata desahogo del refe1ido y con 
inmediación se hallan dos campanitas colocadas en otros 
tantos palos: no tiene más renta que sesenta y cuatto pe­
sos de censos de algunas funciones, que se c:elebran en 
ef mismo convento: éste cae últimamente c:omo unq cua­
dra de la parroquia hacia el Sur 

El de la Merced se halla al Poniente sin más dis­
tancia que la que era plaza, y hoy monte de poi' me­
dio: es tan pobre que todo su ingreso consist? en siete 
pesos Un religioso llam~JdO Cc¡mendador lo ve cuando 
se posesiona 9e este empJeo, d~spué$ ni avn piensa 
volve1 a él: ~u iglesia es qe un cuerpo bajo y redu~ido, 
de adobes y Jodo, con su capilla mayor y sacri~tíq pe-
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t¡ueña de cal, pied1Cl y teja, tan maltratada que toda 
se llueve No 

1
se dice misa, están cerradas y la imagen 

de Nuesttu Señora se ha traído a la panoquia: tres cel­
das que tiene están c;aídas y llenas de monte, que es el 
que sirve de clausura a éstos dos conventos Los reli­
giosos, sin embargo, que ~1 presente los cuidan, me han 
prometido de mant,ener-se en ellos y aplicarse a su ma­
yo¡ adelantamiento~ 

A dos cuadt as de la misma plaza en la calle que 
cone al Norte, comp10baba con los vestigios de los ci­
mientos que se reconocen~ en vn monte que ha nacido 
en el mismo sitio Tampoco se sabe ciertamente desde 
cuando y porque causa se destruyó: presúmese solamen­
te que el año de ochenta y cinco en que el enemigo in­
glés 1obó y quemó esta villa, padecetÍa el Hospital la 
misma desg1acia: preténdese que con este incidente las 
camas y demás rnenestetes de su se1vicio se pasmen al 
de León y sus rentos fueron depositadas en las cajas de 
ki referida ciudad: esto último puede se1 equivocación 
originada de que en ellas se halla introducido el noveno 
y medio que tocaba a dicho hospital, con el fin de que 
habiendo monto suficiente se testablezca Los casas en 
suma se teducen a cien, las ochenta y siete de paja y las 
t¡cce de teja dispe1sas, cercadas de monte y maltratadas 
Los familias a ochenta y seis y las personas a trescien~ 
tas vein1e de confesión y comunión: asegútase que en k1 
plaza había una casa de alto de teja en el mismo lu­
gar que existe al ptesente unas pmedes como de dos 
estados cubiettas de árboles y hierbas y que de veinti­
cinco años a esta parte se habráan mruinado más de 
veinte, bajas y capaces Pw ece en fin, que la pobla­
ción en lo an1iguo 1uvo algún \ust1e y caudales: hoy 
en día es un compendio de miselias y respiradero de po­
b! 0.ZQS 

La causa plimem de sus tlabajos fueron las dos 
invasiones que sucesivamente padeció en el teferido año 
ele ochento y cinco: foltóles también el esmero que man­
teníon con el Perú, y los familias de lustte que la habi~ 
toban, se retitaton de ella extinguiéndose el Ayunto­
miento, que se componía de Alcaldes, Regidores y Es­
CI iba nos; y por corona de sus calamidades hasta e\ Co· 
rregid01 la ha abandonado: mantiénese en el Vieio y 
de poco tiempo a esta parte ha nomb1ado un Teniente 
en ella ?meciéndome en fin que por todos títulos de­
bío solicitm el aumento de la mencionada villa, deter­
miné exponet al Presidente de Guatemala los medios pa­
re! su consecución; redúcense o que compela al Conegi­
do¡ a 1esidi1 sobte el lugm y a prOhibir la elección de 
Teniente, que testablezca el antiguo Ayuntamiento, con 
otden precisa para que así los capitulares como los de­
más que no tienen casas las fabt iquen con ptontitud 
y tengan el cuidado de liffipim sus sotares: no incerto ta 
consulta que le hice, porque no contiene cosct porticulm 
más de lo relacionadO 

Esta villa tiene un puerto a distancia de leguo y 
media pot tiett a: en \o primitivo se intituló de la Po­
sesión: después ha sido y es conocido pot el Realejo, 
mita directamente a\ Sur: en medio de la enttada se 
halla una isleta llamada El Cwdón, éste es un árbol ct 
modo de órgano, sin hojas, sin tomas y llenas de solo 
espinas: hay algunos en la misma Isleta, y de ellos ha 
recibido su nombre: es boja como de cuatrocientas va~ 
ras de longitud y cien de latitud, circunvalada de an eci­
fes y cubierto de hierva. Su situación causa dos bocas, 
la una al Oriente de tres evadíOs de ancho: denomínase 

la Canctl vieja, porque antiguamente se frecuentaba: unos 
arrecifes que tiene y banco de arena que ha creado, han 
sido motivo de abandonada No obstante con tempow~ 
les recios, p10venidos del mismo Sur: se entra sin dificul­
tad por ella la otra cae al Occidente1 es más recogida, 
entetamente libre y segura: su fondo se extiende hasta 
ocho brazas en la canal: corre ésta inmediata a un pe­
ñazco situado en la punta de la isla: válense entonces de 
las palancas para apartarse de él y de los remos para 
navegar, potque la misma isla apaga los vientos: estos 
tampoco se sienten en el 1esto del esteto o bahía Los 
mangles que hay de Una y otra parte los hacen cesar, 
y al mismo tiempo sirven de amwrarse en ellos las em­
barcaciones cuyas anclas en tal caso son supetfluas: las 
de mayor buque, es a saber de treinta varas de aquella 
llegan hasta el Jagüey como legua y media de la villa, 
las de menos porte penetran hasta la boca del meto, 
que es media legua más adelante las pequeñas en fin 
suben hasta la Calavera ó Espanta negritos, si algunas 
sutgen dentro de la pw r oquia y con planchas se salta 
en tiena: estas funciones se p1actican ya con bastante 
ttabajo: con solo la omisión que se ha tenido en quitar 
\os á1 boles que caen al agua, y cortw las ramas que 
cruzan de uno a otro lado, se juntcm en medio e impiden 
el paso: pot evitar éstos y los demás peligtos que hay 
desde la entrada hasta el remate del estero en que se 
numeran tres leguas: se necesita de práctico qu di1 ija 
la de1rota pata que esté pronto siemp1e que se ofrezca, 
y se registre el mar todos los días: se mantienen cuatro 
homb1es haciendo vigía en un cerro distante media le­
gua de la villa: ganan mensualmente nueve pesos a ra­
zón de dieciocho tea!es cada uno 

A t1es cuad10s de ella está una estacada de palos 
de moraos muy fuertes con sus frisas y fato: en el me­
dio se haya una casa de teja constante de veinte varcrs 
de largo y catorce de ancho; sirve para guardar las ar­
mas, que se reducen ct cuatto cañones de a dieciseis, pe­
dreros de bronce con sus cuteñas, balas 1 cucharas y de­
más menesteres para su uso: en el 1esto de la casa se 
alo¡an en tiempo de tebato la Única compañía que hay 
Los oficiales y soldados que la componen1 se reducen a 
doscientos ocho, con cumenta y nueve fusiles, bayonetas 
y gm nieles: junto a la misma estacada existe una casi­
ta de teja destinodo para la barca que llaman del Rey, 
ésta se halla al presente inse1vible por falta de medios 
para habitarla A ot1as dos cuadtas hacia lct menciona­
da villa, está el Astillero, para la fábrica de embarca­
ciones: los constructores de ellas son poco peritos en el 
mte, y así es 10ra la que sale perfecta: este pueblo, 
en fin, que en otro tiempo fue algo frecuentado, carece 
absolutamente de comercio y se ha hecho tan odioso 
que todos huyen de arribm a él Atrlbúyese a uno y 
otto el demasiado 1 igor con que los traficantes etan tta­
tados por los ministrOs que debían inte1esarse en su más 
ptonto y equitativo despacho A esto también coadyu­
va la inopia total que se padece de mctrine1os: ocupan 
estas plazas los que jamás han navegado, ni saben 
acomodar justamente la carga, ni maniobrar en las em­
batcaciones con destreza: sucede pues que casi todas 
las que salen de él: se pierden ignominiosamente 
unas van a chocar con los baios por no conocerlos, y 
ot1as zozobran porque la catga se disloca, y las hace it 
a la banda, en efecto ha llegado el caso, de que un 
puerto tan bello y espacioso como el del Realejo, no- se 
ve una embarcación del más mínimo porte 

Ultimamente el territorio de este curato se extien-
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de a cuatro leguas de longitud y dos de latitud, hay en 
ella doce hatos, cuatro trapiches y unas pocas labranzas 
Tres días me mantuve en esta villa, prediqué cinco set~ 
manes, confirmé doscientas catorce personas y a la pro­
cesión concurrieron doscientas setenta y dos Este es en 
fin el último lugar en que concluí la visita de mi obis­
pado: evacuada que fué, determiné regresar a león pa­
ra el efecto, es preciso volver por algunos de los luga~ 
res que acababa de pasar Salí pues del Reale¡o el 
treinta de junio, transité pot Chinandego, Chichigalpa, 
Posoltega, Posolteguía y Quezalguaque; en ellos piedi­
qué nueve set manes, confit mé treinta y dos personas: 
en Chichigalpa deié colocada la Maiestad Sacramenta­
da y en Posoltega y Quezalguaque dispuse dos proce­
siones de penitencia; la una se compuso de trescientas 
noventa y dos personas y la otra de ciento sesenta 

El tres de agosto po1 la mañana llegué a Subtiavct, 
donde mansioné seis días Prediqué once sermones, 
confesé algunas personas, confitmé trescientas dos y a 
la procesión de penitencia asistieron mil seiscientos ochen~ 
ta y dos 

Pendiente mi demora, fuí informado que los en~ 
fetmos tehusaban concunir al hospital: hice traer inme~ 
diamente en mi silla de mano a los que habían Dí 
también providencia para que un eclesiástico Presbítet o 
les sitviese de capellán, y de este modo quedaron en~ 
teramente consolados; tuve especial complacencia de vet 
los ptogtesos de la escuela, que por el mes de eneto 
dejé iniciada; componíase entonces de doce muchachos 
y hoy en día pasan de cincuenta, muy aprovechados y 
algunos de ellos escribiendo¡ reconocí, en fin, que el 
Santísimo Rosario salía únicamente de la parroquial los 
sábados y domingos cantándose por la calle, dispuse 
que la misma función se practique por su trono, los res­
tantes días de la semana en las demás iglesias del pue­
blo 

la tarde, en conclusión, del ocho del mismo, an ibé 
a esta ciudad: numerábanse siete meses menos dos días 
que había partido de ella merecí a sus moradores las 
mismas demostraciones de veneración y aprecio que en 
la prime1a entrada disf1uté, co"espondiles desde el púl­
pito agradeciéndoles sus obsequios y anunciándoles el 
gtan goce del júbilo del año santo, que pocas días an~ 
tes había llegado a mis manos en el pliego con que 
V M se sirvió honrarme La noticia fué recibida de to­
dos con extraordinario regocijo, dando gracias al Señor 
p01 beneficio tan apreciable 

Luego que entré en la Catedral, me complací en ex­
tremo con su vista Durante mi ausencia se ejecutó lo 
mandado sobre su_ reparo: el techo por dentro, se ase­
guró con el manderaje que necesitaba; por fuera se 
traste¡ó de firme y toda se blanquó, en efecto, ha mu­
dado enteramente de semblante el melancólico y obs­
curo que antes tenía: se ha convertido en un aspecto 
claro y lleno de alegría; quedo con la deliberación de 
comunicar al coro la extenSión que se pudiere y que la 
torre se teedifique y cubra con su capitel la casa de 
los cu1as que de¡é proyectada, se haya fenecida; el 
cuarto para el sacristán aun no se ha principiado por 
falta de medios, las dos escuelas de naturales que fun· 
dé en las ayudas de parroquias, San Nicolás y San 
Juan, se mantienen con provecho 

El superábit del curato sup1 imido lo he aplicado pa­
ra seis piezas' de monacílfos de fa Catedral, a razón de 
cincuenta pesos cada uno Todo en suma ha caminado 
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hasta ahora con felicidad; el Seminario ha sido única­
mente el desgraciado, ni he podido log101 1espuesta del 
Presidente sobre su traslación tan precisa, ni la satisfac~ 
ción de más de dos mil pesos, que la real caja de Gra~ 
nada le debe Por otra parte el terremoto del mes de 
mwzo causó nuevos esttagos en él con testimonio de 
ello: he ocurrido de nuevo al mismo Presidente, déseme 
el tecibo con alguna esperanza: esta inacción, en fin, 
me tiene con bastante desconsuelo: si se continúa há~ 
bré de tomar la resolución de hace1 algunas habita­
ciones para recoger al Rector y colegiales antes que el 
Seminal io se caiga y los sepulte en sus ruinas 

CONCLUYE SU VISITA 

Esta, señor es, es la relación verdadera y más sus­
cinta que sobre mi dilatada peregrinación he podido 
format; si algo bueno hubiere obrado en el discutso de 
ella, debo teferirlo única e inmediatamente al pad1e de 
las luces, y a su inescrutable Providencia que sabe va­
leJse de instrumentos débiles para empresas grandes: 
los yenes que sin duda habré cometido en tanta varie­
dad de negocios, como han ocurrido, son efectos de mi 
cotto talento la voluntad, sin embargo se ha manteni­
do y permanece1á siempre constante en obrar cuando 
conduzca al setvicio de Dios y de V M, bien espiritual y 
temp01al de estos pueblos, paz y quietud de sus mota­
dotes 

Confemporáneamente no perderé de vista la obli­
gación en que me hallo de h ibutar sin intermisión las 
debidas gracias al Altísimo por la merced tan particu­
lar que se ha dignado hacerme No hay memo1 ia de 
que Prelado alguno de esta iglesia haya concluído ente­
ramente la visita de su Diócesis, ni pasado a consolat 
a los moradotes del Castillo de San Juan, tan acreedo­
res a la mayor compasión por el destierro y miseria 
que padecen Yo en el término de diecisiete meses, sin 
experimentar el menor qubranto en la salud, he pisado 
y reconocido el más escondido rincón de tan áspero y 
basto país, en todos los lugares he esparcido la semilla 
de la divina palabra: el fruto ha sido copiosísimó, testi­
ficando las confesiones y comuniones frecuentes, y aún 
.cuotidianas las penitencias y devociones en que se eier­
citan los fieles, sobre todo la del Santísimo Rosario, re~ 
zado tres veces en las casas y cantado de noche po1 las 
calles Atribúyase generalmente a tan santa ocupación 
la refot moción que se toca en las costumbres y la paz 
sin e¡emplar que se goza en todo el Obispado 

Desde que puse los pies en él no se encontrado 
otra cosa que un sumo respeto y continuado servicio a 
mi dignidad La molestia en tan dilatada marcha, no 
me ha sido muy gravosa: hacían siempre en silla de 
mano, que los naturales llevaban a hombros; tal era el 
cuidado con que se portaban en esta tarea que el mo­
vimiento no me incomodaba; por otra parte ninguna ha­
bía que se excusase del trabajo, antes bien lo solicita­
ban con porfía: regaban flores y salían de sus chozas 
permaneciendo de rodillas hasta recibir la bendición 
Media legua antes de entrar en los pueblos, venían los 
hombres con los muchachos de la doctrina, cruz parro~ 
quial y de las cofradías, estandartes, tambores y chiri­
mías a recibirme: desde a!lí comenzaban a dispwar bo­
ladores y a trechos estaban situados en el camino dife-
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rentes ateos fotmados de flores y ramas de átboles que 
con la diversidad de colotes se hermoseaban y diver~ 
tían: todos concurrían gustoso a solémnizat estas fun~ 
cienes Las iglesias no bastaban para el concurso de 
ellas y de los sermones: la atención con que los oían 
eta extrema y tanta la ansia pot besm la mano y teci~ 
bir la bendición en pat ticulat, que por consolwlos me 
veía precisado después de darla solamente de mañana 
y tw de, a 1omar asiento hasta que cada uno satisfacía 
su loable deseo Al salir de los mismos pueblos repe­
tían los obsequ'tos que a la entrada: si estaban inme~ 
diato aquel a donde se dirigía la marcha, la continua~ 
ban hasta dejarme en él: seguíanme pues, de unos a 
otios lugares por oít la divina polabta: en una ocasión 
según un juicio de un hombre . pasarían de diez mil 
los que me acompañaban: sucedió entonces que en cin~ 
co cuartos de legua de que constaba la caminata, fué 
preciso consumir el dilatado espacio de cuatro horas pot 
la multitud de las gentes, era tanta que impedía el pa­
se regular de la silla, y cada instante eta necesatio ha~ 
cer alto con ella En suma, no sé si darían pueblos 
más dulces y reverentes hacia su Prelado: varias veces 
he firmado y ahot a lo repito, que los más civilizados y 
sometidos, se contentarían con igualarlos Hago estas 
observaciones, pdl o desvanecet las injusticias que por lo 

PROVINCIA DE 
La capital de la mencionado Ptovincia, es la ciudad 

de Cartago 
Esta se halla situada entte los mates de Norte y 

Sur que la bañan; y tiene de longitud ciento cincuenta 
leguaS desde la p01 te setenttional que es la boca del 
Río de "Jiménez" hasta la meridional que es el de "Chi­
liquí Viejo", que la divide de la Provincia de Veragua 
Su latitud se extiende a ciento treinta y cinco leguas con~ 
todas desde el río de la "Estrella" que cae a la parte 
Oriental, hasta el río del "Salto", que está a la Occiden­
tal, y la separa del partido de Nicoya Lo que encie11a 
boja de los mencionados términos, es lo siguiente: 

La ciudad de Cartago que está en el centto y es la 
capital de la misma Ptovincia, tuvo su ptimeta situación 
en la "Mata Redonda", la falta de agua y lo pantanoso 
del terreno, fueron causa de que sus matadores la mu­
daSen al "T e¡ar" Aquí volviet on a experimentar ott as 
incomodidades que los pt ecisaron a establecerse en una 
"Loma" que es el extremo de la senanía que cotte des­
de Pot tovelo En este mismo asiento ha permanecido 
sin más distancia que seis leguas del ptimeto hacia el 
Oeste y un cuat to de legua del segundo al Not te Su 
climo es sxttemadamente frío y húmedo: la altutct de 
nueve y medio grados en que se halla dos volcanes de 
fuego situados a cinco y diez leguas hacia el Setentt ión 
oft ecían lo contrario Atribúyese esta novedad a los Pá­
J amos que pot el mismo rumbo la refrijeran: las lluvias 
son continuas y gruesas; a excepción de algunos días en 
que es menuda y produce escatcha en los tejados; luego 
que faltan se introducen las enfetmedades y el calot; 
entonces es tan excesivo que no puede tolerat se Un Go­
bernador juicioso definió en bteve su temple, diciendo 
que once meses tenía de inviet no y uno de infiet no 
las aguas en fin que tepartidas en diferentes acequías 
corren por las calles aumentan su Ir ialdad y humedad 

Su población se compone del casco principal y ba-

común se les hace: trátaseles de indómito;;, libertinos y 
talvez de maquinadotes contra la dignidad, todo lo con­
trw io he experimentado, con exceso y generalidad Pa­
tecíame en cada pueblo, que en otro ninguno se me tri­
butarían iguales honores, ni expresiones más particula­
res de afecto Apenas mudaba de país, cuando retrac­
taba mi dictámen: unos, en fin, se excedían a otros, sin 
poder formar juicio sobre la mayor ventaia Al mismo 
tiempo las alabanzas a Dios y a su Madre Santísima 
se repetían sin intermisión No hablo de los pueblos 
más acomodados y dispuestos pala los e¡ercicios de vit­
tud; lo digno de admitación es, que pot los campos, n 
pesar de la fatiga de cargarme y suft iendo la injuria 
de los tiempos, no desmayasen de su devoción: en efec­
to, por todas partes no se encontraba sino un remedo 
de la Gloria 

Nuestro Señor gumde la católiCa tea! petsona de 
S M como la cristiandad ha menester y sus basayos 
necesitamos 

Ciudad de Santiago de León, setiembre 8 de 1752 

COSTA 

PEDRO AGUSTIN, 
Obispo de Nicwagua 

RICA 
tt io de los Angeles En el casco hay noventa y siete 
casas de teja y cuarenta y una de paja Las paredes 
de las ptimetas son de tietta y adobes sin emplastado, 
causan oscuridad y tt isteza; algunas tienen la habita­
ción en el centro del solat y el patio a la calle; estas de 
Ot iente a Poniente se reducen a seis y de Norte a Sut 
a ocho, guardan otden y nivel, peto no unión, hay tam­
bién cuatro igleSias; es a saber: la P01roquia, San Ftan­
cisco, la Soledad y San Nicolás Tolentino; todas están 
fundadas sob1 e horcones, sus paredes de adobes techa­
das de teja, y con sus puettas una al Occidente y otra 
al Sut, la del No1 te se omite por el ímpetu con que so­
pla, y el hielo que cctusa este viento 

La panoquial es la más capaz con su saet istía, t1es 
capillas y cinco alta~ es sin adot no competente En él 
mismo está colocado el Apóstol Santiago que es su titu­
lar No tiene tone, las campanas están en el remate 
de la ftente que cae sobre la puerta principal: su ce­
mentet io es de tapias y su pobteza es tal que el ingteso 
anual no sufraga p01a una moderada decencia ni hay 
con que teparada ni vestida Los otnamentos sobre po­
cos están 1 otos y viejos Las campanas quebradas Las 
paredes sucias y el techo lleno de goteras Estos oha­
sos se han Otiginado de habétsele privctdo del noveno 
y medio que pot ley le compete y del escusado que de 
tiempo inmemot ial poseía; es tegidct y adrninisttado pot 
un cura, antes etan dos, pero la tenuidad de ptoventos 
fué causa de la supresión del otro desde el año de cua­
renta, tiene también sact istán mayor; la renta de éste 
son veinticinco mil maravedices y la de aquél cincuenta, 
pagaderos en la Real Caja, y ambos se presentan por 
el Vice~Pattón como los demás empleos de esta clase 

La de San Francisco se halla con alguna decencia: 
su convento capaz, y hasta ocho religiosos sacerdotes 
La de la Soledad se ha convertido en hospital de los 
misioneros de la Talamanca, medictnte cesión del curo 
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y aprobación de la Sede vacante Han fabricado sus 
claustros en cuadro, se/das y oficinas unidas a la misma 
iglesia La de San Nicolás en fin es la más humilde y 
reducida 

El Cabildo está situado en la plaza may01, es de 
adobes y de tejas y tiene oficina para habitación del Go­
bernadot, Ayuntamiento, Contaduría, sala de armas y 
cárcel 

Un viact io fo¡ á neo ejerce la jurisdicción eclesiástica 
incluso éste que también es cu1 a, se numeran nueve pres­
bíteros y tres tonsurados En la ciudad reside el Gober­
nador que se intitula Capitán General de la Provincia 
con dos mil setecientos cincuenta pesos de sueldo Nom­
bra el día de año nuevo cinco Tenientes generales, uno 
en la misma ciudad, otro en la de Esparta, dos en los 
valles y otro en Matina con jurisdicción civil y criminal: 
cuatro Alcaldes de la hermandad, Procurador general y 
Mayotdomo de propios: esta elección ha recaído en él 
por no haber capitulares, sinó meramente de un año a 
esta parte el Alcalde provincial que 1eside en la villa 
Corrujuqui Hace mucho tiempo que los demás oficios 
de 1eputación se hallan vacantes: la causa aparente­
mente es que para haber de sacar título de ellos, nece~ 
sitan los Pastores de ocurrir a Guatemala que dista más 
de cuatlocientas leguas de Cortago de esta práctica re­
sulta conocido perjuicio al Real Haber y a la ciudad; al 
primero en ptivarle del ingreso de este ramo y al se­
gundo en que carezca de estos Ministros, con quienes 
se honraría y estaría al mismo tiempo más atendido, 
pues como podres de ella se interesatÍan en todo lo 
conducente a su esplendor y alivio El remedio sin em­
bargo es muy fácil, consiste únicamente en que V M 
se sirva expedir orden al P1esidente de Guatemala, pa­
ra que comisione a aquel Gobernador para estas fun~ 
cienes, si bien no parece sería reparo ¡usto en que V M 
como absoluto señor le comunicase la potestad En el 
distrito de la Audiencia de la Isla española cada Gober­
nador en su territm io proveé los oficios vendibles y re­
nunciables sin dependencia del Presidente, es verdad que 
éste a los principios de su fundación usaba de la misma 
regalía que ejerce ahora el de Guatemala El tiempo 
dió a conocer inconvenientes que de esta práctica di­
manaban, y enteramente fu~ separada de la interven­
ción Mediante esta providencia se ha facultado el in­
greso a los mencionados oficios y los pueblos se hayan 
con más lustre y atención Uno y otro se conseguiría, 
en fin, en la de Cartago si su Gobet nadar se hallase con 
la propia facultad y sus moradores con la facilidad de 
comp1ar los oficios sin quebranto de un recurso tan di~ 
!atado como el de Guatemala 

dificultad ei año de sesenta y seis del siglo pasado y 
consiguió pone1se sobre sus cercanías Es común opi­
nión que el haberse libe1tado de experimentar algún es­
trago fué por el voto que sus moradores hicieron a nues­
tra Señora de Uj01ras; es una efigie muy milagrosa si­
tuada en un pueblo del mismo nombre distante tres le­
guas de aquella capital; en teconocimiento de este bene­
ficio en el día de su fiesta, que es el día de la Purifica' 
ci6n, la van a visitar a pié los vecinos de Cartago El 
respeto a la justicia ha faltado enteramente El Gober­
nador y con él los demás jueces de aquel dilato país 
a nada se atreven temiendo ser atropellados por los mis­
mos teos, éstos, si a costa de grandes sustos y dificulta­
des son arrastrados en la que llaman cárcel, desde ella 
misma están amenazando a los Jueces y Ministros, y 
cuando quieren se ponen de la parte de afuera o los sa­
can sus parciales a causa de· que la oficina ni aun tiene 
llave. Hablo de esta suerte p01que pendiente mi demo­
ra en aquella ciudad sucedió el caso de que dos presos 
después de varias amenazas, que desde la prisión ha~ 
cían a los que los aprehendieron 1 se pusieron en libertad 
y hasta el Gobernadot se hallaba temeroso de que co~ 
metiesen algún atentado Ellos en fin se escaparon y 
no ignorándose el lugar de su mansión ,no se dió provi­
dencia para seguirlos por el justo temor de su resisten­
cia Tan graves y perniciosas consecuencias cesarían en 
fin si el Capitán y Compañía veterana fuesen restableci­
dos cuando no en el todo a lo menos en la mitad, pues­
to que cincuenta hombres de mucho servirían pata la 
subordinación a la justicia y a la defensa de la plaza 

La administración de la Real Hacienda y cobranza 
de tributos corría en lo antiguo a cargo de dos oficiales 
reales, suprimiéronse y desde entonces los de León nom­
bran un Teniente y éste pone otro en la ciudad de Es­
parta 

El barrio de los Angeles es de mulatos Por esta ta­
cha los vecinos de Cartago lo han segregado de la ciu­
dad poniéndole por lindero una cruz de caravaca De 
este modo despreciativo son tratados de los hombres, pe­
ro la Reina del Cielo que tanto se esmera en favorece¡ 
a los humildes les ha hecho la honra de habitar entre 
ellos, y que aquel barrio tenga su mismo apellido Quie­
ro decir, que en el propio barrio hay una efigie de Nues­
tra Señora de los Angeles muy milagrosa Su estatura 
será de una cuarta de alto y se veneró en una iglesia 
capaz y de la misma fábrica que las cuatro de la ciu­
dad Hállase muy alhajada y con algunas piezas inte­
riores para los que continuamente concurren de todas 
partes a impetrar las gracias y mercedes que aquella sa­
grada imagen acostumbra comunicar a sus devotos Las 
casas de que se compone son ciento tres de paja y sin 

En lo militar hay un Maest1o de Campo, Sargento calles formales 
May_ot, Ayuda~te general, Y dos del tercio, cuatro com- Uno de los mismos mulatos con título de Capitán Go­
pantas de a pte, que son la de guzmanes, dos de mes- bernador y subordinación de Cartago corte con el man-
tizos y una de pardos y otra también de montados con ,;:-.do y dirección de ellos ' 
sus Capitanes, Tenientes y Alférez, dos Sargentos y cua­
tro Cabos de escuadra y esclusas los oficiales componen 
entre todos el número de cuatrocientos setenta y cuatro 
soldados En lo antiguo hubo un Capitán con cien in­
fantes pagados, guardaban la ciudad y la costa 

Estas plazas se han suprimido con tal rigor que ni 
aun bestias han quedado para atalayar los puestos 
avanzados de la referida costa que dista treinta leguas 
de la misma ciudad, la cual ha quedado expuesta a 
cualquier insulto; la aspeteza del camino la defiende 
en algún modo El enemigo sin embargo venció esta 
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El territorio en fin a que se ciñe la administJOción 
del Curato se reduce a tres leguas y media de longitud 
y tres de latitud Hay en ella trescientas cuarenta ca~ 
sos de paja, otras cuarenta de te¡a, quince haciendas 
de trapiche, y algún ganado vacuno; las familias últi­
mamente existen en el territorio: barrio y ciudad com­
ponen el número de seiscientos y veintiseis y las perso­
nas el de cuatro mil doscientas ochenta y nueve (4,289) 
de todas edades y ambos sexos 

El traba¡o que tuve en diecisiete días que perma-
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necí en esta ciudad fué excesivo: en medio de ser las 
visitas anuales, todo corría sin concierto; las partidas 
de los lib1os parroquiales estaban con tales defectos que 
fué necesario dar 1eglas para su formación y apercibir 
al Cura para :¡u observancia: el modo que se practicaba 
en las capellanías y obras pías era un decreto general 
en estos términos: pasada en visita de este año de tan­
tos Ni se tomaba cuenta del cumplimiento de ellas, ni 
se averiguaba el estado de las fábt icas, cada interesa­
do tenía en su poder las escrituras, unos a otros se pre­
sentaban los capellanías poro ordenarse en juicio de los 
llamados, y por último nunca se habían puesto edictos 
para la provisión de ellas De esté desorden provenía 
la ocultación de los instrumentos, la tuina de las hipo­
tecas y la extinción de las capellanías; fué necesario, 
pues, extrema aplicación para dejarlas sobre un pié justo 
y permanente: todas fueron visitadas con menuda inspec­
ción y puestas en un mchivo con los demás papeles que 
andaban 10dando, unos y otros se inventariaron y que­
daron a cargo del Notario más antiguo Removí de la 
Mayorqornía de la parroquial a un eclesiástico nombra­
do por un visitador y subrogué a un secular interino que 
se proveé por el real pattonato, y será la primera vez 
que se practica de este modo Elejí también Sac1 istán 
Mayo1 Presbítero bajo de la misma regla, no lo había 
desde la última vacante que numeraba seis meses, solo 
se cuidó de poner un mozo que administrase el empleo 
A reptesentación, en fin, del Cura dí p1ovidencia paro 
colocar a la Majestad Sacramentada en las iglesias de 
la Soledad y los Angeles 

Contemporáneamente me ocupé en las funciones de 
mi oficio pastoral; celebré una vez órdenes en que con­
ferí la tonsura a cuatro, las confirmaciones fueron dia­
rias y el número de las personas asentadas llegó a mil 
quinientas setenta y dos: deben ser sin embargo mu­
chas más¡ la razón es, que en la iglesia de San Ped1o 
de Metopa, por mera curiosidad mandé a dos familiares 
míos, que mientras administraba yo el Sacramento de 
la Confirmación, fuesen contando las personas que lo 
recibían Montaron todas a mil seiscientas treinta y una, 
traídas después escritas, reconocí que faltaba la mitad: 
esta desigualdad proviene de que con el concurso y bu­
llicio de las gentes los amanuenses no pueden despa­
char con prontitud a todos Evacuadas las confirmacio­
nes comienzo a predicar: el asiento de las partidas se 
suspende y después no cuidan de volver a dar los nom­
bres; en efecto, gran parte de ellos se quedan en blan­
co, según noté en el pueblo de Metopa y subsecuentes 
en ellos la cuesta que he puesto no admite falencia por 
ser hecha con la formalidad expresada Para suplir los 
defectos cometidos en las que antecedieron, me hn pa­
recido añadir dos tercios a las que constan matriculadas 
en los libros En estos términos, pues, regulo en dos 
mil seiscientas las personas que confirmé en Cartago 
Con advertencia, que en ellas van inclusas las de cinco 
pueblos circunvecinos de que trataré después 

A estas tareas comunes añadí las extraordinarias 
de púlpito y confesionario Prediqué trece sermones mo­
ra}es_ continuos y el último se coronó con una procesión, 
publica de penitencia, con innumerable concurso que lle­
garía a tres mil almas: la devoción del Rosario de Ma­
ría Santísima, objeto primario de mis sermones, se en­
tabló con indecible fervor, en efecto aquel pueblo en 
pocos días mudó enteramente de aspecto convertido to­
do en tributar alabanzas y obsequios a la Reina del Cie-
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lo y de la tieno De tanto bien espiritual como el que 
acabo de referil, particip01on también los pueblos del 
Laborío, Quircot, Tobosi Coó y el Pilar Hállanse a co1ta 
distancia de la ciudad, y sus vecinos concurrieron a 
ella a oir la QiVina palabra, a confirmarse y ejercitarse 
en todos los demás actos de re_ligión que se practicaron 
El pueblo del Laborío, cuyo titular es San Juan cae a la 
patte Occidental como dos cuadras de la ciudad: tiene 
veintiseis casas de paja que forman cuatro calles que 
salen de la plaza, un Alcalde Alguacil Mayor, dos Re­
gidoles y Fiscal, veintiseis familias y ciento cuarenta in­
dios de todas edades y ambos sexos No hay iglesia 
ni Cura: el de Cartago administra P01 este trabajo no 
tiene nueva renta, sino meramente veintiseis reales de 
los matrimonios y el servicio de una india y dos indios, 
otros dos se ocupan en la Parroquial, a causa de que la 
fábrica de ella no se interesa en sus funciones, mudán­
dose unos y otros poi semanas y el trabajo se reparte 
entre dos El tributo anual que pagan a la Real Ha­
cienda importa treinta y seis pesos a tazón de cuatro 
teales cada tributario 

El pueblo de Oui1 col está un cuarto de legua de 
la ciudad hacia el Norte: tiene iglesia pequeña con su 
sacristía, doce cascts de paja que f01man una calle, un 
Alcclide Alguacil Mayor, dos Regid01es y Fiscal, trece 
familias y cincuenta y cinco personas de todas edades 
sumamente pobres pagan de tributo anualmente vein~ 
tiocho pesos siete reoles 

El pueblo ele Tobosi dista de la ciudad como tres 
cumtos de legua al Sureste: tiene iglesia pequeña con 
sacristía y cuarto contiguo para el doctrineto cubierto 
todo de teja: su titular San Juan: catorce casas de paja 
que forman cuatro calles que salen de la plaza, un Al­
calde Alguacil Mayor, dos Regidores y Fiscal, diez y sie­
te familias y cuarenta y siete personas de todas edades, 
muy pobres, pagan anualmente de tributo treinta y cua­
tro pesos 

El pueblo de Coó dista de la ciudad como tres cual­
tos de legua al Norte, tiene su iglesia con sact istía de 
teja, su titular San Antonio, veintidós casas de paja 
que forman una calle, un Alcalde Alguacil Mayor, dos 
Regidores y Fiscal, veintiuna familias y setenta y ocho 
personas de todas edades, muy pobres, pagan anual­
mente de ti ibuto treinta y un pesos 

Las iglesias de estos tres últimos pueblos se hallan 
sin ornamento decente para el Santo sacrificio de la mi­
sa: los que hay son pocos y maltratados, cáliz y misal 
los lleva el doctrinero, a cuyo cm go está la administra­
ción de todos tres, lo es un religioso Franciscano, no 
reside en ellos sinó en su Convento de la ciudad; los 
días festivos va a decir misa a cada uno por su turno 
El viático se lleva del mismo Convento a los feligreses 
enfermos, y los que mueren son ente1 radas en la iglesia 
de él La renta que goza es el sínodo de cincuenta mil 
maravedices pagaderos en la Real Caja Diez y ocho 
pesos de misas cantadas, cincuenta y cuatro pesos que 
importa anualmente la ración que por meses le cont1 i­
buyen y últimamente el servicio personal de tres indios 
y dos indias por semana 

El doctrinero actual es guardián del mencionodo 
Convento. Púsele presente la incompatibilidad de es­
tos dos oficios y la obligación tan precisa de la residen­
cia en alguna de las tres parroquias; respondióme .que 
éomo la guardiana era temporal, suplicó a su Prelado 
le nombrase en el Curato y que ninguno de sus antece-
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sotes en él hobía residido en sus pueblos sino en el Con­
vento a causa de que éste se hallaba en una medianía 
proporcionada para acudir con prontitud a las tres igle­
sias Que pot la suma pobreza de éstas no podía co­
locarse a la Ma¡estad Sacramentada y que por fin que 
la ración no eta sufiCiente patO mantenetse y hacet un 
hábitó Todo lo referido me expuso en una catta que 
me esctibió con fecha de t1es de o.btit del año ptóximo 
pasado La materia en suma se quedó sin tesolución 
poi" no enconttw arbitt ios pata vencet las dificultades 
que ofreciah 

Este pueblo últimamente tomó su nombre de Nues­
tra Señora del Pilat, que es su titul01 y se veneta en su 
iglesia, esto la saclistía y una pieza para el doctlineto, 
son de teja: compónese de siete casas de paja y cua­
renta indios ~Taídos de la Talamanca :hállase a distan­
cia de dos leguas de la ciudad hacia el Ocaso 

El clima de este último y tres pt imeros pueblos es 
el mismo que el de Cm lago, y la situación de ellos lla­
na-Coó la tiene en un alto y es muy frío-todos sOn 
montuosos y sus calles se teducen a unos caminos en 
los cuales suele haber algunas casas separadas las unas 
de las Ott as sin orden Y así los que llamcm pueblos 
vienen a set propiamente unas estaciones sembradas en 
el monte con sus cetcas de piñuelas o de palos con la 
salida a la que nombran calle o camino: fueta de éste 
tienen otro intitulado la tondo y es una ruta ancha que 
cilcumbala p01te de la población: sirve para !as ploce­
siones de Semana Santa y funciones selias Por este 
motivo lo dilatan cuando se puede pato que sea máS lat­
go lo estación: comenzada ésta Se hace preciso fene­
cet la para tegtesar al pueblo a Causo de que pot nin­
guna patte se comunica con él Todo lo tefelido es ge 
nercd a los demás lugat es y pot no 1 epetit lo en cada 
uno me ho patecido ptevenitlo en éste 

Tres leguas al Notoeste de la capital está el pueblo 
de Ujanás: su situación es un valle ptofundo citcunva­
lado de cettos y su clima templado: tiene la divetsión~" 
de un río caudaloso, llamánle irónicamente el Bobo, por­
que su ligeteza es impondetable y cuesta gran trabajo 
pl ehencledo la iglesia es corta, tiene Saclistía, un Claus­
tro y divetsas oficinas pata el docttineto y los pe!egri­
nos que concutten Todas las fábricas son de teja, pe­
ro muy maltwtadas, fáltales el fomento ptincipal que es 
el de los indios, de los cuales ninguna ha quedado, y 
sus tieháS Se hayan ocupadas de los ladinos: _este inci­
dente ha dado motivo para dudat si deberá tetirwsé el 
pdn qco r'egulat que siempt e ha cOtl ido con la adminis­
ttadóh, y' entregátseld a un seculat No 'se ha tomado 
resolución en lo pasado, y lo mismo setá pendiente n1i 
gobie1110 lc1 iglesia, y \as demáS fáblicas estm ían en 
el suel6 sino fuera por -las limoshaS, que la piedad ct is­
tiana de aquella Provincio contt ibuyese a la milagroso 
imagen de Nuestt a Señora, de que he hablado ya, y 
que allí se venew, como Potrona y titulat Ptetendí po­
ner Mayotdomo que cuidase de la fábrica, aunque sin 
rentas, intetin que se ptovea por el Real Patronato: nun­
ca lo ha habido ni tampoco lo hay, sin embargo de mi 
solicitud, el que se allanó a hacerlo desistió después, la 
causa que dió fué, que no podía hacerse entrega de 
las alha¡as de la iglesia La tenia de este doctrineto es 
el sínodo ordinat io, y obvenciones que se reducen a dos 
1 ea les por los bautismos y uno para la fábrica. Los ma­
tdmonios c1 diez pesos, y los entie11os a tres y uno para 
la misma fábrica, tiene también ptimicias y una misa 
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de a peso coda semana Su administración se extiende 
a legua y media de longitud y media de latitud El pue­
blo se compone de quince casas pajizas, que forman 
tres calles de Oriente a Poniente, y dos de Norte a Sur 

En el tetrltotio hay ottas sesenta y ocho casas de 
paja y siete de teja, doce haciendos de trapiche y p!o­
tanares En lo político tiene un Alcalde nomb1odo pot 
el Gobemado1, con ¡u1 isdicción para los casos de het­
mandad; y en lo militat una compañía de a pié con su 
Capitán, Teniente, Alfétez, dos satgentos, cuatto cabos 
de escuadra y treinta y un soldados. 

Las familias llegan a ochenta y las personas a cua­
tl ocientas novento y seis; mantiénense en sus haciendas 
hasta el día de fiesta que bajan a oír misa; y en tiempo 
de cuatesma y pascua a cumplir con el precepto de lo 
confesión y comunión: en lo demás pasan uno vida 
agreste y sin cultivo alguno político, ni cristiano¡ este 
defecto he tocado comúmn.ente en los demás pueblos 
pot donde he ttansitado En el tétmino de veinticuatto 
horas que allí me detuve hice mi visita, confirmé tres­
cientas personas y les prediqué un sermón Quedaton 
en fin consolados y afectos a la devoción del Santísimo 
Rosatio 

Regresé o Cattago de donde el dos de abtil salí 
en demanda de los demás pueblos situados a su Ocaso 
Estuve de tránsito en los de Coó y Pilw, arriba expresa­
dos, e hice noche en el de Cunidabá: tiene su asiento 
en un llano montuoso, iglesia, sact istío, oficines y claus­
tiOS para el doctlineto, todo de teja Diecisiete casas 
de paja y una de teja, cuat10 calles lo forman, un Al­
calde Alguacil Ma'fot, dos Regidores y un Fiscal, treinto 
y seis familias, las treinta y cuatro de indios, y las dos 
de ladinos, y ciento cuarenta y ocho personas Su po­
trón y tutelm es San Antonio de Padua Lo iglesia es 
muy estrecho, pobre y ma\tratoda 

Nombré mayot domo que la cuidase, y atendiese a 
su tepwo con las limosnas que pudiese adquirir Dos 
veces_ estuve en este pueblo: la una a la idea y la otra 
a lo vuelta, y en ambas prediqué dos ser menes, y con­
firmé cincuenta y seis personas Hice últimamente mi vi­
sita, y todos quedw on ext1 emadamente gustosos con la 
devoción del Santísimo Rosario que les anuncié Pagan 
anualmente cincuenta y ocho pesos cuatro teales y me­
dio de tributo Pasé al pueblo de Ase11í, distante !tes 
leguas del antecedente hacia el Sudeste, tiene su situa­
ción en un alto limpio y divettido, iglesia, sactistía, ofi­
cinas paro el doctrineto, cabildo y ttes casas todas de 
teja, veintitrés pajizas y cuatt o calles, la iglesio es más 
capaz y decente que la de otro Su titular San Luis, 
hay un Alcalde Alguacil Mayor, dos Regidotes y Fiscal, 
las familias cincuenta y siete y los personas ciento ochen­
ta y cinco Estos dos pueblos son administrados por 
un docttinero Franciscano, teside en el otro siendo éste 
la cabecera, el motivo que dá es que Cunidabá es sa­
ludable y Asení enfeunizo Le insinué que a lo menOs 
en este segundo debería ponerse un coadjutor Patecióle 
muy bien pot ser la feligtesía muy crecida, y mucho 
más a los indios quienes le piden y se obligan a man­
tenerle Nada sin embargo se ejecutó por entonces ·a 
causa de set necesatio comunicat la tesolución con el Pro­
vincial tesidente en G1anadch hasta Ohora en fin se ha­
lla en suspenso aunque ha dado algunos pasos sobre 
ello 

La renta que tiene pot la administtación de ombos 
se reduce a la del sínodo, t1einta y seis pesos de las 
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misas de coftadía, servicio petsonal y contiibución de 
ciettos ef8ctos por ~emana para su manutención, una 
y otra Cal ga es igual a los dos pueblos, y el día de 
fiesta son atendidos con el Santo sacrificio de la misa 
Nombré Mayordomo de fábrica, hice mi visita, confitmé 
sesenta y cinco personas, y les prediqué un set món sobre 
la devoción del Santísimo Rosario que abtazwon con 
ternu1a; y para más inclinados repwtí en1re ellos algu­
nos tosalios, cuyas diligencias ptctctiqué antes y después 
en los ottos pueblos Este pagaba de tributo anual­
mente noventa y ocho pesos siete teales y un cuwtillo 

Cuatto leguas al Norte de Asení en un llano muy 
omeno está una pobloción con el diminutivo de Villita, 
porque ahora se va formando Compónese de once 
casas de teja y quince de paja sin fotmat plaza ni calle, 
faltábale agua, y se ha conducido por acequias; la igle­
sia es la más estrecha, humilde e indecente de cuantos 
ví en aquella Provincia, su titulw San José No hay 
Cura, sino un Coadjut01 secular nombrado por el de Car 
tago No tiene renta fija sino convencional Ayúdale 
un Clérigo Presbítero vecino de aquel valle; trátase de 
erigirla en parroquia, porque la administración es muy 
penosa en tiempo de inviet no y el territot io dilatado Su 
longitud se extiende a diez leguas, y su latitud a cinco; 
en esta instancia se hallan situodas doscientas veinte 
casas de teja, y ciento noventa y cuatto de paja 1 unas 
con hacienda de trapiche, otras con ganado vacuno, otra 
con las labores de los frutos, que el país produce; es a 
sabet: ttigo, maíz, tabaco, ftijoles, cebollas, ajos, aniz, 
culantto y eneldo, y otras finalmente sin ct ianza, ni co~ 
so alguna por la pobreza de sus dueños Preténdese 
que hay tari1bién mina de oto, en el paraje nombtado 
Santa Ana; se ha trabajado y gastado mucho en solici­
tud de la veta, pero no ha podido logrmse; alguno sin 
embargo se ha sacado de los detrames En lo político 
hay Teniente de Gobetnadot y dos Alcaldes de la Het­
mandad Y en lo militar tres compañías, dos de ellas 
a pié con ciento cuwenta y siete soldados, y otra de a 
caballo con setenta y dos montados, y todas tienen los 
Oficiales correspondientes Las familias se reducen a 
trescientas noventa y nueve y las personas a dos mil 
trescientas treinta de todos colores, a la reserva de in­
dios porque no los hay En esta población estuve dos 
veces/ una a la ida y otra la vuelta Ptediqué tres ve­
ces, confirmé quinientas sesenta y siete personas En­
tablada en fin la devoción del Santísimo Rosario, nom­
brado Mayordomo interino de Fábrica y concluída mi 
visita, marché hacia Pacaca 

Este es un pueblo distante cinco leguas al Occiden­
te de la Villita Su situación es en un rincón extraviado, 
montuoso, desigual y de difícil acceso Lo fragoso del 
camino y e1 paso peligroso de un río rápido y lleno de 
piedras, !lOmado el "Virilla", han sido causa de que 
los Obispos no lo hayan visitado, solo hay memoria 
de uno que ahora cincuenta oños lo ejecutó Por este 
motivo todos los que me hablaron sobre el asunto eran 
de dictámen omitiese esta función, haciendo venir a la 
villo a los que necesitasen de confirmaciones, según 
mis antecesores lo habían practicado Esto bastó para 
esparcirse el IUmor de que no pasaba a Pacaca: sus mo­
radores lo cteyeron, y resueltamente asegutaron al doc­
hineto que huirían a las montañas, ¿por qué o eran cris­
tianos o no los eran? Sino lo eran querían vivir en su 
libertad, o si lo eran, porque habiendo ido yo a los de­
más pueblos rehusaba Visitarlos a ellos? El doctrinero en 

fin los detuvo persuadiendo de que la voz set ia falsa, 
como lo era, porque nunca hice caso de las incomodida­
des de lct caminata; hícela con efecto, y lo experiencia 
me dió a conocer que las ponderaciones eran más que 
la tealidad 

La iglesia aunque pequeña y pobre está menos 
indecente que las pasadas, es de solo uno nave con 
su sact istía, hes oficinas y un claustro para el doctrine­
to, que es Ftanciscano Todas estas fábricas son de 
~adobes y de tejas; tiene treinta y ttes casos de paja, 
que f01man cuafro calles sin el orden debido La Asun­
ción es su patrona y titvlar, un Alcalde, Alguadl Mayot, 
rlos Regidotes y Fiscal; cincuenta fomilias con ciento no­
venta y nueve personas 

la tenta del docttineto se teduce al sínodo 01dina~ 
t io de cincuenta mil mwavedices, setvicio personal de 
los indios, contribución que le hacen para mantenerse, 
y que genetalmente es conocido pot el nombte de ta­
ción, seis pesos el día del Corpus, y Concepción, las mi­
sas de dos cofradías, si bien éstas quedaron suspensas 
por cuatro años a causo de la suma miseria en que se 
hallan Prediqué dos sermones, oí las confesiones que 
los cuidados de lo visita me permitieron¡ confirmé dos­
cientas veintidós personas/ y nombré Mayordomo interi­
no de fábrica: estos indios son notados de altivos: yo 
sin embwgo los encontré muy dulces y suaves: oyeron 
con fruto mis voces, y quedwon dedicados a la devo~ 
ción del Santísimo Rosario Dícese vulgwmente que en 
lct montaña inmediata tienen oculta una porción consi­
detable de oto, con que temedian sus necesidades Las 
que padecen, no obstante, son tan gtaves que hacen 
ct eet lo contrat io 

Con el motivo de separar algunos de los muchachos 
pwa que aptendíesen a leer, reconocí la total desnudez 
con que la mayo¡ patte se ptesentó a mi vistC! 1 y los que 
querían evitatla vinieron abrigados con corteza.s de árM 
boles, que para el efecto ma¡an, y pueden se1vir de ci­
licio al más penitente Siendo, pues, tal el potte de los 
hijos, ¿cuáles serán las riquezas de los padtes? 

Ptocurmé en fin consolidados a todos, y hosta les 
prometí, que en caso de tegresar a Costa Rico pasaría 
por su pueblo; ellos quedaron tan agradecidos que pa­
sados algunos días vinieron en solicitud mía con su doc­
trinero, quien me aseguró se mantenían en tranquilidad, 
y como buenos cristianos Pagan anualmente el tributo 
de ochenta y tres pesos un real y medio Volviendo de 
caminata al Sur como seis leguas se halla la villa de 
Cut ujaqui, cuyo patrón y titular es San José; tiene su si­
tuación en una sabana dilatada y alegre Iglesia pe­
queña y pobre con su sacristía, cubierta de tejas y ado­
bes: el Cura es clérigo y carece de sínodo, el motivo es, 
que antiguamente era teniente del de Cartago, y aun­
que después se separó, no se le apliCó porción de diez­
mos, conténtase con la percepción de primicias, éstas, y 
demás ovenciones parroquiales 

La población se compone de veinticuatro casas, y 
cabildo de teja, y setenta y nueve de paja que forman 
cuatro calles, de Oriente a Poniente/ y cinco de Nor1e 
a Sut Su tet ritorio se extiende a cinco leguas de Ion~ 
gitud, y hes de latitud En esta distanciCI hay cincuen­
ta y siete casas de teja y t1escientas treinta y siete de 
paja, con haciendas, labores y frutos de la misma espe­
cie que en la villita En lo político Teniente de Gober­
nador y dos Alcaldes de la Hermandad En lo militar 
Sargento Mayor, cuatro compañícts de a pie con cuatro-
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cientos setenta y hes soldados, y una de a caballo con 
ochenta y Seis montados, y cada uno con los Oficiales 
coJrespondientes, las familias se reducen a cuatt ocientas 
noventa y seis, y las personas a tt es mil ciento diez y 
seis de todas edades y colores a excepción de indios por· 
que no los hay Dos veces estuve en esta villa, confirmé 
en ambas mil trescientas cuarenta y cinco pet sanas, nom­
bré Mayotdomo interino de fábtica, consagré óleos, p1e­
diqué ocho se1 menes con indecibles aprovechamiento 
de sus matadores Las demostraciones de dolm fue1on 
sensibles Hubo muchas confesiones y comuniones, el 
no haber habido más, p1ovino de que ni mis ocupacio­
nes me pe1111itían satisfacer el deseo de todos, que era 
el de confeswse conmigo, ni los sctcerdotes que me ayu­
daban e11 este Ministet io excedían de dos Fundé es­
cuela pwa la juventud, puse de Ministro a un Presbíteto 
que es el único residente en aquel país, treinta cartillas 
le entregué para que fuese reportiendo entte los niños 
que acudiesen Eneal guésele también la devoción del Ro­
sario pot las calles, como se quedaba p1acticado en Car· 
tago y en los demás pueblos por donde había tlcmsita­
do: y él pot fin puso en ejecución la instrucción y pto­
vecho espiritual y temporal de aquellas gentes 

El pueblo de Barba dista de CuiUjuqui un cuwto 
de legua hacia el mismo rumbo San Bartolomé es su 
titulen patrón El te1 reno en que se halla es montuoso: 
tiene iglesia muy capaz con su coro alto, sac1 istía, dis­
tintas piezas, oficina y claustro, ba¡o de cerca ~e tapias 
ct modo de Convento, y todas las fáb1 icas son de ado· 
bes y teja El doch ine1 o es Franciscano, y su 1 enta fue­
ra del sínodo 01dinwío, doscientos cincuenta y dos pe­
sos cuatro reales, de las misas y funciones de las cofra· 
días y del pueblo El servicio peiSonal de los indios y 
la 1ación que le contlibuyen Cuatentu y tres casas de 
los natutales y diez de los ladinos, unas y ottas de pa­
ja, cuatto calles mal fo1madas de Oliente a Poniente, y 
las mismas de Norte el Sur: hay un Alcalde Alguacil Ma­
yor, dos Regidores y un Fiscal, un Satgento Mayor y 
une! compañía de a pié con diecinueve soldados y sus 
oficiales, cinCuenta y cinco familias y ciento ochenta y 
seis petsonas Un día estuve en este pueblo, hice mi 
visita, confitmé doscientas dos petsonas así de él como 
de otras paltes, y prediqué una vez con fruto sobre lct 
devoción del Santísimo Rosario Pagan de h ibuto anual 
ciento setento y !1 es pesos cuatro reales y medio Estos 
seis pueblos son incomodados de unos vientos muy fu­
riosos, en soplando se siente el mismo f1 ío que en Car­
tago, pe10 en suspendiéndose se introduce un calor que 
mortifica lo bastante, con especialídad en Pacaca, y al 
rnismo tienipo el clima de todos es húmedo 

COntinúa mi mmcha en demanda de la ciudad de 
Esparza, que cae al Occidente, su jutisdicción comienza 
desde el Aguacate: ésta es una montaña, que constan· 
do únicamente de cuatro leguas de t1avesía, es pteciso 
un día para pasarla porque todo se 1 e duce a subidas y 
ba¡adas ext1emadamente penosas; lo mismo es entrm 
en ella, que cesar los vientos y f1 íos de los va !fes sin 
sentirse el calor1 éste en medio de que los vientos so· 
plan con grande ímpetu se hace sensible en todo el te­
rritorio Pmvendrá quizá de hes volcanes de fuego 
nombtados Vetos, Tenorio y Miravalles, que a cie1tas dis­
tancias se hallan situados en él, hasta el lÍo del Salto 
en que terrnir;lO Se numeran cuarent'O y cinco leguas 
desde la pwte Setent1ional, que es una c01dillera hasta el 
mw del Su1, se encuentran diversas distancias de cinco 
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hasta t!einta y dos leguas Preténdese que ~n lo anti­
guo tuvo Espatza algún nomb1e ·por el comercio de su 
puerto, hoy en día es la mayor desdicha del universo 
La iglesia por inútil fue derribada Levant6se otra, que 
aun no está perfecta, su fábrica es de horcones con pa~ 
1 edes de caña y barro, y hecha de teja, muy reducida y 
tosca po1que el Cura a sus expensas y con sus manos lo 
ha levantado, faltábanle las puettas y ventanas a causa 
de que era necesario que viniese de fueta alguno que 
las labrase Tanto como éste es la penuria de operacio­
nes que se expelimenta en aquel país; en ella sin em­
bmgo prediqué dos veces, y confirmé ciento diecisiete 
personas Es su titular el Espíritu Santo: hay también 
otra he1mita donde interinamente la Maiestad Sacra. 
mentada estaba en depósito, y silve po1 ahora de PatJo­
quio: dásele el título de Convento de San F1ancisco, y 
el de Vicatio a un religioso que mora en dos cua1 tillos 
inmediatos Fuera de estas t1es fábricas, que son de te­
ja, se presentan a la vista tres Bohíos casi inhabitables: 
el techo de ellos es de paja o zacate t1aído de las saba­
nas Las madetas en bruto y las paredes unas cañas 
paradas sin defensa alguna, ni contra los vientos ni con­
tra el registro de los que. pasan; ottos ocho aun más 
indignos se ocultan en el monte como huyendo del co­
melcio de las gentes: en conclusión nada tiene ap!e­
ciable sino la planta que es elevada, llana y divertida 
con la vista del mar, que por una ensenada se interna 
hasta dos leguas hCicia el lugm. El resto del país es 
árido y ped1egoso, especialmente el inmediato a la ciu­
dad; de tal forma, que hasta diez leguas no ofrece co­
modidad para estoblecimiento alguno, todos huyen de 
ella, así po1 este motivo como po1 el justo temo1 de 
ser sorp1 endidos de piratas o enemigos, como lo fueron 
t1es veces en los pasados, y de donde ha ptevenido la 
desolación de la vecindad, y el atraso en que sus mora­
dotes se encuentran 

Unas pocas familias se han congregado en un sitio 
nombtado Cañas, distante veinte leguas de Esparzo Hoy 
una he1mita muy pequeña e indecente de paia; su titu­
lal San José, y doce casas de la misma especie sembra­
dos en el monte, sin más diversión que un lÍO rnuy her­
moso, en que beben los habitantes Pt ediqué un sennón 
y confi1 mé noventa pe1 sanas 

Ottas se han situado cinco leguas más hacia el 
Ocaso en el paraje nombrado Bagases, bajo de la pro­
tección y título de la Concepción: fablicmon nueve ca. 
sos de paja 1 sin 01 den, y una hermita de la misma es­
pecie; cuando pasé por allí se hallaba con tantos furos 
en el techo, y los vientos soplaban con tal furia, que 
e1 a imposible mantenerse dentro Por este motivo no 
ptediqué, ni confi1mé, ni dije misa en ella. 

Las dos últimas funciones se ptacticmon en la ca­
sillo que me tenían prevenida, y las confilmaciones lle­
gmon a ciento veintisiete, pero la primera se omitió 
po1 falta de comodidad 

Quedmon entendidos en construit otra de ·teja, y 
según he oído c~:msíguíeron ya su consumación En el 
resto de este ton basto país habrá como cincuenta ca­
sas paiizas con sus haciendas de ganado vacuno, mulm 
y caballar; todo sin embargo parece estar despoblado 
a causa de que sitúan las habitaciones apartadas de los 
caminos po1 evitar la comunicación y sociedad humana 
La mayor lástima consiste en que en todo él no hay 
sino un Cura que es el de Esparza, y así mueren como 
brutos, y son sepultados en los campos Por tiempos 
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ha habido sacristán mayor; pe1o desde la última va­
cante de este empleo que numera dos Oños, no se ha 
encontrado, ni parece se hallará quien lo apetezca por 
la miseria imponderable del lugar, duto destierro a que 
quedará sujeto, y cortedad de la renta que son veinti­
cinco mil maravedices la del Cura se reduce a cuarenM 
ta mil, a primicias, pocas obvenciones, y algunas misas 
de capellanías La ¡urisdicción eclesiástica es adminis­
trada por un Vicat io foráneo que es el Cura Y la se­
cular un Teniente de Gobernador que existe en la ciu­
dad, ot1 o de Oficiales Reales, y dos Alcaldes de Hel­
mandad, que viven en sus haciendas En lo militm 
hay Sargento Mayor, una Compañía de gente blanca 
con treinta soldados, y atta de pmdos con cien, y 
otra de a pié y sus oficiales correspondientes No hay 
Alctddes ni Regidotes Sería convenientísimo que los 
hub1;era, como también que la Compañía de pardos se 
dividiese bajo de la obligación de que los nuevamente 
empleados, y los que poseyesen los demás oficios de 
esta categotia fabricasen sus casas en la ciudad con to­
do el dilatado ten itolio De ella solo empadronaron 
seiscientus personas de confesión y cien párbulos Nom­
bré pot fin Mayordomo interino de fábrica1 cuyo caudal 
fi¡o se teduce a cien pesos de impuestos y muy cortos 
emolumentos1 y así se haya muy necesitada de un todo 

Estos son los pueblos que he visto y los caminos 
que he traficado de la Ptovincia de Costa Rica Las 
gentes que la habitan son dulces y sociales, pero llenas 
de trabajos y necesidades, porque en el paraje nombra­
do las Cóncavas, distante una legua de Cartago, se ha 
descubierto una mina, de que actua !mente se está sa­
cando este metal1 y así pma convertirlo en monera 1 solo 
se necesitaría de la Real Orden de V M Paréceme que 
la Providencia setvit ía de consuelo y alivio a aquellos 
infelices El pan cuotidiano es el maíz de que abunda 
en extremo: el trigo es muy selecto y las demás provi­
siones de boca se cejen en el país, porque es bastante­
mente fértil, y los moradores muy aplicados a su culti­
vo: válense del arado pma el de las tierras, riéganlas 
con facilidad, porque a cada paso se encuenttan ríos 
perennes, de los cuales por conductos llevan agua a sus 
casas y campos Las mujeres se entretienen en tejer ro­
pa de algodón, y con la labor de sus manos se visten 
a sí, a sus maridos y a sus familias En efecto esta 
provincia sería vetdaderamente rica si tuviese la fortu­
na de un puerto por donde sus frutos se hicieran co­
merciables A pesar sin embargo de sus necesidades 
conserva el nombre de rica, que desde su descubrimien­
to se le dió: el motivo que aparentemente tuvo entonces 
para esta demostración/ no fué otra que la abundante 
pesca de perlas que en sus costa se lograba Hace con­
tinuado después aunque sin igual suceso El tinte de 
caracol purpúreo con que el hilo de algodón se enno­
blece, los cedros, caobales, granadillos, guayacanes y 
palo de brasil con fos colores amarillo y rojo, maderas 
todas tan dignas de estimación, se interesmon también 
en el distintivo de t ica; pelO si la costa mereció este 
honroso título, nunca ha llegado a penetrar aquel dila­
tado país, porque su pobreza excede los términos de or­
dinario 

Fuera de los pueblos relacionados hay otros en la 
misma P1ovincia, que caen a la parte del Sur y del Nor­
te, los. primeros se reducen a tres, que son: BoiUca, Te­
rraba y Cabagra 

El de Boruca dista ochenta leguas de la capital y 

está en el camino que va hacia a Panamá; su situdción 
es sobre cerros, y por esta causa no han podido formar­
se calles Su titular es la Concepción La iglesia, sa­
cristía1 habitación del doctrinero que es Franciscano con 
un compañero, y veinticinco casas que tiene/ son de pa­
ja, que habitan ciento y cincuenta indios de ambos sexos 
y de todas edades Un indio Gobernador nombrado 
por el de Cartago, un Alcalde Alguacil Mayor, dos Re­
gidores y Fiscal Esta población fué en lo pasado con­
siderable, abundaba de indios, que se entretenían en 
buceo de perlas y tinte de caracol que se encuentra en 
la costa y en el cultivo de sus tierras que son muy fér­
tiles, y al mismo tiempo, las indias en hilar pita que 
es la más apreciable de todas Con el tiempo ha ve­
nido a una gran decadencia; y de ~inco años a esta par­
te se extinguió enteramente otro pueblo inmediato, nom­
brado San Bernardino de Quepo 

Terrabá-Este pueblo está distante dos leguas del 
antecedente: su titular San Francisco de Asís La iglesia, 
sacristía, habitación del doctrinero/ y treinta casas de 
que se compone, son de paja, y sus habitadores dos­
cientos cincuenta 

Síguese a tres leguas del pueblo de Cabag1a, de 
que es titular Santa María de la Luz; tiene iglesia, sa· 
ct istía, habitación del doctrinero, y nueve casas todas 
de paja, y cien indios 

Los que caen al Noth~ son Atiro, Pejibai, Jesús del 
Monte y Tecun ique A tiro/ se halla situado en medio 
de montañas/ a distancia de diez leguas de la capitaC 
su iglesia, sacristía, habitación del doctrinero, cabildo y 
tteinta casas que tiene son de paja y forman cuatto ca­
lles, y el número de sus habitantes se teduce a ciento 
cincuenta 

Una legua del antecedente se haya Pejibai, y el 
titular es San José, su iglesia, sacristía, habitación del 
doctrinero, cabildo/ veinte casas que tiene son de paja, 
con ciento setenta y tres almas y sin calles formales 

Síguele a otra legua el de Jesús del Monte, con su 
iglesia, sacristía, habitación del doctrinet01 cabildo y 
tteinta casas de paja dispetsas en que habitan doscien­
tos indios 

Tecut rique que es el último está a siete leguas de 
Cattago/ su titular San Antonio, la iglesia, sdcristía, ha­
bitación del doctrinero y doce casas de que se compo­
ne son de paja, sin orden, y sus habitadores sesenta 
Este pueblo, el de Atit ro y Borruca, se intitulan reduc­
ciones, adminístranlos dos doctrineros religiosos Fran­
ciscanos de esta Provincia de Nicaragua y de la Real 
Caja se les contribuyen, al de Bot ruca doscientos pesos/ 
y al de Atirro y Terrique doscientos cincuenta. Los de Pi­
lar, Terrabá, Cabagra, Pejibai y Jesús del Monte, están 
a cargo de ministros apostólicos de la regular observan­
cia de Ct isto Crucificado de la ciudad de Guatemala, co­
mo tedentores de los indios de la Talamanca1 de don­
de se han extraído los habitantes de los mencionados 
cinco pueblos, y cada doctrinet o goza de doscientos pe­
sos de renta 

Esta redución o conquista se principió en el año 
de noventa y ocho del siglo pasado Corrió con felici­
dad hasta el nueve del presente en que los indios se 
sublevaron dando muerte a los religiosos y a diez sol­
dados que los acompañaban Con esta novedad se ex­
pidió Real cédula para que por medio de cien soldados 
fuesen ext1aídos de la montaña y poblados en las tie­
rras más acomodadas, para instt uirlos y sujetarlos al 
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yugo de la ley Evangélica La Real 01den se ha prac­
ticado en esta forma Cada año por el mes de agosto, 
que es el más oportuno, se hace en Cartago una reclu­
ta de cincuenta hombres pagados por seis meses con 
cuatro mil pesos que vienen de Guatemala Pasan en 
compañía de uno de los Misioneros a la Talamanca, 
que dista de aquella capital noventa leguas, y se inter­
na otras cincuenta hacia Panamá Entran en aquel tan 
vasto como despoblado país a prender indios, éstos ha­
bitan en lugares de difícil acceso, y están sobre sus 
ouardas para no ser insultados de los españoles Las 
mujeres y los niños, sin embargo, como menos hábiles 
para la fatiga, son los que ordinariamente caen en el la­
zo, los gt andes se ocultan y a veces se ponen en defen­
sa deiando tendidos en el campo algunos de los maes­
tros, los que sé:'aprehenden son traídos, y puestos en 
lugares distintos Los más de ellos mueren, o de triste­
za viéndose desterrados paro siempre de su país, o de 
enfermedades provenidas de la destemplaza, o mudan­
za de clima 

Sobre este punto hablé en Cartago con el padre 
Fray Antonio de Andrade, hoy difunto, y superio1 en­
tonces de la referida misión, exponiéndole mi dictámen, 
dijo: paréceme lo más acertado, que en lugar de los cin­
cuenta hombtes se alisten veinticinco, porque a este me­
nor número correspondía anualmente la contribución 
mencionada Que llevasen el designio de establecerse 
en el sitio más ventajoso e inmediato a la montaña, y 
a los pueblos de Borruca, Terrabail, Cabagra, para dat­
se las manos con ellos, y que el nuevo establecimiento 
fuese perpetuo y destinado para plaza de armas: que 
de allí se hiciesen las entradas, sin el quebranto de ser 
necesario el caminar todos los años noventa y más le­
guas desde Cartago para esta función: que con la cer­
canía se procurase al mismo tiempo atraer por los me­
dios suaves de la comunicación y buen tratamiento a 
los bárbaros comarcanos: que reducidos se les f01 masen 
sus pueblos a distancia proporcionada hacia Cartago y 
Panamá con la mira de que en lo venidero se transitase 
con facilidad y seguridad de aquel reino a éste; última­
mente le reptobé la acción de que aquellos natutales 
fuesen extraídos de su propio su~lo Esta providencia 
concluí, sólo servirá para exterminar a los indios y de­
jar sin habitadores a la montaña, instantáneamente se­
rá ocupada de los zambos que lo tienen en deseo por 
mejorat de clima, entonces se trancará enteramente el 
poco comercio que hay en Panamá, y este enemigo tan 
terrible se nos pondrá de puertas adentro, para inco­
modar y aun destruir COfl el tiempo a los pueblos tan 
indefensos de aquella provincia 

El proyecto en fin, fué de su aprobación, y ésta 
me comunicó o estimuló a comunicárselo al Presidente 
don José de Arau¡o y Río, en carta de 26 de octubre 
del año próximo pasado: no he sabido el concepto que 
sobre él formó, porque no me dió respuesta, discúlpole 
sin embargo, de hallarse para tener su ministerio La 
conquista en suma, se ha continuado como siempre, y 
me parece no se innovará en ella sin orden expresa de 
V M 

Hállase por último en la Provincia de Costa Rica 
un valle nombrado de Matina, muy conocido por el fru­
to de cacao tan exquisito que produce Dista de la ca­
pital treinta leguas a la banda del Norte, tiene su igle­
sia de paja,· y pot titular a la Concepción¡ existe en 
ella un clérigo presbítero con título de Capellán, y la 
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1 enta que goza se reduce a setecientos veinte pesos en 
la espede de cacao, contribúyensela a prorata los hacen­
dados, por el traba¡o de decirles misa y administrarlos 
Ahora veinte años se erigió en cutato, peto solamente 
tuvo uno que lo obtuviese, después ninguno ha queri­
do oponerse, y a costa de granqísimo trabajo se encuen­
tra algún presbítero que sin obligación de permanecer 
sobre el lugar quiera pasar a él Es sumamente cálido 
y húmedo, y las lluvias muy continuas: de estas causas 
dimanan enfe1medades y fiebrés tan malignas, que los 
que entran en aquel país, o mueren dentro de breves 
días, o si escapan con la vida pierden enteramente el 
color, y contraen en los rostros una especie de palidez 
que nunca se les quita Estos accidentes y las repetidas 
invasiones del zambo mosquito, han servido de impe­
dimento para que los vecinos de Cartago hayan formado 
pueblo en el mencionado valle: solo entran en él por 
pocos días a ver sus haciendas de cacao, que son cien­
to cuarenta y dos, situadas sobre las orillas de los tíos 
Barvilla y CarpinterO, numéranse en ella doscientas una 
personas Las más de éstas son negras, quienes úni~ 
comente gozan de salud en tan destemplado clima La 
sujeción los hace permanecer con los justos temores de 
set aprisionados y por este motivo no se les permite 
que sus mujeres los acompañen Há\lanse en algún mo­
do asegurados con la erección del Castillo San Fernando, 
que estaba en la boca del río Carpintero, faltóles este 
asilo, porque enteramente fué destruído po1 los ingleses 
el año de cuarenta y siete: desde entonces estos eXtro:n­
¡eros se han hecho dueños del cacao de Malina En el 
tiempo de las cosechas vienen a la costa, a cambio de 
sus mercaderías, cargan con el que qu'1eren los due~ 
ños de él se hallan precisados a entregarlo, porque si 
se resisten son atropellados po1 medio de las armas 
Muchos desde antes que llegue este caso suelen expe­
rimentar otra calamidad mayor, y es que los zambos 
se roban el f1 uto y a los criados: todo lo referido, en 
fin, es irremediable, porque aunque el Gobe1nador de 
Cwtago nombre allí un Teniente, o no asiste, o se halla 
sin gente de que valerse De la capital tampoco pue~ 
den acudir con prontitud a la defensa, porque los cami­
nos no lo permiten, son tan ásperos, que las realidades 
parecen ponderación 

El río del Salto sirve de término a la Provincia de 
Costa Rica y de Nicoya, es caudalOso, perenne y lleno 
de grandes la¡as; éstas hacia la parte de abaio del paso 
real, detienen un poco las aguas: rezáganse, y aumen­
tadas caen precipitadamente por un despeñadero como 
de dos estados de elevación: el ruido es extremo y cau­
sa pavor mienhas se sale del peligro Evacuado se 
rec1ea la vistd y el ánimo contemplado tal prodigio, 
digno verdade1amente de admiración Esta singularidad 
ha comunidado al río el distintivo del Salto Entrase 
inmediatamente en la Provincia de Nicoya, que desde 
este lindero, que es la parte 01iental, hasta el mar del 
Sur, que es la Occidental, consta de t1einta y seis leguas 
de latitud, y desde la Sabanilla que está en medio de 
la montaña de Nicaragua hasta el mismo mar del Sur 
compone sesenta leguas de longitud 

Asegúrase que en los principios el número de in­
dios que tenía era considerable que constaba de siete 
pueblos y que ahora treinta años floreció por medio del 
comercio con Panamá: en esto consistió su mayor rui~ 
na: el sebo era el fruto con que entonces se traficaba y 
como la estracción p10ducía lucros muy ventajosos se 
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dietan toda prisa en la mantaza de ganado vacuno, 
que las haciendas qüedaron arruinadas/ los indios tam· 
bién se disminuyeron y los pueblos se exterminaron En 
efecto la Provincia se ha reducido a un estado misera· 
ble: los indios a trescientos de confe-?iÓn y comunión 
y los pueblos a uno que es el que subsiste con el nom· 
bre de la misma Provincia Hállase situado en un llano/ 
que pot el Notte y el Sur es cortado de cerros y lo ba­
ñan dos anoyos que le suministran el agua Dista siete 
leguas de la mar del Sur, y la boca de un río caudaloso, 
llamado Alvarado, le sirve de puerto Su patrón y fl­
tular es San Bias, tiene iglesia de piedra y teja, con 
cinco altares, sacristía y moderada decencia: síguense 
construyendo algunas piezas y oficinas de paja 1 que lla· 
man de convento y sirven p01a la habitación del doc· 
trinero, que se titula Vicario1 o guardián de su compa­
ñet o que ejerce el Ministerio de coadjutor, ambos son 
religiosos franciscanos 1 la renta del doctrinero se com­
pone del sínodo ordinario y obvenciones; es a saber: mi­
sas y fiestas de Corpus, que pasatán de doscientos pe· 
sos 1 o1ras festividades particulares/ doS teales de bau· 
tismos 1 tres pesos y dos reales de los matrimonios/ la 
contribución que llaman ración, el servicio personal y 
las primicias Hay Alcald~ Mayor con doscientos cin· 
cuenta pesos de salario, dos Alcaldes ordinarios, dos Al· 
guaciles Mayores, cuatro Regidores y dos Fiscales, corres­
pondientes a dos parcialidades, compuesta de sesenta 
familias, que pagan doscientos cincuenta pesos de tri­
buto Las casas se reducen a ciento veinte, pajizas y 
sin orden, las cien pertenecen a indios y las veinte a 
ladinos; éstos tendrían muchas más sino fuesen tan odia­
dos de aquellos Cuando los ladinos 1 cuyo total se re· 
duce a quinientos noventa, acuden al pueblo a cumplir 
con sus obligaciones de cristianos, experimentan muchos 
trabajos, porque los indios ni aun quieren darles posa­
da Por este motivo se ven precisados a mantenerse 
en las haciendas ele campo, que llegan al número de 
ciento tres, repartidas po1 todo el territorio de la Pro­
vincia, y escondidas en las montañas. Viven, en fin 1 en 
los campos privados de la instrucción cristiana/ mueren 
sin viático y a vec.es sin confesión ni consuelo espiritual 
alguno y son sepultados en aquellos desiertos: ocho días 
que me mantuve en este pueblo hice mi visita, predi­
qué seis sermones, c·onfirmé o seiscientas sesenta y seis 
personas, a otras confesé, nombré Mayordomo interino 
de fábrica y maestro de escuela a quien entregué algu­
nas cartillas para que enseñase a la juventud Los mo­
radores, en fin, quedaron consolados y muy devotos a 
nuestra señora y a su Santísimo Rosario 

Salí de este pueblo con dos desconsuelos, el prime­
ro, que en una provincia tan dilatada no hubiese siquie­
ra un Juez Eclesiástico, que ejerciese la jurisdicción y 
contemporáneamente atendiese a los intereses de la cau­
sa de Dios Contemplaba: que aquellas gentes bien 
indinadas y dóciles necesitaban precisamente de este 
Ministerio para que con su respeto se mantuviesen sobre 
el freno de la razón. Por otra parte me hacía cargos 
de la imposibilidad de encontrar alguno que quisiese sin 
estipendio sujetarse a este destierro En efecto, quiso 

Dios consolarme, porque apenas propuse a don Tomás 
Gómez Tenorio, clérigo Presbítero, como de cincuenta 
años, bastante capaz y versado en lo forense, la deli­
beración de nombrarle Vicario de Nkoya, cuando acep~ 
tó gustoso, hécele despachar su título Partió con pron­
titud a ejercer su ministerio y yo me liberté de este 
cuidado El segundo se reduce a que hallándose dis­
persos los ladinos es conocido el riesgo de perdición en 
que sus almas se verán la distancia que hay de sus 
haciendas a la parroquia es considerable desde el mes 
de noviembre que por estas partes llaman invierno, las 
lluvias son tan gruesG:i y contínuas que ni los caminos 
pueden traficarse ni vadearse los ríos Los que se en~ 
cuentran en dicha Provincia son cincuenta y dos y algu­
nos de ellos de tal magnitud/ que con sus crecientes inun­
dan hasta dos y tres leguas de campos En efecto, lle­
ga el caso de que ni los feligreses 1 aun en el mayor 
aprieta, pueden acudir a su cura; ni éste socorrerles: 
para remediar tanto daño propuse al Presidente Araujo 
lo preciso que se hacía levantar una iglesia en el para­
je más cómodo, que pot el Alcalde Mayot y un Vicario 
se elijiese y que en él se congregasen todos los ladinos 
a formar sus casas y ser administrados por el cura que 
se les nombrase Mi proyecto mereció su aprobación y 
la respuesta que me dió fué un despacho con fecha 1 O 
de diciembre dél año próximo pasado; la ejecución sin 
embargo ha quedado en su~penso a causa de que como 
la planta es nueva y cede en su conocido servicio de 
Dios y de V M y bien de las almas, no puede menos 
que ofrecerse dificultades Para evacuadas 1 en fin 1 ha 
prometido regresar a la misma Provincia y puesto sobre 
el lugat hacer tirar las primeras líneas de su fundación: 
practicárselo luego que el tiempo y mis cuidados me lo 
permitan 

En el mismo despacho se incluía otra providencia 
sobre Canje!: éste es un pueblo perteneciente a los Mi­
sioneros del Colegio de Cristo y su titular San Antonio, 
hállase situado en una islita del mar del Sur a siete le­
guas de la población de Nicoya, compónese de unas 
pocas casas de paja y hasta ciento diez indios extraí­
dos de la Talamanca, a ninguno de ellos confirmé por­
que pendiente mi demora en Nicoya no fueron remitidos 
pata el efecto Atribuíase esta falta a la enfermedad 
que por entonces padecía su doctrinero Estableciéronlos 
en este paraje para tenerlos seguros y sin el peligro de 
huirse: reconociÓsé después que el templo era mal sano, 
de forma que el doctrinero no gozaba de salud y los 
feligreses morían Por este motivo, pues, el dicho Fray 
Antonio Andrade me suplicó pasase mis oficios al men­
cionado 'Ptesidente para la traslación del teferido pueblo 
a mejor sitio Conseguí decreto favorable, pero cuando 
vino1 ya era muerto el padre Andrade y como cada uno 
vive de su capricho, el misionero de Canje! Fr José Vela 1 

se opuso a la ejecución, exponiendo, que el sitio era el 
más favorable y ventajoso que hapía encontrado y que 
estaba pronto a entregar el pueblo. Apenas me lo par­
ticipó el Vicario manqé poner perpetuo silencio en la 
materia, porque mis buenos deseos en complacer al di­
funto Andrade no fuesen torcidos a mala parte y repu­
tado yo por enemigo de la misión 
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